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    Ser la propietaria de un coffeeshop en Ámsterdam, junto con una de sus mejores amigas, fue el sueño de Carmen desde que pisó la ciudad por primera vez. Sin embargo, nunca pudo prever que el dueño del nuevo hotel construido justo al lado, estuviese dispuesto a fastidiarles la diversión, ya que no deja de llamar a la policía quejándose de los ruidos. Cansada de aquel tipo, decide presentarse en el hotel para cantarle las cuarenta. Le da igual que Braam Geldof sea el hombre más irresistible de toda Holanda y que su cuerpo reaccione a él como si estuviese imantado. Lo primero es su negocio.

  


  Capítulo 1


  Una ciudad de locos.


  Ésa fue la primera impresión que tuve sobre Ámsterdam.


  Nada más salir de la bonita Central Station, el caos de las taladradoras, grúas, barcos y tranvías me impactó de tal manera que supe que encajaría allí como la última pieza de un puzle.


  Me gustaron sus contrastes, sus contradicciones, su bullicio. El ver salir gente de una iglesia en pleno Barrio Rojo, el veto al tabaco, la legalización de la marihuana, el respeto y la tolerancia que se respiraba en aquella ciudad.


  Carmen, éste es tu lugar, me dije cuando sólo llevaba allí una semana.


  Me daba igual que mi trabajo no estuviese tan bien pagado como me aseguraron en un principio, que mi compañera de piso, esa tal Dael, fuese tan cabrona como la hija secreta de Adolf Hitler, ni que los hombres fuesen más sosos que una sopa de lechuga, (bueno, eso no me daba tan igual).


  Superada la pena inicial de dejar España, me adapté al caos de aquella urbe holandesa y lo hice con mucha facilidad.


  Quien pareció no hacerlo tan rápido fue Julia. Era tan familiar que el estar separada de los suyos le supuso días y días de llanto. No obstante, tampoco lo tuve demasiado en cuenta. Mi amiga era de lágrima fácil.


  Con el paso de los meses, nuestro número de conocidos creció. Dejamos de ser las españolas, y aquellos conocidos se convirtieron en familia. ¡Incluso Dael! Cuando dejaba su lado repelente aparcado, era una tía cojonuda. Estirada y seria como el resto de holandeses, pero una gran amiga. Tanto llegamos a apreciarnos, y a confiar la una en la otra, que compramos un pequeño local por el Mercado de las Flores y nos hicimos socias. ¡El Gezellig! ¡Nuestro propio coffeeshop!


  Nos iba genial, ¡sí, señor! Éramos nuestras propias jefas, ganábamos bastante dinero y tuvimos que buscar a otra camarera para que nos echase una mano. Así que, cuando Irene llegó a Ámsterdam, tras sufrir un desengaño amoroso, la contratamos.


  Siempre sonrío al recordar esa época, aunque en tema de hombres no me comiese ni un colín. Y no es porque no fuese mona, ¡que lo soy! ¡Más quisiera más de una tener mi pelazo rizado y negro, mis ojos azul claro y mi culo a lo Kardashian, grande, sí, pero ya que lo tenía hermoso, habría que presumir de él, ¿no creéis? Mi madre siempre me decía que donde hay carne hay alegría, así que no se hable más.


  Pues, eso, que era una chica resultona en sequía sexual. Que estaba cansada de hombres aburridos en la cama, que no me valía cualquier cosa para darle alegría a mi tulipán, y que prefería comprarme cien Satisfyers antes de aguantar que otro hombre me follase a lo misionero.


  Daba gracias a Thor y a todos los dioses nórdicos por haber encontrado a Patrick, un danés que me alegraba los bajos de vez en cuando. Nada serio, sin reclamaciones ni horarios fijos. Quedábamos, nos dábamos un revolcón y cada uno a su casita.


  —Mírala, se nos ha ido. —Una mano se agitó frente a mis ojos, haciéndome volver de mis recuerdos—. Carmen, ¿sigues con nosotras o has pasado a otra dimensión?


  —Sí, estoy en Penelandia —contesté de inmediato, haciendo reír a mis amigas, que estaban sentadas a mi lado, tomándose un café.


  Julia me sonrió con su habitual carita dulce y se metió un corto mechón de pelo detrás de su oreja.


  —Irene estaba preguntándote si estarás en casa el martes próximo.


  —¿Para qué?


  —Por si me ayudas a recoger mis cosas del apartamento —respondió la interesada.


  —¿Vas a mudarte definitivamente con Lievin?


  —Lo voy a hacer. —Se mordió el labio inferior—. ¡Y pensarlo me da vértigo!


  —¿Estás segura de que quieres hacerlo?


  —Lo estoy. Quiero a Lievin con todo mi corazón y no hay nada que me haga más feliz que vivir con él. Pero… ¡estoy nerviosa!


  —¿Por qué?


  —¿Y si nos damos cuenta de que no somos compatibles en la convivencia?


  Me fijé en lo bonita que estaba Irene. Desde que comenzó su romance con Lievin Dekker, resplandecía. Julia y yo jamás la habíamos visto tan guapa, y nos alegrábamos por ella. Lievin era un buen tío, y sabíamos que iba a tratarla como se merecía, su amor era sincero.


  —Irene, cariño, prácticamente ya vivís juntos. Desde que lo conoces, no has dormido una sola noche en nuestro apartamento.


  —Lo sé, pero no dejo de darle vueltas.


  —Pues no lo hagas —dijo Julia cogiéndola de la mano—. Estáis hechos el uno para el otro, no hay más que veros juntos.


  —Si tienes que darle vueltas a algo, que sea a volver al Gezellig —añadí poniendo los ojos en blanco—. Todavía no comprendo por qué no quieres seguir trabajando en nuestro coffeeshop.


  —Me gusta trabajar en la oficina de turismo. —Irene me sonrió con cariño—. Somos amigas y estuviste ahí cuando más te necesitaba, pero esto tengo que hacerlo por mí misma, necesito saber que puedo salir adelante yo sola.


  —Echo de menos tenerte en el local —admití—. Y la Dama de Hierro no es tan divertida como tú.


  Irene se echó a reír y me dio un empujón.


  —¡Pobre Dael! ¡No la llames así!


  Julia y yo nos miramos con complicidad.


  —Os habéis convertido en súperamigas.


  —Hemos arreglado nuestras diferencias. Después de todo, es la prima de Lievin.


  —Por cierto, ¿va a venir? —preguntó Julia cogiendo su taza de café.


  —No puede, esta mañana le toca inventario en el Gezellig.


  —Esa mujer no para ni un segundo —añadió poniendo los ojos en blanco.


  —Y el día que pare, más nos vale echar a correr —comenté con una mueca graciosa—. Sólo con imaginar a Dael en casa todo el día dando órdenes, me dan ganas de meter la cabeza bajo tierra como los avestruces.


  Nuestras risas retumbaron por toda la cafetería y las personas que estaban a nuestro alrededor nos miraron con el ceño fruncido, sin embargo, ni nos dimos cuenta. Seguimos charlando animadamente y riendo de forma escandalosa hasta que se hizo la hora de que nos fuésemos a trabajar.


  Nada más poner un pie en el Gezellig, el olor a marihuana se coló en mis fosas nasales. Al alzar la vista descubrí a un grupito de jóvenes que bebían café y fumaban en el fondo del local. Todavía no comprendía cómo la gente toleraba fumar hierba tan pronto, si yo no era capaz de ni andar en línea recta antes de las doce del mediodía.


  Los primeros meses que el local estuvo abierto, pillaba unas mierdas de categoría sólo con el humo. Me pasaba la mañana con la sonrisilla floja, tanto yo como Dael, aunque se las diese de mujer impenetrable y fría, teníamos que meternos en nuestro cuartito de detrás de la barra para no morirnos de risa delante de los clientes.


  Sin embargo, con el tiempo, nos acostumbramos. ¡Qué remedio!


  Tener un coffeeshop era un negocio muy lucrativo, había mucho vicioso suelto y aprovechaban su visita a Ámsterdam para ponerse hasta el culo de marihuana.


  Mientras entraba en la barra, vi a la nueva camarera correr de un lado a otro, seguramente asustada por Dael, que estaría en plan jefa exigente, como siempre. Desde que Irene se fue, por nuestro coffeeshop pasaron más de cinco camareras, y ninguna había aguantado la presión a la que las sometía.


  Colgué el bolso, dejé mi chaqueta en el cuartito privado y me reuní con Dael, que estaba concentrada en unos papeles.


  —¿Cómo vas con las cuentas?


  —Mal —dijo sin ni siquiera mirarme—. La nueva ha tenido que joder algo, porque esto no cuadra.


  —¿Seguro que ha sido ella?


  Alzó la cabeza y me miró con seriedad.


  —¿Has sido tú, Carmen?


  —Juraría que no.


  —Pues yo tampoco he sido, así que sólo nos queda una persona a la que echarle la culpa.


  Enarqué las cejas y me apoyé en la pared que tenía tras de mí.


  —Parece que alguien se ha levantado con el pie contrario.


  —¡Me he levantado muy bien, pero todo el mundo se ha propuesto joderme!


  —¿Por qué lo dices?


  Señaló hacia la puerta de entrada.


  —¿Recuerdas las obras del hotel que han abierto al lado?


  —Sí, perfectamente.


  —¿Recuerdas los ruidos, los golpes, los gritos y todo lo demás de los obreros?


  —Era horrible —admití.


  —¡Pues hoy ha venido un policía al Gezellig! ¡Dice que el dueño del hotel se ha quejado de que nuestros clientes son demasiado ruidosos y no dejan descansar a los suyos!


  —¡Lo dirás en broma! —exclamé abriendo mucho los ojos, sin poder creérmelo.


  —¡Yo no bromeo! —Era verdad, Dael no bromeaba nunca—. ¡Y espero que no venga ese tío a tocarnos las narices, porque nosotras estábamos antes que él!


  —¡Nuestros clientes no gritan, sólo fuman y se ríen!


  —¡Pues eso le he dicho al guardia antes de que se marchase! —añadió Dael frustrada.


  Alargué la mano y la apoyé en el hombro de mi amiga, para que se calmase.


  —Tranquilidad, ¿vale? —Dael asintió—. Habrá habido algún malentendido, el Gezellig no es un local ruidoso, no volverá a pasar, ya verás.


  Al acabar de hablar, el sonido de mi teléfono móvil hizo que olvidase la conversación, y al ver el número que llamaba en cuestión, una lánguida sonrisa apareció en mis labios.


  —Disculpa un momento, Dael.


  —Descuida, yo voy a cantarle las cuarenta a Nina —anunció caminando hacia nuestra nueva camarera—. Ha dejado el brandy en la leja que no era.


  —No seas demasiado dura con ella, anda.


  —Exigente, la palabra es exigente. —Y me guiñó un ojo antes de marcharse.


  Mientras escuchaba los gritos de Dael, me coloqué el teléfono en el oído y sonreí.


  —¿Ya me echas de menos?


  —Yo te echo de menos siempre —respondió una voz sensual al otro lado de la línea telefónica.


  Reí y me mordí el labio inferior al escuchar la contestación de Patrick, mi rollo ocasional.


  Era danés, sí, como ya he dicho antes.


  Moreno, alto, grande y bastante bueno en la cama, que no era poco. De hecho, Patrick era lo mejor que había encontrado hasta el momento, desde que llegué a Ámsterdam. No había fuegos artificiales explotando en mi cabeza, ni me hacía gritar como las cantantes de ópera, pero mi tulipán se quedaba bastante satisfecho después de una noche de sexo con él. Aunque, últimamente, la cosa se estaba enfriando un poco, quizás por mí.


  —¿Me llamas para algo en especial?


  —¿Tú qué crees? —ronroneó, haciéndome sonreír.


  —¿Has vuelto ya de tu viaje a Utrecht?


  —Acabo de poner un pie en Ámsterdam.


  —Y quieres sexo.


  —Quiero sexo —admitió sin tapujos—. ¿Tú no?


  Me quedé en silencio unos segundos, no porque lo estuviese pensando, sino para hacerme un poco de rogar. Tenía tantas ganas de sexo como él, o incluso más. Sin embargo, me gustaba ese jueguecito, y a Patrick también le ponía.


  —Si acepto, ¿qué vas a hacerme?


  —Te voy a comer de arriba abajo, nena.


  —Umm… —Me humedecí los labios—. ¿Me va a gustar?


  —Te encantará.


  —Entonces, nos vemos mañana por la noche.


  —¿Mañana? ¿Por qué no hoy?


  —Tengo trabajo pendiente en el bar y no creo que salga pronto —le expliqué.


  —Mañana —aceptó—. Te espero en mi casa a las diez.


  —No me esperes a una hora en concreto. —Sonreí—. O sí, espérame, puede que llegue o puede que no.


  Patrick soltó una carcajada.


  —Cómo te gusta jugar conmigo, Carmen.


  —Me gusta más cuando tú juegas conmigo y con mi cuerpo.


  Cuando colgamos, estaba más caliente que el tubo de escape de Vin Diesel. Me encantaba el sexo telefónico con Patrick, quizás incluso más que el normal. Me abaniqué un poco con la mano y guardé el móvil dentro de mi bolso, dispuesta para comenzar a trabajar.


  En poco más de media hora, empezarían a llegar turistas ávidos de hierba, y teníamos que estar preparadas.


  —¡Markus llega tarde! —exclamó Dael, entrando como un huracán al cuartito.


  Markus era nuestro proveedor de café, conocido por sus buenos productos y por su poca puntualidad.


  —Dael, respira —le recomendé, cogiéndola por los hombros—. Markus siempre llega tarde. Tenemos suficiente café para tres días más.


  —¡Cuando venga, voy a decirle de todo!


  —No lo dudo —bromeé. Conociendo a Dael…


  —¡No te rías, Carmen! ¡Estoy harta de incompetentes, y parece que nos hemos rodeado de cientos de ellos!


  —Eso no es cierto. Nina es una buena camarera.


  —Buenísima —dijo con sarcasmo.


  —Lo es, y lo demostrará en cuando se familiarice con el coffeeshop. Y Markus vendrá antes de mediodía, como siempre, después de su lunch.


  —No sé yo.


  Abracé a Dael y la besé en la frente, porque odiaba que lo hiciese y me encantaba la cara de asesina con la que me miraba.


  —Dael, cariño, necesitas un buen polvo para relajarte.


  —Necesito algo más que eso. Quiero gente responsable con nosotras.


  —Mejor que sean dos polvos —rectifiqué al escuchar su contestación.


  —Con el sexo no voy a arreglar nuestros problemas.


  —No, pero al menos liberarías tensiones y te relajarías.


  —¡Estoy relajada, joder!


  —Sí, eres un vasito de aceite, amiga. —Le sonreí y me encaminé hacia la barra—. Hay que buscarte a tu propio Patrick.


  El siguiente día amaneció nublado.


  Me asomé por la ventana de mi habitación y las pequeñas gotas de lluvia ya habían comenzado a descargar sobre el centro de Ámsterdam. Sin embargo, a pesar de ello, el ajetreo de la ciudad no se había detenido.


  Por la calzada, decenas de bicicletas se apresuraban por llegar a su destino, como también lo hacían los padres que pedaleaban para llevar a sus hijos al colegio. Los viandantes, armados de paraguas, se amontonaban en los cruces, esperando que los semáforos cambiasen a verde y los barcos turísticos seguían navegando por los canales, repletos de turistas armados con cámaras de fotos, que no dudaban en inmortalizar cualquier cosa que llamase su atención.


  Inspiré el aire frío de la mañana y cerré la ventana.


  Tenía una hora para vestirme, desayunar algo decente y llegar al Gezellig.


  Cogí unos tejanos oscuros y un jersey fucsia, de cuello alto y mangas ligeramente abullonadas. Me hice una coleta alta y puse brillo en mis labios, dándoles un color rosado.


  Llegué a la cocina y tomé asiento en una de las sillas, después de servirme un café. Siempre había café recién hecho en el apartamento. Dael, que era la primera en levantarse, lo preparaba.


  —¡Buenos días!


  La alegre voz de Julia me hizo girar la cabeza. Como era costumbre, cuando mi amiga entraba a un lugar, éste se contagiaba por su alegría y su dulzura. Julia era de esas personas que daban buen rollo, con las que te sentías a gusto enseguida y las que no dudaban en poner su hombro cuando te surgía algún problema.


  Se metió un mechón de su pelo corto tras la oreja, y se sentó a mi lado, con otra taza de café entre las manos. Me dio un beso en la mejilla y dio el primer sorbo a su bebida, con cuidado de no quemarse.


  —Qué contenta te has levantado hoy, ¿no?


  —Mucho —admitió con un brillo especial en los ojos—. El hijo mayor de mis jefes vuelve a casa.


  —¿El músico?


  —El cantante, sí. —Se mordió el labio inferior—. Ese que está como un queso.


  —¿Es holandés?


  —Sí, claro.


  —Entonces, mejor que no te hagas ilusiones, cariño. Ya sabes mi teoría sobre los holandeses y las camas.


  —Eso lo dices porque has tenido mala suerte con los que te has liado. Niek tiene pinta de hacer el amor muy bien.


  —Todos tienen pinta de hacerlo bien —resoplé—. Tan altos, rubios y guapos… y después se mueven menos que un Teletubbie en una cama de velcro. —Le palmeé la espalda—. Yo que tú, me buscaba un amante latino. ¡Sabrosón y calentito!


  —Tu Patrick no es latino y folla como los ángeles, ¿no?


  —¡Patrick es nórdico, como Thor! Y no folla como los ángeles, Julia, pero es de lo mejorcito que hay por aquí.


  —Eso lo dices porque no conoces a Niek Herman. —Julia apoyó la cara sobre las manos y cerró los ojos. Estaba colada por ese tío. Desde que lo conoció, hacía más o menos dos años, cuando comenzó a trabajar en la casa de sus padres cuidando a sus hermanos pequeños, no había vuelto a mirar a otro hombre del mismo modo.


  —Es cantante, tendrá a muchas chicas pendientes de él, apostaría todo mi dinero a que en la cama es un muerto. Estará acostumbrado a que se lo den todo hecho.


  —Yo no lo creo así, y… me mira como si le interesase. Llevamos mucho tiempo observándonos, pero ninguno de los dos ha dado el primer paso.


  —Buena suerte entonces, Julita. —Me levanté de la silla y dejé mi taza de café en el fregadero, sabiendo que luego me tocaría a mí fregar los platos sucios. Una puñetera mierda que la mayoría de personas llamaba división de tareas. Y más me valía fregarlo, o Dael, y su dama de hierro interior, me descuartizaría—. Tengo que irme al Gezellig. ¡No me esperéis esta noche, tengo a un nórdico salido esperándome después de trabajar!


  Mientras me dirigía al coffeeshop, protegida de la lluvia por mi inseparable paraguas de lunares, disfruté del bullicio. Caminaba mirando hacia todos lados, como si aquélla fuese la primera vez que visitaba la ciudad y no llevase viviendo en ella cuatro años. Sin embargo, Ámsterdam era adictiva. En un primer momento podía parecer caótica y estresante, pero cuando te perdías por sus calles y contemplabas las maravillas de tu alrededor, no podías hacer otra cosa que enamorarte perdidamente de ella.


  Al llegar al Mercado de las flores, divisé la fachada del Gezellig, con ese tono azul pastel que tanto llamaba la atención, y sonreí sin poder remediarlo. Era mío, aquel coffeeshop era el resultado de todo mi esfuerzo, y el de Dael. Estábamos tan orgullosas de lo que habíamos llegado a conseguir en tan poco tiempo, que aquel pequeño local era como un templo para nosotras.


  Antes de llegar a él, alcé la vista y contemplé el nuevo hotel que habían construido junto a nuestro local.


  Fueron meses de ruidos taladrantes, de gritos de los obreros, de limpiar y limpiar la entrada del Gezellig para que no se llenase de arena.


  No obstante, el hotel ya estaba acabado, y había quedado precioso.


  Estaba construido en lo que antiguamente fue una lonja, de hecho, la fachada había sido respetada y reformada. Recubierta de ladrillo rojo, con un elegante cartel sobre la entrada en el que rezaba el nombre del mismo: Mövenpick Hotel.


  Si soy sincera, diré que sentí mucha curiosidad de verlo por dentro, pero no pensaba pisar aquel hotel. El dueño había avisado a la policía quejándose de nuestro Gezellig, cuando nosotras jamás habíamos abierto la boca con el ruido de las reformas.


  Echando un último vistazo al Mövenpick Hotel, continué caminando hasta llegar al Gezellig. Ese día prometía ser interesante ya que nuestro proveedor todavía no se había dignado a traernos el café. Dael explotaría en algún momento y yo tendría que estar allí para calmarla.


  Capítulo 2


  Tal y como preví, a Dael solo le faltó que le saliese espuma por la boca. Estaba tan enfadada que no dejó de gruñir en todo el día. Telefoneaba a Markus y le amenazaba constantemente con romper el contrato y buscar a otro proveedor más serio y responsable, sin embargo, al colgar reconocía que nunca encontraría a nadie con tan buen café, y a tan buen precio como él, así que su frustración seguía subiendo y la pagaba con quien se pusiese delante de ella, que normalmente era la pobre Nina.


  La nueva camarera ya no sabía dónde meterse ni qué hacer para que Dael dejase de gritarle y de echarle la culpa de todo. De vez en cuando me miraba a mí, suplicante, para que le echase un cable, pero yo me encogía de hombros y le decía que tuviese paciencia.


  A mitad de la tarde, unos clientes se fueron sin pagar y una señora, que no estaba acostumbrada a fumar marihuana, vomitó en medio de la cafetería.


  Mientras fregaba su vómito, pensaba en lugares felices, como Las Bahamas o Santo Domingo, porque si pensaba en lo que estaba haciendo era capaz de ponerme a gritar y echar a todo el mundo. Nunca he sido una tía negativa, pero en esos momentos, después de casi todo el puñetero día de un desastre tras otro, mi paciencia estaba a punto de rebasar el límite.


  Así que, cuando vi que la puerta volvía a abrirse, y que por ella entraba un agente, apreté el palo de la fregona como si de una pelota antiestrés se tratase.


  Que no venga a darnos una queja, por favor, que no venga a darnos una queja, rezaba, mientras me acercaba a él con la mejor de mis falsas sonrisas.


  —Buenas tardes, señorita —me saludó con cortesía.


  —¿Qué hay agente?


  —¿Es usted la dueña del Gezellig?


  —Una de ellas.


  —Vengo a trasmitir una queja.


  ¡Mierda!


  Apreté los labios y suspiré, intentando seguir pareciendo calmada.


  —¿Una queja? ¿De qué se trata?


  —Es el segundo día que el señor Geldof llama a comisaría avisando de ruidos insoportables para sus clientes.


  —¿Se refiere al dueño del hotel? —No hacía falta que me lo aclarase, ¿quién iba a ser si no?


  —Así es —asintió el agente, con el semblante imperturbable—. Si no desean tener problemas, más les vale que controlen los ruidos.


  Asentí de inmediato.


  —No se preocupe, agente, no volverá a pasar.


  Cuando el policía se marchó, me apoyé en la pared y me llevé la mano a la frente. Estaba tan enfadada…


  Había sido un día de mierda, Dael estaba insoportable, el proveedor no traía el café, se habían ido sin pagar, había tenido que limpiar el vómito de otra persona y ahora… el imbécil del dueño del Mövenpik Hotel estaba decidido a jodernos.


  Pero, no, esto no se quedaría así.


  Apreté la mandíbula y eché a caminar hacia la puerta. A medio camino, Dael me cortó el paso.


  —¿A dónde vas?


  —A gritarle a un gilipollas.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Ha venido otro agente.


  Dael cerró los ojos fuerte.


  —¿Otra vez el dueño del hotel?


  —Otra vez —asentí—. Sin embargo, hoy me va a escuchar a mí.


  —Carmen, ¿qué vas a hacer? —Parecía asombrada, y que Dael mostrase emociones era algo tan inusual como ver nieve en medio de la selva amazónica.


  —No te preocupes —la tranquilicé—. Sólo voy a bajarle los humos a ese tal señor Geldof.


  Dejé a Dael sin saber si seguirme o quedarse allí, pero finalmente se quedó. De las dos, yo era la más tranquila y pausada. No me veía capaz de liarla parda.


  Aunque, yo no estaba tan segura después del enfado que llevaba. Caminé los escasos metros que nos separaban del hotel a un paso seguro y furioso y me planté delante del mostrador, tocando la campanita de forma insistente.


  Tal era mi enfado, que no me fijé en nada más que en la joven que estaba delante de mí y me miraba con desconfianza.


  —Buenas tardes, señora, ¿puedo ayudarla en algo?


  —¡Señora no, señorita! —la corregí antes de nada. Estaba en esa edad en la que ese simple calificativo me molestaba, sí. Todas pasamos por eso, chicas, así que no me miréis como a un bicho raro—. ¡Y sí, puedes ayudarme!


  La joven se desabotonó el primer botón de su camisa, visiblemente incómoda.


  —¿En qué…? ¿Qué desea?


  —¡Quiero ver a tu jefe! ¡A ese tal señor Geldof!


  —No creo que sea posible, está ocupado.


  —¡Pues que se desocupe!


  —Si… si me dice su nombre, luego le puedo pasar su mensaje.


  —¡Ni mensajes ni nada, dile que la dueña del Gezellig exige que se reúna con ella!


  —¿Usted es la dueña de ese sitio de mala muerte? —preguntó una profunda voz a mi espalda.


  Me giré echa una furia. ¡Habrase visto, llamar a mi precioso coffeeshop sitio de mala muerte!


  Cuando encaré al hombre que había tenido la poca consideración de insultar mi negocio, me quedé momentáneamente en blanco.


  Era el tío más impresionante que hubiese visto en mi vida, (y eso que yo había visto macizos a lo largo de ella).


  Vestido con un traje chaqueta gris, el dueño de esa voz me recorría de arriba abajo.


  Su cabello, perfectamente cortado a la última moda, estaba echado hacia un lado, dándole el aspecto de hombre formal y respetable. Sus facciones eran cuadradas y fuertes, de nariz fina y recta, con un mentón poderoso y bien definido. Sus ojos rasgados, de un color verde similar a la clorofila, estaban enmarcados por unas cejas castañas y bien formadas, que contrastaban con el rubio de su pelo.


  Era bastante alto, ya que me sacaba un par de cabezas, y su cuerpo fornido parecía haber sido esculpido por el mejor de los artistas.


  Me removí con incomodidad en mi sitio, mi corazón había empezado a latir de un modo muy sospechoso, no obstante, pronto recuperé mi compostura y cuadré los hombros, dispuesta a enfrentarlo.


  —¡Más le vale retirar sus palabras, señor! ¡El Gezellig es un lugar muy bonito y pintoresco, y no un sitio de mala muerte!


  —No puede pretender que mis gustos sean idénticos a los suyos, señorita.


  —¡Ni lo pretendo, ni me importan cuáles sean sus preferencias! —exclamé con contundencia—. ¡Lo único que quiero es hablar con el dueño del hotel!


  —Entonces, ha tenido suerte. Está delante de él.


  —¿Usted es el señor Geldof?


  —El mismo —asintió con orgullo.


  —¡Pues, si es así, déjeme decirle que…!


  —Éste no es el lugar idóneo para hablar. —Me cortó antes de que pudiese terminar mi frase. Giró sobre sus talones y me hizo una señal con la cabeza para que lo siguiese—. Vayamos a mi despacho.


  Dudé unos segundos si seguirle, más que nada por orgullo. Había ido al Mövenpick Hotel a descargar mi frustración y marcharme después, no a que me atendiesen en un puñetero despacho. Mi plan era explotar, vomitar toda la rabia y marcharme tan a gusto después, pero no, ahí estaba yo, siguiendo a ese hombre por unos largos pasillos, fijándome en el buen culo que tenía y oliendo ese perfume arrollador que desprendía.


  Al llegar a una de las puertas del fondo, sacó una llave de su pantalón y pasó al interior de la sala, haciéndome una señal con la mano que lo acompañase.


  Cuando estuve dentro, no pude hacer otra cosa que fijarme en lo bonita que era esa estancia. Elegante, funcional y con unas enormes librerías que forraban las paredes.


  El señor Geldof tomó asiento en su mullido sillón, tras el escritorio de madera pulida.


  —Ahora puede decirme aquello por lo que ha venido a mi hotel —dijo con calma, sin dejar de mirarme con atención, poniéndome nerviosa.


  Me humedecí los labios y asentí. Me daba igual lo guapo que fuese, ¡me iba a escuchar!


  —¡Lo único que quiero, señor, es que nos deje en paz! ¡Deje de llamar a la policía quejándose de los ruidos!


  —Lo hago por mis clientes, para que nada moleste su descanso.


  —¡El Gezellig no es un lugar ruidoso! —Di una palmada en su mesa—. ¡No tiene motivos para quejarse!


  —¿Es usted española? Tiene acento español.


  Aquella pregunta me descolocó. Fruncí el ceño y me crucé de brazos.


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —¿Es española o no?


  —Sí, lo soy.


  —Debí imaginarlo —respondió con un resoplido.


  —¿Qué quiere decir? ¿Cómo que debió imaginarlo?


  —Vuestra cultura es así. Sois escandalosos, las personas más escandalosas que he conocido en mi vida.


  —¡Eso no es verdad! —grité enfadada.


  —Juerguistas, vagos, gritones…


  —¡Váyase a la mierda, señor Geldof!


  —No se os ocurrirá contratar bailaores por las noches, ¿verdad?


  —¡Mi negocio es un coffeeshop, no un tablao flamenco! ¡Así que no vuelva a llamar a la policía porque no tiene motivos!


  —No lo haré si dejáis de armar tanto alboroto.


  —¿Alboroto? ¿Hablamos de alboroto? —contraataqué, apoyando las manos sobre la mesa de su despacho—. ¿Hablamos del ruido de las obras de su maldito hotel?


  —¿Y dónde están las quejas? Ningún agente me informó sobre ello.


  —¡Por que no quisimos fastidiar! ¡Intentamos ser buenas vecinas, tener empatía por la gente de nuestro alrededor! ¡Mi socia y yo nos dejamos el culo limpiando la arena que sus obreros dejaban caer frente a nuestro negocio, estuvimos calladas con los golpes de los martillos, con el escándalo de los albañiles!


  —¿Y porque lo hayáis hecho vosotras, tengo que aguantar yo que mis clientes no puedan dormir por el ruido de vuestro local?


  —¡Que no hay ruido! —repetí cansada.


  —Y me lo dice una mujer que no ha parado de gritar desde que ha venido a mi hotel —dijo levantándose de su asiento.


  Cuando rodeó la mesa y se acercó a mí, me pareció que el despacho empequeñecía por lo corpulento que era, sin embargo, levanté la cabeza, orgullosa, y lo encaré sin retroceder lo más mínimo, aunque el corazón quisiese salir de mi pecho de lo rápido que latía en su presencia.


  Fijó sus rasgados ojos verdes en mi cara y estuvo mirándome unos segundos, con tal intensidad que creí que acabaría fundida en el suelo. Cuando el señor Geldof me miraba era como si una llama de calor abrasase mi cuerpo.


  —¿Tiene alguna otra cosa que decirme, señorita, o me va a dejar continuar con mis obligaciones?


  —Vuelva con sus obligaciones, sí, eso es, y deje de meterse en nuestros asuntos y en los de mi negocio.


  —Oye, Patrick, ¿tú crees que soy gritona y escandalosa?


  —Me encanta que seas gritona —ronroneó en mi oído, mientras acercaba su cuerpo al mío.


  Puse los ojos en blanco y le di un suave golpe en el hombro, para que dejase de bromear. Llevaba toda la tarde, y parte de la noche, sin poder dejar de darle vueltas a la conversación con el tal señor Geldof.


  —Estoy hablando en serio, ¿lo crees o no?


  Patrick, con el que las conversaciones eran sólo de índole morbosa y calenturienta, se quedó sorprendido por aquella cuestión.


  —Yo no te describiría como escandalosa, Carmen.


  —Pero, en general… ¿los españoles lo somos?


  Se encogió de hombros.


  —¿Más que nosotros? Sí, lo sois. —Al verme fruncir el ceño se apresuró en proseguir—. Pero no hay nada de malo en eso para mí.


  —Para ti no, pero parece ser que para cierto dueño de hotel sí.


  —¿Un dueño de hotel? ¿Qué hotel?


  Al verlo tan confuso, sonreí y lo besé en los labios.


  —Nada, son tonterías mías, olvídalo.


  Tras mi enfrentamiento con el dueño del Mövenpick Hotel, regresé al Gezellig tan enfadada como me había marchado. Dael, que esperaba mi regreso, estuvo intentando indagar qué había ocurrido en la discusión con el señor Geldof, no obstante, estaba tan quemada por todo lo que había dicho sobre mí, que le pedí que no volviese a preguntar sobre el tema. Y no lo hizo. Si algo tenía bueno Dael, era lo respetuosa y discreta que era en cuanto a temas personales.


  Las tres horas que estuve trabajando antes de cerrar el coffeeshop, las pasé dándole vueltas a nuestra conversación y maldiciendo a aquel holandés rubio y de aspecto impecable, que había resultado ser el que llamaba a la policía para quejarse del ruido.


  Me dolieron sus palabras. Y ya no sólo por las que me dirigió a mí, sino por creer que sabía cómo era todo un país, por generalizar de una forma tan banal.


  ¿Gritones, vagos, juerguistas?


  Bueno, juerguistas puede que un poco, pero ¡vagos, jamás! Desde que terminé la universidad me había partido el culo buscándome la vida, trabajando en donde fuese para poder sobrevivir, al igual que mis amigas, que eran mujeres con un par de ovarios que a las que no se les caían los anillos por mancharse las manos.


  ¿En serio había gente que pensaba eso de nosotros?


  ¿Y en serio había hombres tan guapos que pensaban eso de nosotros?


  —Te has quedado muy callada —dijo Patrick a mi lado, mientras me observaba con interés.


  Giré la cabeza para sonreírle y le di un beso fugaz.


  —Sólo estoy pensando, no es nada.


  —¿Todavía te quedan fuerzas para pensar después del sexo?


  Reí al escuchar su pregunta y me encogí de hombros, con fingida inocencia.


  —Parece ser que sí.


  —Tendré que remediarlo. No puedo permitir que pienses.


  —¡Idiota! —Me carcajeé.


  Patrick me mordió el cuello y metió la mano bajo el edredón en el que estábamos tapados. Encontró mi vagina y, con una sonrisa socarrona, abrió los pliegues.


  —¿Echamos otro?


  —¿Puedes?


  Me miró con una tímida sonrisa.


  —Pues, no lo sé. Estoy cansado, pero puedo intentarlo.


  Cogí su mano y se la aparté de mi sexo.


  —Por mí no te esfuerces, estoy satisfecha.


  —Genial, porque se me cierran los ojos.


  —Entonces a dormir, dios nórdico. —Le palmeé el hombro y me levanté de la cama.


  Al ver que me vestía, Patrick se incorporó un poco.


  —¿Te vas? ¿Por qué te vistes?


  —Sí, me voy, yo también estoy cansada.


  —Siempre te quedas a dormir.


  —Ya… —Me humedecí los labios—. Mañana tengo que madrugar y no quiero despertarte. La próxima vez que quedemos, te prometo que duermo contigo.


  Salí de su apartamento y me resguardé en mi chaqueta.


  Tenía una extraña sensación en el pecho. No sabía lo que me ocurría últimamente, pero el sexo con Patrick no me emocionaba como al principio. Llegaba a su casa ilusionada y con ganas de verlo, y me marchaba con la sensación de que me faltaba algo. Con un polvo me bastaba y me sobraba. No necesitaba más, no deseaba más contacto, no sentía esa excitación.


  ¿Quizás sería yo la que tenía un problema? ¿Quizás era demasiado exigente y no había ningún hombre que cumpliese las expectativas tan altas que tenía?


  Caminé por las calles de Ámsterdam hacia el apartamento, deteniéndome a mirar en los canales, apoyada en la barandilla de hierro. Los barcos seguían repletos de turistas, que sentados en sus asientos escuchaban las explicaciones del guía turístico sobre la ciudad.


  El rostro del señor Geldof regresó a mi mente, y con él la conversación de esa misma tarde.


  —¿De verdad soy gritona?


  Lancé esa pregunta al aire y me reí. ¿Y qué más daba que lo fuese o no? Si no le gustaba, era su problema, no el mío. No le conocía ni cinco minutos, lo que pensase sobre mí me era indiferente. Con que dejase en paz mi querido Gezellig, me bastaba.


  Capítulo 3


  El siguiente lunes, fue uno de esos días en el que los planetas se alineaban y las chicas y yo podíamos coincidir para comer juntas.


  Sentadas en aquel restaurante de la Plaza Dam, soplábamos a las croquetas de carne que el camarero, un hombre orondo y de mejillas sonrosadas, acababa de servirnos.


  Irene tenía varios días libres en la oficina de turismo, para ocuparse de la mudanza a casa de Lievin, Julia tenía turno de tarde, y Dael y yo no abriríamos el Gezellig, pues era nuestro día de descanso.


  Entre risas y conversaciones divertidas, recordé que Patrick había intentado ponerse en contacto conmigo esa misma mañana, sin embargo, no respondí a su llamada.


  La otra noche, al regresar a casa, tras el sexo en su apartamento, me di cuenta de que quizás necesitaba un descanso. Pasar una temporada sin hombres, pensar un poco en lo que quería de verdad. Desde mi llegada a Ámsterdam no había encontrado a ninguno que me hiciese sentir esos fuegos artificiales, y follaba simplemente para descargar energía y frustración. No obstante, no quería seguir de ese modo, pues al acabar me sentía vacía, y eso no me gustaba.


  A decir verdad, me daba pena Patrick. Era un buen tío y no se merecía mi indiferencia. Ese dios nórdico necesitaba a una mujer que supiese apreciar su encanto, y no a mí.


  La que tenía el problema era yo, no él, y lo último que quería era que se molestase conmigo porque mi cuerpo no se emocionase con nada.


  Me estaba convirtiendo en una ostra. Asexual y fría, lo veía venir. En unos años sería la loca de los gatos. Aunque, si lo pienso bien, yo era más de perros.


  —¿Entonces se acabó lo de Patrick? —preguntó Julia mientras le daba un pequeño bocado a su croqueta, y se abanicaba la boca al notar lo caliente que estaba todavía.


  —Se acabó —asentí, y las miradas de las demás se concentraron en mí—. Cuando sepa qué decirle, para que no se enfade conmigo, hablaré con él.


  —Pensaba que te gustaba —saltó Irene frunciendo el ceño—. No dejabas de hablar de él.


  —Al principio me encantaba. Pero, no sé… chicas, creo que voy a convertirme en un trozo de hielo. ¿A quién no le gusta Patrick, con lo bueno que está?


  —A mí no me gusta —saltó Dael, con su habitual indiferencia.


  —Dael, a ti no te gusta nadie —resoplé.


  —Eso no es verdad, hay chicos muy monos.


  —¿Y por qué no sales con ninguno? —La interrogó Julia.


  La holandesa se encogió de hombros y se mesó su bonito cabello rubio.


  —Soy muy selectiva y no me abro de piernas con cualquiera.


  —Eso es lo que voy a hacer yo de ahora en adelante —añadí señalando a mi socia—. Por el momento, se acabaron los hombres, necesito un descanso, pensar y saber qué cojones le pasa a mi cuerpo.


  —A tu cuerpo no le pasa nada —dijo Irene cogiendo mi mano—. Cuando encuentres al hombre adecuado, todo fluirá.


  —Aquí no creo que lo encuentre. Son todos demasiado… serios. Yo necesito otra cosa.


  —Entonces te morirás sola —sentenció Dael sonriendo con gracia.


  —Sola no, contigo, bonita, porque con la mala leche que te gastas… no hay hombre que te aguante.


  —Pero… ¿qué tiene Patrick de malo? —insistió Julia, intentando comprenderme—. Yo lo veo perfecto.


  —Eso, ¿qué tiene de malo? ¿Rebuzna como un burro cuando se corre, la tiene pequeña? —dijo Dael sin dejar de reír.


  Puse los ojos en blanco y suspiré.


  —¡No tiene nada malo, Patrick es genial! Al principio creía que había encontrado a un amante ideal para mí. Era divertido, pasional y nos veíamos solo cuando nos apetecía. Me lo pasaba bien con él. Sin embargo, con el paso del tiempo ha sido como… no sé, como si me aburriese. —Me humedecí los labios—. Follo una vez con él y ya no me apetece ni quedarme abrazada a su lado, cuando antes lo hacíamos tres y cuatro veces en una noche.


  —Qué barbaridad —saltó Dael—. ¿Para qué tantas veces?


  —Tú eres un tempanito de hielo, aunque te lo explicase, no lo entenderías —me mofé guiñándole un ojo.


  Todas reímos, incluso Dael, que me dio un suave empujón, sin dejar de sonreír.


  Irene me rodeó por los hombros y me dio un beso me la mejilla.


  —Si te soy sincera, yo no veía a Patrick para ti. Es demasiado. ¡Demasiado guapo, demasiado musculoso, demasiado todo! Al final, lo que las mujeres necesitamos a un hombre que nos haga sentir. Una persona normal.


  —Perdona, guapa, pero tu Lievin de normal no tiene nada, está muy bueno.


  —Lievin es un hombre increíble —asintió—, cercano, educado, divertido… Eso es a lo que me refiero. Un hombre que sea capaz de follarte el cerebro sólo con su forma de hablar, al que admires y respetes como a un igual.


  —¿Un hombre igual que una mujer? —resopló Dael—. ¡Ya les gustaría llegarnos a la suela del zapato!


  —¡Qué burra eres! —exclamó Julia, mirando hacia los lados, sufriendo por que nadie la hubiese escuchado.


  Irene y yo nos reímos, y mi amiga prosiguió:


  —Carmen, lo que tú necesitas es un hombre de a pie, de los que te puedes encontrar cualquier día por la calle. —Miró a su alrededor y señaló a alguien que comía a unas mesas de distancia, acompañado por otro hombre—. Como ese de allí.


  Cuando todas nos giramos para mirarlo con atención, tuve que contener una exclamación por el asombro.


  —¡No jodas, Irene, como ése no!


  —¿Por qué? Está muy bueno —añadió Julia escaneándolo de arriba abajo.


  —No tan bueno, es un tío del montón —resopló Dael.


  —¡Ese tío es el dueño cabrón del Mövenpick Hotel! —susurré escandalizada, mirando al señor Geldof de reojo—. ¿Qué mierda está haciendo aquí?


  —No sé, ¿comer? —preguntó Dael con gracia.


  —¡No tiene gracia! Ese idiota es el que mandó a la policía al Gezellig, quejándose de los ruidos.


  —Pues, pasa de él, no actúes como si te importase.


  —¡No me importa, pero es que es un… un… estúpido prepotente!


  —¿Por qué? ¿Qué te ha hecho? —dijo Julia, interesada.


  —Llamó a los españoles vagos, escandalosos…


  —Mujer, un poco escandalosas… sí que sois. Las primeras semanas que vinisteis a vivir conmigo parecía que llevabais un altavoz encima las veinticuatro horas del día.


  —¡Cállate, Dael! —coreamos Irene, Julia y yo con cansancio.


  La holandesa se echó a reír y cogió su vaso de cerveza, brindando por nosotras antes de beber. Dejé de prestarle atención a mis amigas y me centré en él.


  Parecía enfrascado en la conversación con el otro hombre. Ambos iban vestidos con sendos trajes grises y peinados a la perfección. Sin embargo, sólo el señor Geldof lograba que te quedases mirando embobada. Era tan guapo y sus ojos eran de un verde tan intenso, que tenías que obligarte a no babear.


  Desprendía autoridad, fuerza y serenidad.


  Giré la cara y pinché otra croqueta de carne. La mastiqué con rapidez y decidí ignorarlo. Lo último que necesitaba era que me descubriese mirándole y me sonriese de esa forma tan insoportable y chulesca con la que lo hizo el otro día.


  El dueño del Mövenpick Hotel era un hombre de lo más irritante y no le daría la oportunidad de volver a burlarse de mí. No señor.


  Cuando me tocó ir a trabajar al siguiente día, mi ánimo parecía haber mejorado bastante.


  Mandé un mensaje a Patrick excusándome por no haber respondido a su llamada y comentándole que iba a estar un tiempo indispuesta.


  Pareció tomárselo bien, la verdad.


  Teníamos una conversación pendiente, pero de momento precisaba tiempo para pensar y relajarme un poco. Necesitaba saber si realmente iba a convertirme en ameba o lo que me ocurría era, tal y como me dijo Irene, que no había encontrado al hombre idóneo que encendiese mi florecita.


  Así que pasaría una temporada célibe. Sí, célibe cual monja. Incluso era posible que mi himen volviese a recomponerse él solito, porque no pensaba acercarme a un tío a menos de dos metros. No lo haría porque de esa forma podría aclarar mejor el lío que llevaba en la cabeza, porque cuando las feromonas entraban en juego, no había pensamiento lógico que se salvase.


  La tarde en el Gezellig fue más tranquila que de costumbre. Dael todavía no había llegado, así que Nina, la camarera, trabajaba sin nervios, de forma relajada y eso se notaba a la hora de servir a los clientes.


  Markus, nuestro proveedor, apareció en la puerta del local, tocando el claxon de su camión de reparto, y descargó el café que esperábamos.


  La afluencia de gente fue muy buena. Con el cambio de estación, los turistas se animaban a salir hasta más tarde a pasear, y prometía ser una jornada muy lucrativa.


  A eso de las cinco, mi socia apareció por la puerta del Gezellig, tras tener una reunión con nuestro asesor. Nada más verla, Nina se puso nerviosa y tropezó, derramando tres tazas de café, que acabaron hechas añicos por el suelo del coffeeshop.


  —¿Qué cojones le pasa a esta tía? —preguntó Dael frotándose la frente—. ¿Acaso quiere que la pongamos de patitas en la calle?


  —Dael, tranquila. Nina estaba haciéndolo muy bien hasta que llegaste. La pones nerviosa.


  Mi socia alzó las cejas.


  —¿Yo? ¡Qué tontería! Lo que pasa es que es una patosa. —Se arremangó el jersey y suspiró—. Voy a hablar con ella y a recoger este destrozo. No quiero que ningún cliente se corte con los trozos de porcelana.


  La vi dirigirse hacia Nina, y ésta se mordió el labio inferior, nerviosa.


  Sabía que iba a caerle un buen paquete y aguantaba estoicamente hasta que acabase.


  Mientras Dael se hacía cargo del local, miré mi reloj de muñeca. Era más de media tarde y no había hecho ni un descanso.


  Me quité el pequeño delantal blanco y lo colgué en un gancho tras la barra. Fui hacia la salida y abandoné el Gezellig.


  Compré unas patatas fritas con mahonesa en la tienda de la esquina y me apoyé en la fachada de nuestro coffeeshop a comérmelas, viendo el ir y venir de la gente.


  Hacía una temperatura agradable y el barullo me hizo sonreír. El Mercado de las flores era un lugar que solía estar concurrido. Siempre había gente paseando por los puestecillos, disfrutando del colorido de las plantas y bailando con la música de algún grupo callejero.


  El sonido de una puerta al cerrarse hizo que alzase la vista y mirase hacia mi lado izquierdo. Del Mövenpick Hotel salió un hombre. No obstante, no era un hombre cualquiera, sino el señor Geldof.


  Al reconocerlo, mi corazón se aceleró y me puse un poco nerviosa. Era un tío tan desagradable que el simple hecho de verlo me producía incomodidad.


  Aparté la vista de él y me concentré de nuevo en las personas que paseaban delante de mí.


  Por nada del mundo lo volvería a mirar. No iba a fijarme en su acostumbrado traje chaqueta gris, ni en su cabello rubio perfectamente peinado, ni en sus rasgados ojos verdes. ¡No, nada de eso!


  —Buenas tardes.


  Su voz sonaba cerca de mí, demasiado.


  Al volver a mirarlo, lo descubrí a mi lado, apoyado en la misma pared del Gezellig, como yo. Apreté la mandíbula y enarqué las cejas, en un gesto reprobatorio. No me gustaba que estuviese conmigo y se lo hacía saber con aquel mohín.


  —No tan buenas desde hace unos segundos —dije entre dientes.


  El señor Geldof sonrió, como si cada una de mis palabras fuese tan divertida como un buen partido de fútbol.


  Evité mirarlo de nuevo y me llevé una patata frita a la boca. Mastiqué ignorándolo, deseando que se cansase y se fuera.


  Pero no fue así.


  —Pareces incómoda.


  —¿Ah, sí? No entiendo por qué —respondí con sarcasmo.


  —Hoy no he llamado a la policía.


  —Qué considerado eres.


  —Podría haberlo hecho. Seguís armando escándalo.


  Giré la cabeza de inmediato y lo fulminé con la mirada, cruzándome de brazos.


  —¿Y por qué no lo haces? ¡Ve y llama a los agentes!


  —Me pediste que no lo hiciese —dijo sin más, lo que me hizo alzar las cejas.


  —¿Y ahora haces caso a lo que te pido?


  El señor Geldof miró al frente y observó el Mercado de las Flores. Sin quererlo, mis ojos regresaron a él. Su perfil era tan atractivo como todo en él. Tenía una nariz recta que armonizaba con el resto de sus facciones, y sus labios, finos y serios, daban la sensación de rectitud y mando que trasmitía siempre.


  Y su olor, eso era lo peor. Su olor a limpio, a madera y a sándalo que parecía atraerme y hacerme desear pegar la nariz a su cuello. Ningún hombre debería oler así, era un pecado.


  —Éste es un barrio bonito, ¿no crees, española?


  —Si tú lo dices…


  —Cuando mis socios y yo decidimos abrir un hotel en Ámsterdam, no hubo duda de dónde comprar el terrero.


  —Por desgracia para mí y para mi coffeeshop —añadí con desagrado.


  El señor Geldof fijó sus ojos verdes en mí y me sentí todavía más nerviosa. Ser observada por él era igual que tener un foco de calor sobre la cabeza. Sin embargo, no perdí la compostura y continué impasible.


  —¿Siempre eres tan antipática?


  —Sólo con la gente que no me gusta.


  —¿Y yo no te gusto?


  —No —declaré, mirándole con una sonrisa tensa—. De hecho, hubiese preferido que no te hubieras acercado a mi lado.


  —Sólo quería saludar. Somos vecinos, tenemos que llevarnos bien, ¿no me dijiste eso el otro día, cuando estábamos en mi despacho?


  —Con que no te metas en mis asuntos, para mí es suficiente. Sigue con tu querido hotel que yo lo haré en mi horrible coffeeshop, como lo llamaste. —Lo miré a los ojos y puse los brazos en jarra—. ¡Me pareces una persona insensible, a la que no le importa insultar sin saber si es cierto lo que está diciendo! Así que, por mí, puedes confraternizar con otro de tus vecinos.


  Me alejé de él y tiré el cartón de mis patatas a un pequeño contenedor de basura.


  —¿Ya te vas? —preguntó detrás de mí.


  —¡Me voy!


  —¿Vas a echarte una siesta?


  Abrí la boca por semejante pregunta. ¿Ese hombre era imbécil o qué? ¡Y encima me miraba con sorna, como si su estúpida preguntita le hiciese gracia!


  —¡Sí, después de tirarte una paella en la cara y de bailarte una jota! —exclamé perdiendo los papeles. Después de aquello, el poco respeto que seguía guardándole, se esfumó.


  —Ni eso podrías hacer sin armar ruido.


  —¡Mira, tío, no me toques el tulipán! Estaba muy tranquila hasta que has decidido venir a molestarme.


  Él comenzó a reírse y me miró como si algo en mí tuviese mucha gracia.


  —¿Que no te toque el qué?


  —¡El tulipán!


  —¿De dónde has salido, españolita?


  —Pues, no sé, dímelo tú que eres tan bueno conociendo a la gente sólo por el país de donde procede.


  —Touché.


  —¡Ni touché ni nada! Si quieres jugar a ese juego, yo también sé hacerlo.


  —¿Qué juego? —Parecía confuso y sus bonitos ojos verdes se clavaron en mi rostro, poniéndome un poco más nerviosa.


  —Al de juzgar a las personas sin conocerlas.


  —Adelante.


  —Muy bien. —Me planté delante de él y lo miré fijamente, aguantando su mirada con chulería—. Ya estoy viéndolo.


  —¿Qué ves? ¿Ahora resulta que también eres bruja?


  —Un poco. —Sonreí con tirantez—. Y veo que no sabes follar, al igual que todos los hombres de aquí.


  —¿Y tú qué sabes lo que hago y lo que no?


  —¿Y tú qué sabes si soy vaga, juerguista y escandalosa, o no? —contraataqué de inmediato.


  Él entrecerró los ojos al escuchar mi contestación y segundos después se echó a reír.


  —¿Así que era eso? ¿Por ese motivo estás a la defensiva?


  —¿Qué dices tío? Deja de reírte, yo no le veo la gracia.


  —La tiene. Tú tienes gracia, Carmen.


  —¿Por qué tengo gracia? ¿Y cómo sabes mi nombre?


  —Yo me llamo Braam.


  —¡No me importa cómo te llames! ¡Lo que quiero saber es cómo sabes mi nombre!


  Apoyó la cadera en la pared del Gezellig y se cruzó de brazos, sin dejar de sonreír. En esa postura estaba tan irresistible… Tuve que hacer un esfuerzo por no babear cuando volví a mirarlo, ni a relamerme cuando una ráfaga de aire hizo que su perfume llegase a mi nariz por segunda vez.


  —Lo escuché ayer, cuando estabas en el restaurante con tus amigas.


  —¿Ahora espías lo que decimos?


  —No, pero… —Se acercó a mi oído y susurró—: Las españolas habláis muy alto.


  —¡Y más alto que voy a hablar como sigas diciendo gilipolleces! —Di unos pasos hacia atrás y agarré el pomo de la puerta del Gezellig—. ¡Adiós!


  —¿Huyes? —me preguntó con mirada retadora.


  —No, no huyo, sólo me voy cuando no me apetece estar con gente desagradable.


  Y tras mi última frase, entré al coffeeshop y cerré de un golpe, asustando a los clientes que tomaban café y fumaban marihuana al fondo del local.


  Me presioné el puente de la nariz con los dedos, intentando calmarme y fui hacia el aseo privado que había en el cuartito de detrás de la barra. Allí me eché un poco de agua a la cara y deseé que el dueño del Mövenpick Hotel desapareciese de Ámsterdam para siempre.


  Capítulo 4


  La semana fue pasando con más o menos rapidez. La afluencia de turistas en el Gezellig iba variando conforme el clima, la primavera en Ámsterdam era impredecible. Lo mismo hacía un sol de justicia, que se nublaba y caía el diluvio universal.


  Ese día me tocaba llegar al trabajo después de la hora de la comida, ya que Dael se encargaba de abrir por la mañana. Caminé por el Mercado de las Flores con una sonrisa en los labios y compré unos bonitos tulipanes amarillos para ponerlos en un florero en la entrada del local. Me gustaba que siempre hubiese flores frescas, aunque apenas durasen unos días, pero le daban al coffeeshop un aspecto hogareño en el que nuestros clientes se sentían muy a gusto.


  Antes de llegar, al pasar por delante del Mövenpick Hotel, apreté los labios con orgullo. Todavía recordaba con claridad la conversación, si podía llamarse así, con el señor Geldof.


  Braam. Tenía un nombre demasiado bonito para lo imbécil que era. Nunca había conocido a un hombre que me produjese tales sentimientos. No lo aguantaba. No aguantaba nada de lo que hiciese: si sonreía, me molestaba, y si no lo hacía, también.


  Era muy sexy, de eso no había duda, no obstante, su personalidad lograba eclipsar su belleza. Braam Geldof sería el hombre más irresistible de toda Ámsterdam, pero en lo que a mí respectaba, podía irse a pastar lejos de mi coffeeshop, y de mi presencia.


  Cuando entré al Gezellig, lo encontré vacío.


  No había clientes sentados en las mesas, tomando café y cargando el ambiente con el humo de la marihuana. Miré mi reloj de muñeca y supuse que los turistas todavía estarían comiendo, así que no tardarían en aparecer por allí.


  Crucé la barra, colgué mi bolso y mi chaqueta en el perchero de nuestro cuartito privado y fruncí el ceño al no ver a Nina por allí.


  ¿Había dejado solo el local?


  Salí del cuarto y cogí mi delantal, doblado y guardado bajo la barra. Miré a mi alrededor.


  —¿Nina? —La llamé, mirando hacia todos lados—. ¡Nina!


  —Estoy aquí, Carmen.


  Al escuchar la voz de nuestra empleada, junto a mí, bajé la vista hacia el suelo.


  La joven se encontraba sentada en el suelo de detrás de la barra, con los ojos llorosos y un enorme pañuelo en la mano.


  Era una chica bastante joven. Acababa de cumplir diecinueve años, y cuando lloraba su rostro se aniñaba todavía más.


  —Nina, ¿qué te pasa?


  Me puse de cuclillas junto a ella y me fijé mejor en su cara.


  Estaba muy pálida.


  —Siento mucho que me encuentres así, Carmen. Pero he aprovechado que no había clientes para desahogarme.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Ella tragó saliva y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas.


  —Creo… creo que no voy a poder seguir trabajando en el Gezellig.


  —¿Por qué motivo?


  —Por Dael. —Retorció el pañuelo, intentando no llorar más—. No voy a ser capaz de seguir aguantando sus gritos. ¡Yo lo intento, Carmen, te juro que intento hacer las cosas bien!


  —¡Y las haces, querida!


  —Ella no lo cree así, siempre me está presionando, siempre me dice que tengo que ser perfecta en mi trabajo. Y… yo ya no puedo hacerlo mejor, no sé hacerlo mejor.


  —Dael es así, tienes que aprender a ignorarla.


  —¿Cómo voy a ignorar a una de mis jefas?


  Al ver la congoja en su cara, me senté en el suelo, a su lado, y apoyé una mano en su rodilla, sonriéndole.


  —Todavía me acuerdo de cuando Irene, una de mis mejores amigas, empezó a trabajar aquí. —Nina me miraba con atención—. Dael se comportaba con ella igual que lo hace contigo.


  —¿Y qué hizo?


  —Pues, al principio también estuvo a punto de tirar la toalla, pero le echó ovarios y le plantó cara.


  —¿Y ella no se enfadó?


  —¡Uy, claro que se enfadó! Dael es un hueso duro de roer, pero en cuanto vea lo valiosa y buena que eres en tu trabajo, se ablandará. —Reí y le di dos palmaditas a Nina en el brazo—. Ahora, Irene y Dael, son amigas del alma. Si las vieses jamás imaginarías que entre ellas saltaban chispas cuando se conocieron.


  La joven camarera tragó saliva y se quedó pensativa, con la mirada perdida en la barra.


  —No sé si yo seré capaz de plantarle cara.


  —Debes hacerlo, debes ganarte su respeto. —Al ver el agobio en su rostro suspiré—. En cuanto la vea, hablaré con ella.


  —¿Harías eso por mí, Carmen?


  —Eres una buena camarera, y una buena chica. Claro que voy a hacerlo.


  La abracé, para darle ánimos, y la ayudé a levantarse del suelo. Por delante teníamos toda la tarde y muchas cosas por hacer.


  Para alivio de Nina, Dael no iría a trabajar hasta el día siguiente, así que sus nervios se esfumaron y sacó su lado más profesional, atendiendo a los clientes con su mejor sonrisa y como si llevase toda la vida haciéndolo. Mientras la veía servir los cafés, sonreí, contenta por haber confiado en ella. Era buena, y Dael debía dejar de presionarla tanto.


  A media tarde, una repentina lluvia caló las calles de Ámsterdam y el Gezellig se llenó, ya que los turistas que paseaban por las calles, buscaron restaurantes y cafeterías donde resguardarse para no mojarse.


  Mientras preparaba unos cafés, tras la barra, y Nina servía con toda la rapidez de la que era capaz, un turista llamó mi atención.


  Al darme la vuelta, encontré ante mí a un hombre de unos cincuenta años, acompañado por una mujer, presumiblemente su esposa, a la que agarraba por el brazo.


  —Disculpe, señorita —me dijo.


  Les sonreí y me acerqué a ellos.


  —Buenas tardes, ¿desean tomar algo?


  —¿Tienen infusiones?


  —Claro, permítanme que les dé la carta. —Les pasé sendas cartas—. Si lo desean, pueden tomar asiento y pedirle las infusiones a mi compañera.


  —Gracias. —La mujer se dirigió hacia una de las mesas, sin embargo, el hombre aguardó un poco más—. ¿Conoce algún lugar donde poder pasar la noche? Mi esposa y yo hemos venido de improviso a la ciudad y nos ha pillado la lluvia antes de poder buscar alojamiento.


  Le sonreí.


  —Claro. —Señalé hacia mi izquierda—. Justo aquí al lado, hay un hotel que abrieron hace poco. Pueden preguntar a ver si les quedan habitaciones.


  —Gracias eso haremos.


  A las doce menos cuarto de la noche, en el Gezellig ya no quedaban clientes a los que atender. Entre Nina y yo recogimos y limpiamos el local, dejándolo impoluto para el día siguiente.


  Cuando sólo quedaba contabilizar la recaudación de ese día, llamé la atención de la joven camarera.


  —Nina. —Ella dejó de pasar un trapo por nuestra pequeña librería y me miró—. Deja eso y márchate a casa. Por hoy ya es suficiente. Yo me encargo de cerrar el local.


  —¿Estás segura, Carmen?


  —Sí, tranquila. Vete, descansa y repón fuerzas para mañana.


  Tras la marcha de la joven, el coffeeshop se quedó en silencio. Continué contando el dinero de la caja y apuntándolo en una pequeña libreta, que luego transcribiría a mi ordenador portátil. Ojeé las cámaras frigoríficas y el almacén, escribiendo en el inventario los productos que debíamos pedir a nuestro proveedor.


  Cuando acabé de hacerlo, me apoyé en la barra y miré a mi alrededor, disfrutando del Gezellig sin que nadie pudiese molestarme.


  Estaba tan orgullosa de aquella pequeña cafetería…


  Dael y yo habíamos trabajado mucho para llegar donde estábamos ahora. Muchas noches sin dormir, mucha incertidumbre, muchos miedos. Sin embargo, allí estábamos, con un negocio flotante y el orgullo de mirar aquel lugar como si de un hijo se tratase.


  Me quité el delantal y lo doblé para dejarlo bajo la barra. Ya era hora de cerrar e irme a casa. No obstante, la puerta del coffeeshop se abrió, y por ella entró un hombre trajeado.


  Cuando lo reconocí, erguí la espalda y me apoyé en la barra. Sin previo aviso mis piernas comenzaron a temblar.


  Braam Geldof, con su habitual sonrisa segura y sus fríos ojos verdes, se acercaba hasta donde me encontraba.


  —Bonito lugar el Gezellig —dijo mirando a su alrededor.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté de inmediato, sin darle las gracias por sus elogios al local.


  —Vengo a tomar un café.


  —Está cerrado. —Me señalé el reloj de muñeca, para que se diese cuenta de la hora que era.


  Braan sonrió y se encogió de hombros, sin dejar de caminar hasta que se puso frente a mí, tan cerca como la barra le permitió, ya que estaba en medio de ambos.


  Me humedecí los labios y apreté la mandíbula al darme cuenta de que mi corazón se acababa de acelerar.


  —Sólo es un café. Haz ese esfuerzo por tu vecino.


  Lo miré a los ojos, con seriedad, y suspiré.


  —Un café y te irás.


  —Por supuesto, no tengo intención de quedarme a dormir aquí —bromeó.


  —¿Cómo lo quieres?


  —Solo, sin azúcar.


  —Me lo debí imaginar. Un café amargo, como tú.


  Al darme la vuelta, con el café en la mano, Braam sonreía y me miraba fijamente, cosa que me ponía nerviosa. Dejé la taza frente a él y me dispuse a limpiar la cafetera y a apagarla.


  —¿No te tomas un café conmigo, Carmen?


  —No me apetece —dije entre dientes.


  —¿Vas a dejar que beba solo?


  —¿Y por qué debería hacerte compañía?


  —Somos vecinos, ¿no?


  —Seguíamos siendo vecinos cuando llamaste a la policía y te quejaste de mi coffeeshop.


  —Antes no te conocía.


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  —Tiene que ver —añadió en tono misterioso.


  La sonrisa no desaparecía de sus labios, cosa que me enfadó todavía más. Entrecerré los ojos, cansada de esos jueguecitos y coloqué mis brazos en jarra, alzando la barbilla con orgullo.


  —¿Puede saberse de qué coño vas, Braam Geldof? Me extraña mucho que estés aquí, a esta hora de la noche, para tomarte un café.


  —Es lo que estoy haciendo.


  —¿Para qué has venido? ¿A tocarme las narices?


  —Me gusta más eso del tulipán. —Sonrió.


  —¿Has venido a reírte de mí? ¿Es eso? Porque si es así, te aconsejo que te largues. Estoy cansada y lo último que me apetece es que un tío desagradable y antipático venga a divertirse a mi costa.


  —¿De verdad piensas que soy antipático?


  Apreté los labios con fuerza y suspiré, intentando no ponerme a gritar. El dueño del Mövenpick Hotel era un capullo que había decidido amargarme la existencia.


  Me apoyé en la barra y lo fulminé con la mirada.


  —Mira, haz el favor de acabarte el café y largarte de aquí.


  Braam se quedó callado y apuró el contenido de su taza. Sacó de su cartera un par de monedas y las dejó sobre la barra.


  Antes de moverse, sus ojos escrutaron de nuevo mi rostro.


  —¿Por qué recomendaste mi hotel, Carmen?


  —¿Que yo qué? Deja de delirar.


  —Esta tarde lo hiciste. Llegó al Mövenpick un matrimonio porque tú les habías recomendado el hotel para dormir.


  ¡Claro, ese matrimonio! Lo había olvidado.


  Me encogí de hombros, sin darle importancia.


  —Me preguntaron por un sitio y yo les sugerí uno, punto, no hay más.


  —¿Por qué mi hotel?


  —¡No te montes películas, si en vez de tu hotel hubiese estado al lado el Ritz también se lo hubiese dicho! Estaba lloviendo y necesitaban un lugar donde dormir.


  —Gracias.


  Al escuchar aquella palabra salir de su boca, me quedé momentáneamente sin contestar. Braam Geldof siendo amable. El apocalipsis debía de estar cerca.


  Su mirada me puso un poco más nerviosa, y mi estómago burbujeó al darme cuenta de que no me quitaba la vista de encima.


  Mesé mi cabello rizado y me removí incómoda.


  —No hay de qué. —Miré de nuevo mi reloj, sin saber qué hacer—. Emm… si has terminado con el café, te agradecería que te marchases. Es tarde y mañana me toca abrir a primera hora.


  Braam asintió y se apartó de la barra, caminando hacia la salida, sin embargo, antes de alcanzar la puerta, volvió a mirarme.


  —¿Te apetecería comer conmigo mañana?


  Me quedé de piedra, abrí la boca para contestar, pero estaba alucinando de tal manera que me llevó más tiempo de la cuenta poder responder.


  —No.


  —Invito yo, por supuesto.


  —No —repetí con más contundencia.


  —¿Por qué no?


  —La pregunta es… ¿por qué debería aceptar?


  —Porque nunca se debe rechazar una invitación.


  —¿Ésa es alguna norma holandesa que yo no conozco, o qué?


  Braam rió y negó con la cabeza.


  —Nadie debería perderse una comida, y menos si es gratis. Ya te he dicho que te invito.


  —No me importa el dinero. Puedo pagarme yo solita mi comida.


  —Acepta y enterremos el hacha de guerra —insistió con las manos metidas en los bolsillos.


  Estaba tan sexy, mirándome con esos ojos rasgados, su rostro perfecto y su cuerpo fuerte y masculino. Estuve a punto de aceptar, no obstante…


  —No salgo con tipos trajeados —comenté con la primera excusa que se me pasó por la mente.


  —Prometo no llevar traje.


  —Ni salgo con tipos mejor peinados que yo.


  Braam soltó una carcajada.


  —Me despeinaré.


  Apreté la boca para no echarme a reír yo también y crucé los brazos sobre el pecho. Me humedecí los labios, sin dejar de mirarlo.


  —Gracias por la invitación, Braam, pero no.


  Como mandaba la tradición, los viernes cenábamos en una pequeña pizzería del centro, en la que servían las mejores pizzas y pastas de todo Ámsterdam. Los dueños, unos italianos que vivían en Holanda desde hacía más de diez años, eran clientes asiduos del Gezellig, así que teníamos tanta confianza con ellos que, cuando llegábamos a comer a su restaurante, elegían por nosotras la comida que nos servían, pues sabíamos que todo estaba riquísimo y nos fiábamos a pies juntillas de ellos.


  Sentadas alrededor de una mesa redonda, Irene, Julia, Dael y yo, reíamos y charlábamos de forma jovial, agarradas a una gran jarra de cerveza individual.


  Lo que comenzaba siendo una simple cena entre amigas, se convertía en un fiestón que continuábamos siempre en un pub cercano, y con alguna de nosotras tan borracha que acababa regresando a nuestro apartamento en brazos de las otras.


  —¿Y le dijiste que no?


  Julia parecía contrariada después de escuchar que no había querido comer con Braam, a pesar de su insistencia. Sin embargo, era normal en ella, que veía cada conversación entre un hombre y una mujer como una posible historia de amor. Era tan enamoradiza que, cuando empezaba una relación con un chico, todas sufríamos incluso antes de que se produjese la ruptura, porque solía pasarlo fatal, se ilusionaba mucho.


  —Ajá, le dije que no.


  —¡Pero, Carmen, es tan guapo…!


  —Sí, es guapo, pero también es muy cabrón —respondí con tranquilidad—. ¿Ya no te acuerdas de lo que dijo sobre mí… y lo de la policía?


  —¿Y si se arrepiente?


  Rocé el brazo de Julia y le sonreí.


  —Cariño, no todo en esta vida acaba en felices para siempre. Braam Geldof es un hombre como los demás, sin nada en especial.


  —¡Venga, ya, Carmencita, está muy bueno! —saltó Irene, que comía pizza como si fuesen a robársela.


  —No está tan bueno —resopló Dael metiéndose por en medio.


  —¡Está bueno, sí! ¿Y qué? —dije poniendo los ojos en blanco—. Hay muchos tíos buenos en Ámsterdam y no por eso voy a salir con todos. ¡Patrick también está muy bueno, y mira lo que ha pasado!


  —Es que Patrick no te ponía cachonda —añadió Dael con una leve sonrisilla.


  —No, no me ponía. ¡Ni él, ni ninguno! —Di un trago a mi cerveza—. Yo creo que me estoy volviendo asexual.


  —¡Venga ya! —exclamó Irene riéndose con Julia.


  —Lo digo en serio. Llevo casi… dos semanas sin sexo y no lo echo de menos.


  —Dos semanas no son nada —le quitó importancia Julia—. Dael lleva dos años.


  —¡Eh, a mí no me metas en medio! —La empujó, pero sin dejar de sonreír—. Yo no me abro de piernas con cualquiera.


  —Por eso tiene el carácter que tiene —le susurró Julia a Irene al oído, haciéndola reír.


  —La cuestión… —continué hablando como si nada—, es que ya he decidido pasar una temporada sin tíos, y lo voy a hacer. Necesito comprenderme, saber qué pasa conmigo.


  —¿Serás lesbiana? Porque para no gustarte Patrick…


  —¡Pues, mira, si fuese lesbiana me quitaría un peso de encima, porque ya tendría una explicación a mi escaso deseo sexual con los hombres!


  Dael me miró de arriba abajo y rió.


  —Tú no eres lesbiana, lo que pasa es que has follado demasiado en esta vida.


  —¿Eso es posible? ¿Se puede haber follado demasiado? —nos interrogó Julia, confusa.


  Todas reímos y la empujamos.


  —¡No!


  Julia era tan inocente…


  —Nunca se tiene demasiado sexo —comentó Irene, recordando las maratones sexuales con Lievin.


  —Pero… si se tiene con la persona errónea, no se disfruta igual. Y eso es lo que me pasa a mí, que voy de persona errónea en persona errónea —declaré convencida—. Estoy cansada de relaciones mediocres.


  —¿Entonces para tu cumpleaños tengo permiso para comprarte un Satisfyer? —Dael me dio un codazo.


  —Puedes comprarme todos lo que quieras.


  —¡Hola, chicas! Disculpad mi retraso.


  Aquella voz tan familiar nos hizo girar la cabeza.


  Acababa de aparecer Álex, el exnovio de Irene. Llegaba tarde para cenar, sin embargo, sabíamos que iba a ser así, ya que en la tienda de telefonía en la que trabajaba, echaba más horas que un reloj.


  Arrastró una silla, que había libre en una de las mesas vacías, y la colocó entre donde estábamos Dael y yo.


  La holandesa puso los ojos en blanco.


  —Adiós a mi noche feliz —susurró entre dientes.


  A Dael no le caía bien Álex (a Dael no le caía bien casi nadie).


  Desde que él llegó a Ámsterdam, buscando a Irene para intentar recuperar su amor, la prima de Lievin no ocultaba su desagrado cada vez que se reunía con nosotras. Si lo veía llegar, se apartaba de él, soltaba cientos de dardos envenenados cuando el pobre abría la boca y si podía evitar verlo, lo evitaba.


  A Julia y a mí tampoco nos gustó en un primer momento. Aunque nunca fuimos tan tajantes como Dael.


  Irene llegó a Ámsterdam rota de dolor tras su ruptura, y nos costó aceptarle en el grupo, a pesar de que fue ella misma la que nos pidió que le diésemos una oportunidad. No obstante, descubrimos que era un buen tío, que se podía contar con él para lo que necesitases y que como amigo no tenía precio.


  Cenaba con nosotras una vez a la semana, ya que también tenía amistades con las que se veía a diario, y creo recordar que, por aquel entonces, salía con una inglesa que trabajaba en su misma empresa.


  En resumen. Álex se convirtió en uno más de nuestra familia. Incluso Lievin, el novio de Irene, había hecho buenas migas con él.


  Cenamos los cinco entre risas y anécdotas, (todos menos Dael, que parecía que hubiese visto al Diablo, y se mantenía en silencio, fulminándolo con sus bellos ojos azules).


  Seguimos la reunión en el pub que había situado a la vuelta de la esquina, un local frecuentado por españoles, y en el que las fiestas eran épicas. No recuerdo mejores fiestas en Ámsterdam que ésas.


  Y, como siempre, una de nosotras acabó borracha. Las tradiciones había que respetarlas. Así que, nuestra querida Julia fue la afortunada de ser llevada en brazos hasta nuestro apartamento.


  Sí, aquéllas eran noches inolvidables.


  Capítulo 5


  Protegida de la lluvia con un paraguas, caminé por el centro de la ciudad cuando la mayoría de las personas todavía dormían. Ni siquiera avisé a las chicas, que parecían haber caído en coma tras la noche apoteósica de ayer.


  Me dirigía a la Plaza Spui, una preciosa plaza situada en el centro histórico de la ciudad, rodeada de librerías y cafés literarios.


  Entré al café Hope y tomé asiento en uno de sus mullidos sillones, cerca del gran ventanal, mientras el simpático camarero, un erasmus escocés con el cabello lleno de rastas, me servía un café bien caliente acompañado por un enorme gofre de chocolate.


  Desde mi posición, pude ver como la plaza comenzaba a despertar, desde las librerías, todavía cerradas al público, el pequeño mercadillo para compra venta de libros de segunda mano, junto al ir y venir de los transeúntes que, todavía con cara de sueño, se paraban frente a la estatua de Carol Kneulman, un golfillo de las calles de Ámsterdam, y se fotografiaban junto a ella.


  Me gustaba venir a la plaza cada vez que mi trabajo me lo permitía. Era un rincón de la ciudad muy bohemio. Además de libros, los puestos en los que se vendía obras de arte se amontonaban en una de sus esquinas.


  Se podía sentir la cultura en cada rincón de Spui. Era un ambiente encantador, tranquilo y relajante.


  Apuré mi café y pagué antes de marcharme del Hope. Caminé entre los puestos de libros de segunda mano, buscando alguno que llamase mi atención.


  Lo sentía por Julia, que normalmente me acompañaba cada vez que venía a la caza de libros, sin embargo, mi amiga estaba prácticamente en coma después de todo el alcohol que ingirió tras la cena.


  Pasé un buen rato paseando entre los libros, leyendo sus sinopsis, descubriendo pequeñas joyas olvidadas que compré sin pensármelo dos veces.


  Al darme la vuelta, tras haber adquirido en un pequeño puesto solitario un viejo volumen de La Ilíada, choqué de bruces contra el torso de un hombre.


  —¡Disculpe, no le había visto! —Al levantar la vista, casi me caí de espaldas al darme cuenta de quién era el hombre en cuestión. Ojos verdes, pelo rubio, rostro increíblemente atractivo—. ¿Tú?


  —Sí, yo. —Braam Geldof me miraba a los ojos con esa expresión chulesca que tanto le caracterizaba. Di unos pasos hacia atrás y puse un poco de distancia entre nosotros, tenerlo tan cerca me producía una extraña sensación en el bajo vientre—. ¿Comprando libros?


  Me encogí de hombros y le mostré mi bolsa de tela.


  —Yo no compro libros, sino joyas.


  —Entiendo. —Se echó a reír por mi contestación—. ¿Y vienes muy a menudo?


  —Cada vez que puedo. Me gusta mucho este lugar. —Miré a mi alrededor para, después, volver a centrarme en él—. ¿Tú también vienes a menudo? Nunca te había visto por aquí.


  Si lo hubiese visto, me habría acordado, podéis estar seguros.


  —No mucho. Tengo la mala costumbre de no leer demasiado.


  —Ya, me imagino que estarás muy ocupado llamando a la policía cada vez que escuchas un ruido cerca de tu hotel. —Lo vi fruncir el ceño ante aquel ataque tan gratuito, y sonreí—. Pasa un buen día, Braam Geldof, voy a seguir paseando por aquí.


  Giré sobre mis talones y lo dejé plantado en aquel lugar. Mientras me alejaba, la sensación de alivio me recorrió. No comprendía qué me sucedía con ese hombre, pero era verlo y todo mi cuerpo se ponía en tensión.


  Paré de caminar frente a otro puesto repleto de libros y cogí uno que llamó mi atención, para leer la sinopsis.


  —¿Te importa que te acompañe? —dijo una voz en mi oído, haciéndome pegar un saltito de la impresión.


  Braam se puso a mi lado y me sonrió, mientras cogía un libro del puesto y pasaba las páginas sin apenas reparar en ellas.


  Aquello me pareció, cuanto menos, extraño.


  —¿Quieres acompañarme?


  —Ajá.


  —¿El dueño del Mövenpick Hotel no está demasiado ocupado como para pasar las horas ojeando libros?


  —El dueño del Mövenpick también descansa.


  —Pero no te gusta leer, lo acabas de decir.


  —Yo he dicho que no leo demasiado, no que no me guste —me aclaró, guiñándome un ojo.


  Me humedecí los labios y me quedé mirándolo sin saber qué decir. ¿Quería quedarse conmigo en la Plaza Spui?


  Me encogí de hombros.


  —Si es lo que quieres… puedes acompañarme.


  Fingí indiferencia, hice como si ese hombre tan sexy no caminase a mi lado, como si en realidad me diese igual que estuviese o no. Paseé por todos los puestecitos, deteniéndome en los que veía alguna joya literaria, notando como Braam se colocaba a mi lado y me observaba en silencio.


  Ser observada por él era una sensación tan extraña… Desde que había aparecido, mi estómago saltaba con cada cosa que hiciese. Si rozaba mi mano al coger un libro, tenía la sensación de que mi corazón iba a salir volando, si me sonreía al hablar, notaba aquel estúpido temblor en las piernas, si se acercaba a mi oído para decirme cualquier cosa, mi piel se erizaba.


  Cuando el reloj marcó las doce del mediodía, terminamos de ojear el último puesto de la plaza. En mi bolsa de tela ya no cogían más libros, y Braam me ayudaba sosteniendo otro par de ejemplares que era incapaz de aguantar yo sola.


  —¿Tienes hambre? —preguntó sin apartarse de mi lado—. Conozco un pequeño restaurante que sirve una comida deliciosa. Y no queda lejos de aquí.


  —Ya te dije que no iba a comer contigo —le recordé mirándole a los ojos. Aunque, quizás, no debí hacerlo, porque su color verde me atrapó momentáneamente.


  —No sería comida, sino un brunch. Sólo son las doce del mediodía. Así que, no tienes excusas.


  —También te dije que no comía con hombres trajeados.


  —No llevo traje. —Iba vestido con unos tejanos negros, que le quedaban como un guante, y un jersey en color crudo. Hasta ese instante ni me había fijado en su ropa, pero es que estar junto a Braam Geldof y no quedarte embobada mirándole la cara, era una tarea imposible.


  Cuadré los hombros, buscando otra excusa.


  —No llevas traje, pero…


  —Tampoco voy mejor peinado que tú —añadió señalándose el cabello rubio, sin su habitual raya en el lado. De hecho lo llevaba informal, hacia arriba—. Y no tengo por qué pagar yo, si eso es lo que te molesta. Si lo prefieres, dejo que me invites al brunch.


  Puse los ojos en blanco por la forma en la que había conseguido darle la vuelta a la situación. Apreté los labios para no echarme a reír, no obstante, estallé en carcajadas contagiándole a él.


  ¡Qué cojones! Sólo por su insistencia, y por lo que se había currado las respuestas, merecía ese brunch.


  —Muy bien, Braam, vayamos a ese restaurante tan bueno a comer algo.


  La sonrisa de él se ensanchó, y mi corazón se aceleró todavía más.


  Cogió mi mano y me guió por la plaza.


  —Te encantará.


  Caminé tras él en silencio, pero es que aunque hubiese querido hablar, no hubiera podido. Sólo el simple hecho de notar su mano contra la mía era tan excitante…


  Sentía una extraña humedad en mis braguitas. Una humedad que ni una hora de preliminares con Patrick habría conseguido.


  Caminaba a su lado, conducida por Braam, y oliendo su perfume. Sí, ese perfume que me encantaba. Era un olor muy característico, olía a bosque, a madera… olía a él.


  El restaurante al que Braam me llevó era pequeño y muy acogedor. Se encontraba cerca de la Plaza Dam, aunque más alejado de los frecuentados por los turistas.


  Decorado como las típicas casitas holandesas, de paredes blancas, flores adornando las ventanas y suelos de tarima, que dotaban al lugar de un ambiente todavía más cálido.


  Tomamos asiento en una mesa al fondo del local, la más apartada, la más íntima, si podía llamársele así.


  Dejé que pidiese por los dos, porque aunque llevaba viviendo bastante tiempo en Ámsterdam, la comida tradicional era una gran desconocida para mí, pues con las chicas siempre íbamos a pizzerías y hamburgueserías, y Dael, que era holandesa de nacimiento, no estaba por la labor de pasarse horas entre fogones para enseñarnos su gastronomía.


  Mientras observaba a mi alrededor, noté la mirada de Braam sobre mí, y eso hizo que se me secase la boca. Le sostuve la mirada y al final sonreímos.


  —Es un lugar bonito.


  —Lo es, y cuando pruebes la comida, te vas a enamorar. —Sonrió y me guiñó un ojo—. Me pedirás que vuelva a traerte una y otra vez.


  —¿Yo te lo pediré?


  —Querrás venir la próxima vez que tengamos una…


  —Esto no es una cita —lo interrumpí antes de que acabase.


  Braam rió y entrecerró los ojos, sin quitarme la vista de encima, y el hormigueo que sentí en mi bajo vientre me hizo removerme en la misma silla.


  —¿Por qué no una cita? ¿Por qué no quieres salir conmigo?


  —¿Y por qué tendría que querer? No nos conocemos apenas.


  —Para eso sirven las citas.


  Nos sonreímos.


  —Ya… pero nosotros no somos como el resto de personas que salen juntas.


  —¿Ah, no? Explícame por qué.


  —Porque nos llevamos mal. Hemos discutido desde que nos conocimos.


  —Ahora ya no lo hacemos.


  Me quedé callada, sin contestar a su afirmación. Aguardé hasta que el camarero se marchó de nuestra mesa tras dejar una fuente de rijsttafel, una mezcla de arroz, legumbres, carne y coco.


  Al quedarnos a solas, volví a centrarme en él.


  —Lo que sigo sin entender, Braam, es por qué te interesa salir conmigo. ¿Fue porque aconsejé a aquellos turistas ir a tu hotel? Porque si es así, no tienes que hacer todo esto. No tienes que darme las gracias.


  —No es por eso —se apresuró a aclarar.


  —¿Entonces?


  —Supongo que por las mismas razones que un hombre sale con una mujer. —Me quedé mirándole a los ojos, intentando descifrar sus palabras. No obstante, antes de que pudiese contestar, Braam continuó—. Y además, te debo una disculpa.


  —¿En serio? Pues esto sí que no me lo esperaba —bromeé, prestándole más atención.


  —No estuvo bien que llamase a la policía.


  —¿Por qué lo hiciste? El Gezellig no es un coffeeshop ruidoso.


  Apretó los labios antes de continuar.


  —¿Si te lo cuento prometes no enfadarte?


  —No puedo prometerte eso, tendrás que probar.


  —La razón es… que siempre he querido ese local. Desde que está abierto veo que tiene buena afluencia de gente y pensé en comprarlo y añadirlo como parte del hotel.


  Las palabras se esfumaron de mi boca al escuchar su razón.


  —¿Perdona? ¿Querías mi coffeeshop?


  —Así es.


  —¿Y qué se supone que ibas a lograr llamando a la policía?


  —Que os cansaseis, que acabaseis hartas de quejas y decidierais cerrarlo. Entonces, yo lo hubiese comprado. —Braam se quedó mirándome, pues estaba tan callada que no sabía cómo actuar—. ¿Estás… estás enfadada?


  —Estoy alucinando, la verdad. —Mesé mi cabello, con la mirada perdida. Finalmente, me centre de nuevo en él—. Sólo has avisado dos veces a los agentes, ¿por qué íbamos a irnos por eso?


  —Sólo los he llamado dos veces porque, la segunda vez que lo hice, se presentó en mi hotel una chica morena, muy escandalosa y mandona, que me convenció de no volver a hacerlo.


  —¿Yo? ¿Por mí? —dije alzando las cejas, asombrada—. Pero si me llamaste de todo menos bonita. Vaga, gritona y alguna que otra cosa más.


  —Lo siento.


  —¿Pero lo pensabas?


  —No, claro que no. Fue un golpe bajo, lo reconozco.


  —Y tan bajo. No está bien juzgar a las personas sin conocerlas, y menos encasillarlas por el país de donde procedan.


  Braam cogió mi mano para que prestase atención.


  —Carmen, no pienso eso de la gente de tu país, créeme. Sólo quería molestarte.


  —Pues lo hiciste muy bien. Creo que no he criticado a nadie tanto como lo he hecho contigo.


  Braam parecía contrariado.


  —¿Me has criticado?


  —¡Vaya que si lo he hecho! ¡Mis amigas tuvieron que acabar cansadas de escuchar cosas malas sobre ti!


  Se echó a reír, contagiándome con su risa grave y musical. Se llevó una mano al pecho, intentando dejar de hacerlo.


  —Yo también hubiese podido criticarte por lo mismo.


  —¿A mí? ¿Yo qué te dije?


  —Que no sabía follar, que ningún holandés sabía hacerlo.


  —Pues tú no parecías enfadado.


  —Porque no lo estaba. —Cogió su vaso y dio un trago a su agua—. Lo que dijiste no tiene pies ni cabeza.


  —¿Ah, no? ¿Por qué?


  —Porque no has follado conmigo para saber si es cierto o no.


  Puede parecer una tontería, pero al escuchar aquello salir de sus labios, mi corazón se desbocó. Me imaginé su boca sobre mi cuerpo, sus manos acariciando mi piel, su lengua quemando mis senos…


  Jadeé presa de una excitación explosiva y apunto estuve de excusarme para ir al servicio, sin embargo, me obligué a calmarme.


  —Yo… no, no hemos follado para comprobarlo. —Di un trago de agua—. Y no creo que lo hagamos, porque estoy en esa época de la vida de ostracismo sexual.


  —¿Ostra qué? ¿Hay una época de ésas en la vida? —Parecía divertido, de hecho, me miraba como si yo fuese de un planeta muy diferente al suyo.


  —Bueno, no sé si tú la habrás tenido, pero yo sí. Estoy en plan monja, descansando de los tíos y de sus penes.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Porque me he cansado de las relaciones mediocres. —Apoyé los codos en la mesa y fijé los ojos en los de él—. Quizás me llames exagerada, pero desde que estoy en Ámsterdam no he tenido un solo encuentro sexual plenamente satisfactorio.


  —No puede ser verdad.


  —¡Lo es, lo es! Chico, los holandeses sois guapísimos, pero en la cama no cuadráis conmigo. —Me quedé pensativa—. Aunque… Patrick era danés y tampoco…


  —¿Patrick?


  —Sí, mi último amigo con derecho a roce. Empezamos bien… y mi deseo se fue apagando. —Cogí el tenedor y lo llené con un poco de arroz—. Por eso estoy en esa época de ameba sexual. No quiero más hombres que no me aporten nada. Follar por follar ya no me llena. Incluso estuve pensando seriamente en si era lesbiana.


  Braam se atragantó con un trozo de carne y tosió, sin parar de reír.


  —¿Y qué has descubierto?


  —Que me van los tíos, pero que no he encontrado a ninguno que me alegre de verdad el tulipán.


  —Pobre tulipán el tuyo.


  Braam me acompañó hasta casa para ayudarme a llevar los libros. Yo sola hubiese podido con ellos, sin embargo, se empeñó en hacerlo.


  Caminamos el uno al lado del otro por las calles de la ciudad, charlando relajadamente y riendo con las tonterías que ambos decíamos de vez en cuando.


  Tenía que reconocer que había estado muy bien el restaurante al que habíamos ido, y Braam había sido tan agradable que hubo momentos en los que me apeteció rozarle el brazo y acercar un poco mi silla a la suya.


  El dueño del Mövenpick Hotel había resultado ser toda una caja de sorpresas, ya que aparte de guapo y sexy, era amable, divertido y muy cercano.


  Me sentía a gusto con él, aunque apenas lo conociese, y las horas pasaron volando, tanto fue así que cuando nos quisimos dar cuenta, eran las cinco de la tarde.


  Abrí la portería y subimos las escaleras hasta que llegamos a la puerta de mi apartamento. Saqué la llave de mi bolso y la metí en la cerradura. Nos miramos sonrientes, sin tener claro ninguno de los dos qué decir a continuación.


  Al notar que me observaba con intensidad, me humedecí los labios y señalé los libros que portaba en las manos.


  —Creo que me he pasado un poco comprando, ¿no crees? —dije con la risilla floja, nerviosa. En las distancias cortas, Braam parecía ocupar todo el espacio de mi alrededor, me sentía pequeña a su lado. Recoloqué los libros de mi bolsa.


  —Tendrías que haberte traído un carro para transportar tu nueva biblioteca —bromeó.


  —Lo tendré en cuenta para la próxima vez.


  —Si no encuentras ninguno disponible, puedes llamarme.


  —¿Volverías de nuevo al mercado aunque no te gusta leer?


  —Por ayudarte, haría ese esfuerzo —bromeó.


  Bajé la vista al suelo y sonreí. Mi estómago burbujeaba por su cercanía.


  —Al… al final no me has permitido pagar la comida.


  —No era una comida, ¿recuerdas?


  —Sí. —Reí nerviosa—. Ha sido una no cita interesante.


  —Podríamos repetirla —sugirió bajando el tono de voz.


  —Braam, yo…


  —Ya lo sé. Tu temporada de ameba sexual.


  Reí.


  —Nada de hombres. En estos momentos soy medio monja.


  —La monja más sexy que haya conocido nunca —añadió, movido por un impulso.


  Lo miré a los ojos y tragué saliva. ¿Cómo era posible que mi boca pareciese lija?


  Braam Geldof estaba consiguiendo algo que llevaba años sin experimentar: una excitación tan fuerte y primitiva que mis braguitas estaban caladas por el flujo, mi sexo ardía y sentía contracciones en él, pidiendo que le diesen la atención que merecía.


  Resoplé, para librarme de aquel mar de lava que poseía mi vagina, y me obligué a sonreír.


  —Quizás nos veamos algún día de éstos.


  —Es posible —respondió con una sonrisa misteriosa.


  —Si coincidimos alguna vez que salga a la calle a descansar.


  —Mañana.


  —Bueno, no sé si mañana…


  —Mañana a las cinco de la tarde. En la puerta de tu coffeeshop.


  Me mordí mi labio inferior y me encogí de hombros. No quería mirarle, si lo hacía estaba segura de que le diría que sí a todo.


  —Bueno, yo… creo que voy a entrar en casa. —Cogí los libros que llevaba en las manos—. Gracias por acompañarme, y por la comida.


  —Comida no, el brunch.


  Reí y finalmente lo miré a los ojos. ¿Cómo era posible que fuesen tan bonitos e intensos?


  —Adiós, Braam.


  —Carmen. —Le presté atención de inmediato. Lo vi dudar unos segundos antes de continuar—. ¿Puedo besarte?


  Jadeé y me toqué el cabello, muy nerviosa y excitada. Cerré los ojos con fuerza e intenté contener la compostura.


  —Yo… mejor que no me beses.


  —Vale —dijo con calma—. Entonces, sólo me queda advertirte para que estés preparada: Carmen, voy a besarte.


  Dio los últimos pasos que le separaban de mí y me agarró por los hombros. Juntó nuestros labios en un beso dulce y pasional, tan lleno de hambre y deseo que todo mi cuerpo se convulsionó por la agonía.


  Sentir la boca de Braam contra la mía fue como arder en un fuego que lo devoraba todo, como caer desde lo más alto de un edificio, sin red ni protección para frenar el golpe.


  Respondí a su beso con todas las ganas que había estado reprimiendo. Me agarré a sus brazos y lo apreté contra mi cuerpo, notando lo duro que era su torso, su respiración rápida y desacompasada, igual a la mía.


  No estaba preparada para el remolino de gozo que se enredó en mi sexo. No estaba preparada para todo aquello que sentí con un simple beso.


  Nuestras lenguas jugueteaban, degustándose, conociéndose, dándose la bienvenida, y mientras tanto, yo me metía de lleno en una neblina ardorosa en la que sólo lo veía a él.


  Braam rodeó mi cintura y me aprisionó contra la pared, apretando su pene contra mi estómago, dejando que supiese lo mucho que me deseaba. Sus manos bajaron hasta uno de mis muslos, alzándolo, enredándolo en sus caderas. No creía que fuese posible, pero notaba el clímax rozándome. ¡Apenas me había tocado y estaba tan cachonda que iba a correrme de forma inminente!


  El sonido de la puerta de casa nos hizo separarnos abruptamente.


  Por ella apareció Julia, que me miró con curiosidad, dándose cuenta de mis jadeos y de mi cabello revuelto, para después fijarse en Braam, el cual llevaba carmín en sus propios labios.


  —Buenas tardes —nos saludó con su melodiosa voz.


  Se tapó la boca y rió mientras pasaba entre nosotros. No dijo nada al respecto, Julia era la persona más discreta y correcta que jamás hubiese conocido, se limitó a seguir con su camino y a desaparecer por el ascensor, cargada con una bolsa de basura. Pero lo sabía, no había que ser una lumbrera para darse cuenta de lo que acababa de pasar entre Braam y yo.


  Capítulo 6


  Irene alzó una blusa de color salmón y se mordió el labio inferior pensando en qué hacer con ella.


  Llevábamos más de una hora recogiendo la ropa de su habitación y metiéndola en su maleta. Desde ese día, sería oficial que ella y Lievin vivían juntos. Cuando se llevase el resto de sus cosas de nuestro apartamento, su habitación se quedaría vacía, como tanto tiempo estuvo antes de que Irene llegase a Ámsterdam.


  Sentada en el suelo, doblaba unos pantalones de pinza y me aseguraba de que tuviesen las mínimas arrugas, para que no tuviese que pasarse horas planchando cuando volviese a colgar la ropa en su nueva casa.


  Me daba pena que se fuese, sin embargo, el primo de Dael iba a cuidarla tanto o más que nosotras. Lievin era un buen tipo.


  Noté que se sentaba a mi lado y se cruzaba de piernas, con gesto melancólico.


  —Os voy a echar de menos —dijo con una sonrisa triste.


  —No te vas a ir a Japón, Irene, nos veremos casi a diario. Y esta seguirá siendo tu casa aunque ya no estés aquí.


  Ella me dio la mano y suspiró, mirando a su alrededor.


  —Cuando llegué a Ámsterdam, nunca imaginé que acabaría enamorada de un holandés. Estaba tan triste por haber roto con Álex… —Sonrió—. ¿Pero quién es capaz de resistirse a Lievin?


  —Se nota que os queréis mucho.


  —Es el hombre de mi vida, Carmen. Y, aunque me dé miedo empezar una vida a su lado, sé que es lo que debo hacer, mi corazón me lo pide.


  —Entonces no debes tener miedo.


  Irene me abrazó y me besó en la mejilla. El cariño que nos teníamos era tan inmenso que sabíamos que nuestra amistad siempre sería así.


  —En cierto modo, echaré de menos esta habitación, y este apartamento. No obstante, lo que más voy a añorar son nuestras charlas de madrugada cuando alguna no puede dormir, nuestras cenas improvisadas, nuestras tardes de sofá y palomitas…


  —¡Oh, chicas! ¿Por qué no me ha avisado nadie de que había abrazos en esta habitación? —preguntó Julia, apoyada en el marco de la puerta.


  Corrió hacia nosotras y se lanzó a nuestros brazos, haciéndonos reír. La dulce Julia, con su pelo corto y su carita tierna.


  Reímos y nos abrazamos las tres. Incluso derramamos alguna que otra lagrimilla.


  Me limpié la humedad de mis mejillas y sonreí, mirándolas.


  —¡Pero qué tontas somos! Ni que Irene fuese a marcharse a Líbano.


  —Yo es que cuando me emociono, no lo puedo evitar —comentó Julia, riendo y llorando a la vez.


  —¿Quién se ha muerto? —dijo Dael, asomándose por la puerta—. ¿Por qué lloráis?


  Pasó al interior de la habitación de Irene, con nosotras, y se sentó junto a mí, en el suelo.


  —Nos da pena que Irene se vaya.


  —¿Sois tontas, o qué? —Se carcajeó de nosotras—. Se muda a menos de cuatro manzanas de nuestro apartamento. Si os asomáis por la ventana, incluso podréis verla follar con mi primo.


  —¡Pues no os asoméis! —exclamó Irene haciéndonos reír.


  Nos abrazamos de nuevo las tres y alcé el brazo para que Dael se sumase al abrazo. La holandesa puso los ojos en blanco, sin embargo, finalmente se dejó querer.


  —Mira que sois ñoñas.


  —Nosotras también te queremos, Dael —habló Julia, sin dejar de sonreír.


  Cuando nos soltamos, Irene resopló, intentando deshacerse de aquella pena que le producía su marcha.


  —Bueno, ya. Se acabó el lloriquear. —Cerró la maleta y se rodeó las piernas con los brazos—. Cambiemos de tema, esto parece un funeral.


  —No hay temas nuevos de los que hablar, todo va como siempre —indicó Dael encogiéndose de hombros.


  —¡De eso nada! Hay un tema nuevo, muy nuevo y jugoso… —Julia me miró con picardía—… que Carmen tiene que contarnos.


  —Cabrona —susurré tapándome los ojos con ambas manos.


  —¿Qué tema, qué pasa? —preguntó Irene, confusa.


  —Nada, no pasa nada —le intenté quitar importancia.


  —¡Uy…! ¡Sí que pasa! ¡Resulta que nuestra Carmen ha dejado atrás ese tiempo de monja que iba a tomarse!


  —¡Eres una chivata, Julita! —exclamé poniendo los ojos en blanco.


  —¿Qué? ¿Qué ha pasado? ¡Has conocido a un tío?


  —¡No a un tío cualquiera, sino a El Tío!


  —¿Quieres parar? ¡No ha sido nada!


  Dael se cruzó de brazos.


  —¿Vais a dejar de decir chorradas y nos vais a explicar qué pasa?


  —¡Ayer pille a Carmen dándose el lote con el dueño del Mövenpick Hotel!


  —¿Con el tío bueno? —saltó Irene emocionada.


  —No está tan bueno —repitió Dael, como siempre.


  —¡Sí que lo está! —añadió Julia—. ¡Está como un tren! ¡Y los vi juntos en la puerta de casa! —Sonrió antes de seguir—. ¡Y él llevaba el pintalabios de Carmen en la boca!


  —¡No! —gritaron las otras dos, alucinadas.


  —Bueno, ¿y qué pasa? —me defendí, poniendo los brazos en cruz—. Me acompañó a casa, después de encontrármelo en la Plaza Spui, y nos besamos. No hay nada de malo en eso, ¿no?


  —¡No lo hay, pero el otro día nos aseguraste que lo odiabas! —me recordó Irene—. Lo pusiste de vuelta y media, dijiste que no te gustaba nada.


  —Se disculpó conmigo, ayer fue muy amable.


  —¿Y lo besaste porque fue amable? —me interrogó Dael alzando las cejas—. Carmen, ¿no habías dicho que el próximo tío con el que follases sería especial de verdad? No creo que sólo por ser amable se merezca un beso.


  —Me besó él.


  —¿Y no le partiste la cara?


  —No. —Me mordí el labio inferior al recordarlo—. Porque… me encantó que lo hiciese.


  Julia se llevó una mano al corazón. Su lado romántico ya estaba haciendo de las suyas.


  —¡Oh, por favor!


  —¡Ni oh, por favor, ni nada, Julia! ¡No te montes películas! —le dije para que bajase de la nube a la que estaba subiendo—. Fue un simple beso.


  —¡Pero te gustó!


  —¡Sí, me gustó, me gustó muchísimo! Me gustó tanto que pensé que me caería de bruces al suelo si me soltaba —admití—. Braam Geldof sabe cómo besar a una mujer, lo admito. No obstante, este asunto no va a llegar a más.


  —¿Vas a seguir en modo ameba?


  —Ésa es mi intención. —Me humedecí los labios—. Me conozco, y sé que después de un tiempo acabaría cansándome de él, como me ha pasado con los demás. Braam es guapo, ¡guapísimo y muy sexy! —admití—, pero no creo que encaje conmigo. Después de todo, es holandés.


  —¿Qué problema tienes tú con los holandeses, tía? —dijo Dael, molesta por la parte que le tocaba—. Primero te quejas de que el tal Braam encasilla a los españoles, y ahora tú haces lo mismo. De hecho, llevas haciéndolo desde que llegaste a Ámsterdam. ¡No todos somos iguales!


  —Eso es cierto —la apoyó Irene, que tenía a Lievin como ejemplo—. Hay hombres que sí merecen la pena.


  —Ésa no es la cuestión. ¡El problema es mío, chicas! Por muy bueno que sea un hombre, soy yo la que no logra sentirse satisfecha.


  —Ayer parecías muy satisfecha —comentó Julia, dándome un codazo.


  —Llevo tres semanas sin sexo, es normal que lo parezca. No soy de piedra. Sin embargo, acabaría aburriéndome.


  El Gezellig estaba tranquilo a pesar de que no cabía ni un alma. Entre Dael, Nina y yo, atendíamos a los clientes, limpiábamos las mesas y barríamos constantemente para que todo estuviese impoluto.


  Ante todo, limpieza y pulcritud. Ése era el lema de Dael, y a ver quién era la guapa que le llevaba la contraria.


  Mientras apuntaba en mi libreta los productos que debíamos encargar a nuestro proveedor, miré mi reloj de muñeca.


  Las cinco de la tarde.


  Me froté los ojos e imaginé a Braam esperándome en la puerta del coffeeshop, como dijo que haría. Quería que nos viésemos en mi descanso.


  No obstante, no iba a reunirme con él.


  Desde que me besó, en la puerta de mi apartamento, eran pocos los momentos del día en los que no pensaba en él. Aunque me obligase a no hacerlo, el dueño del Mövenpick Hotel se colaba en mi mente, y el recuerdo de su beso me seguía haciendo temblar.


  No puedo explicar lo que sentí cuando sus labios rozaron los míos. A pesar de que a las chicas les aseguré que sólo fue algo agradable, en mi interior sabía que había sido mucho más intenso.


  Braam había logrado hacerme sentir como hacía mucho tiempo que no me sentía con nadie. Ese ímpetu, esa fuerza, esa determinación, la forma en la que me aprisionó contra la pared, la dulzura de sus labios…


  Me abaniqué un poco con la mano para que el calor no se reflejase en mis mejillas.


  El de ayer fue un día interesante, tenía que admitirlo. Fue una sorpresa encontrármelo en la Plaza Spui, y todavía lo fue más el ver que no tenía intención de marcharse. No le gustaba leer, y sin embargo, aguantó estoicamente mi largo paseo por los puestos de libros, en silencio, junto a mí.


  Sonreí al recordar la forma en la que consiguió darle la vuelta a mi negativa de comer con él. Braam Geldof era un maestro en el arte de la persuasión.


  Le interesaba. Había visto algo en mí que le gustaba y divertía, cuando lo único que quise conseguir con mis palabras fue que me dejase en paz. Pero acabé comiendo con él y riendo sin parar en cada conversación. Hablar con él era refrescante. Sus ojos no dejaban de retarme con miradas misteriosas, con veladas insinuaciones, con sutiles coqueteos.


  Me sentí nerviosa y excitada, muy excitada. Toda la comida estuve notando que mis braguitas iban mojándose más y más.


  Cerré los ojos muy fuerte y apoyé la cabeza en la pared del pequeño cuarto privado del Gezellig. Alcé la mano para mirar de nuevo mi reloj de muñeca: las cinco y veinte.


  Braam ya debía de haberse cansado de esperarme. Habría vuelto a su hotel.


  Era lo mejor.


  Me atraía mucho, sin embargo, tal y como le dije a las chicas, esa atracción se esfumaría con el tiempo. No quería arriesgarme a sentirme vacía de nuevo, al darme cuenta de que mi cuerpo dejaba de responder a las caricias de otro hombre.


  Guardé la libreta en mi bolso, para recordar transcribir todo lo apuntado en mi portátil, y salí a la barra, para ayudar a Dael y Nina con la clientela.


  La tarde fue pasando lentamente, y mi mirada iba cada dos por tres hacia la puerta, esperando verlo aparecer, con su sensual sonrisa en los labios, exigiendo una explicación por no haberme presentado a nuestra no cita, en la hora de mi descanso.


  Poco después, el cartero entró en el local y nos dejó la correspondencia diaria. La cogió Dael y estuvo mirándola y descartando los sobres con publicidad. La vi fruncir el ceño y alargar la mano.


  —Ésta es para ti.


  —¿Para mí? —La cogí con curiosidad y miré el sobre, debidamente cerrado y sin remitente.


  Rasgué la banda engomada y saqué una pequeña tarjeta en color marfil escrita a una sola cara, en la que rezaba:


  Nos place informarle de que ha sido obsequiada con una noche gratis en el Mövenpick Hotel de la ciudad de Ámsterdam, situado en la calle Singel t. o. 508.


  Para reclamar dicho premio, deberá presentar esta misma tarjeta en la recepción del hotel.


  Tuve que releerla varias veces para creérmelo. Y mi cara tuvo que reflejar lo alucinada que estaba, ya que Dael se puso a mi lado y me quitó a tarjeta de las manos.


  —¿Qué es? —La leyó despacio y en sus labios fue apareciendo una sonrisa pícara—. ¡Vaya, vaya, con el señor Geldof!


  No escuchaba las palabras de mi amiga, estaba flipando de una forma tan heavy que sólo podía pensar en lo que significaba la carta.


  Aquello era cosa de Braam, estaba clarísimo. Ese hombre no se daba por vencido, y no sabía si me molestaba o… me ponía muy cachonda.


  —¡Alguien que yo sé quiere sexo contigo, Carmencita! —dijo Dael balanceando la tarjeta entre sus dedos.


  Se la quité de un manotazo y me pasé una mano por la cabeza.


  —No voy a ir.


  —¡No seas tonta! ¿Vas a rechazar una noche de hotel gratis? —Me empujó para que espabilase—. Si no quieres nada con él, pues no tengas sexo, pero ¡Carmen, es gratis!


  —¡Que no voy a ir! —exclamé, sintiéndome rara al saber que Braam había planeado aquello.


  Braam. Ese tío que besaba como los ángeles, que acariciaba como si hubiese estado toda la vida practicando para ello, que me miraba con esos ojos que derretían.


  No debía ir. ¡Cuanto menos lo viese, mejor!


  Me dirigí a la papelera que teníamos detrás de la barra y arrojé la tarjeta en ella.


  Sí, era lo mejor, actuar como si aquello nunca hubiese pasado, como si el cartero no me hubiese llevado una carta que cierto hombre sexy había enviado para mí.


  Dael me estuvo diciendo en repetidas ocasiones lo tonta que era por haber tirado la tarjeta.


  —¡Habérmela dado a mí!


  —¡Nadie va a ir a ese hotel! —exclamé cansada—. Braam es muy amable, pero no vamos a aceptar tanta amabilidad.


  —No cariño, Braam no es amable, lo que quiere es darse un revolcón contigo.


  Un estremecimiento en mi bajo vientre me sorprendió al pensar ello.


  —No… no sé lo que busca, pero no voy a ser yo la que caiga en sus redes.


  Tras mis repetidas negativas, Dael dejó de insistirme. Se centró en su trabajo, y en molestar a Nina, que cada vez se ponía más y más nerviosa al tener la presión de una de sus jefas constantemente sobre ella.


  Intenté no darle vueltas, charlar relajadamente con los clientes y con las chicas. No iba a pensar más en cierto hombre, ni en cierta invitación a cierto hotel.


  Todo fue medianamente bien, hasta que a las nueve de la noche al Gezellig llegó un grupito de turistas, mirando a su alrededor y hablando entre ellos.


  A la barra se acercó una mujer de unos cuarenta años, con las mejillas sonrosadas y el cabello rojo como los tomates maduros.


  —Buenas noches, señorita, veo que no quedan muchas mesas libres.


  —No se preocupe, ahora mismo les acomodo una para que tomen asiento —dije con toda mi simpatía.


  —Qué amable. —Me palmeó la mano—. Y qué acertado estuvo el dueño de nuestro hotel al recomendarnos este bonito lugar.


  —¿El dueño de su hotel? —Mi corazón se aceleró. No podía ser verdad.


  —Sí, justo el de aquí al lado. —Sonrió—. El señor Geldof es muy atento y nos recomendó venir encarecidamente, y ahora entiendo por qué. Este lugar es una cucada.


  Apreté los labios y le sonreí a la señora con tensión.


  —Discúlpeme un momento. —Di media vuelta y cerré con fuerza los ojos—. ¡Dael, atiende a la señora! ¡Voy a cantarle las cuarenta a cierto holandés insistente!


  —¿A Braam? ¿Qué ha hecho ahora? —Parecía divertida al verme tan enfadada.


  —¡Se ha atrevido a recomendar nuestro coffeeshop!


  —¡No, qué horror! —se burló.


  —¡Horror, sí! ¿Quién se ha creído que es para ser tan amable y… y… mono?


  —No sé cómo hay personas así en el mundo.


  —¡No te burles de mí!


  —¡Es que tendrías que oírte! ¡Si Braam Geldof intenta ayudarnos, pues mejor!


  ¡No, mejor, no! Lo que necesitaba era que me ignorase, que no fuese tan agradable! ¡Que me diese motivos para no querer verlo más, para que mi cuerpo dejase de responder de ese modo a su presencia! ¡Que estaba en fase de ameba, joder! ¿Así quién podía aguantar sin follar con un tío bueno que no dejaba de ser un cielo?


  —Ahora vuelvo —declaré quitándome el delantal y dejándolo bajo la barra.


  —¿Vas al hotel?


  —Ajá.


  —¿Vas a pelearte con él?


  —Sí.


  —¿Sin motivo?


  —Sin ningún motivo.


  Capítulo 7


  Traspasé las puertas del hotel y caminé por el hall hasta que alcancé el mostrador de recepción. Estaba tan concentrada pensando en lo que iba a decirle a Braam Geldof que cuando la recepcionista me preguntó qué era lo que deseaba, ni siquiera la escuché.


  —Quiero hablar con su jefe.


  —Oh… usted otra vez. —Estaba claro que ahora se acababa de dar cuenta de quién era, ya la que primera vez que vi a Braam, fui al mostrador y la emprendí con la empleada. Parecía nerviosa, pues acababan de entrar varios clientes y lo último que necesitaba era un escándalo—. Verá, señorita, el señor Geldof está reunido.


  —¡Me da igual! Si no le llama, seré yo la que vaya a buscarle a…


  —Carmen, has venido —me interrumpió una profunda y conocida voz a mi espalda.


  Me giré de inmediato y encaré a Braam, que me sonreía de esa forma tan suya. Parecía encantado de tenerme allí, pero lo que no se imaginaba era mis intenciones.


  —Si no quieres que monte ningún escándalo delante de tus huéspedes, más te vale que vayamos a un lugar privado, porque tenemos que hablar —le advertí.


  Enarcó las cejas y asintió, oliéndose que nuestro encuentro no iba a ser tal y como lo había imaginado.


  Me hizo una señal con el brazo y comenzó a caminar hacia el mismo despacho al que me llevó la primera vez que fui a discutir con él.


  Como de costumbre, su olor era un pecado, y la visión de su trasero, elegantemente enfundado en sus pantalones de pinza grises, me hizo apretar los labios y apartar la mirada.


  Cuando llegamos, Braam cerró la puerta y se quedó en silencio, observándome desde su posición.


  Hizo una señal con la cabeza, para que tomase asiento.


  —Ponte cómoda, por favor.


  —¡No, vamos a hablar y me largo!


  —¿No vas a quedarte a dormir en el hotel?


  —¿De verdad tengo que responderte a eso?


  Él se metió las manos en los bolsillos.


  —No me respondas, si no quieres, pero lo que sí me gustaría saber es por qué no has salido a las cinco a verme. Te he esperado en la puerta del Gezellig.


  Aparté la mirada, ya que no tenía fuerzas para seguir viendo sus ojos verdes. Me humedecí los labios.


  —Mira, no sé si lo que te dije ayer… no sé si fui lo bastante clara contigo.


  —¿Te refieres con el tema de tu época célibe? —Sonrió.


  —¡Exacto! ¿No entendiste lo que dije, Braam?


  —Perfectamente.


  —¿Entonces a qué viene todo esto? ¿A qué viene la invitación al hotel, y lo de esos turistas?


  —Tú también recomendaste mi hotel. —Dio un paso hacia mí—. Se llama agradecimiento. Y quise agradecértelo de la misma forma.


  —¡No necesito que me lo agradezcas, y mucho menos con una noche gratis en una de tus habitaciones!


  —¿Por qué? ¿Qué tiene de malo?


  Abrí la boca, sin saber qué decir. ¡Joder, no tenía nada de malo!


  Dije lo primero que se me pasó por la cabeza.


  —No lo veo correcto, apenas nos conocemos.


  —Nos besamos, Carmen.


  —¡Tú me besaste a mí! —Le culpé, señalándole con el dedo índice—. ¡Me preguntaste si quería un beso y te dije que no! ¡Y aun así, lo hiciste!


  —¡Y te gusto!


  —¿Tú qué sabes lo que sentí?


  —Esas cosas se notan. No respondiste como una persona con asco. —Braam estaba empezando a enfadarse.


  —¡Me tenías aplastada contra la pared! ¿Cómo querías que me resistiese?


  Él entrecerró los ojos y se quedó callado unos segundos. No comprendía nada.


  —¿A qué viene todo esto?


  —¡Todo esto viene porque quiero que me dejes en paz! ¡Yo no te he pedido que me invites a nada, ni que me acompañes por los mercados de libros, ni que insistas en llevarme a comer!


  —No, no lo has hecho. —Apretó los labios—. Siento si mi amabilidad te ha molestado. Pensé que yo también te gustaba.


  Aquella declaración me dejó de piedra. Le gustaba a Braam Geldof. Hasta ese momento no había querido creerlo, no obstante, al escucharlo de sus labios todo se tornó real. Y me dio miedo, mucho miedo.


  —No… tú no me gustas. —Lo miré a los ojos, viendo que los de él se entrecerraban—. ¡Para mí, sólo eres el dueño molesto del hotel de al lado!


  —Entiendo —susurró, muy serio y erguido.


  —Te agradecería que dejases de mandarme invitaciones y dejases de pedirme que… nos veamos en la puerta del Gezellig.


  —Me parece bien.


  —¡Perfecto!


  —¡Genial! —exclamó poniendo los brazos en cruz.


  Miré a Braam por última vez y un helor desagradable se instaló en mi pecho.


  ¿Por qué era tan irresistible? ¿Por qué no podía tener joroba y los ojos con estrabismo? ¿Por qué me costaba tanto dejar de observarle?


  Tenía que pensar en mí, en lo que necesitaba en ese momento. Necesitaba pensar, necesitaba calma, saber qué quería en mi vida. Braam Geldof había aparecido de repente, atropellando mis ideas y haciendo que todo se tambalease un poco.


  Tenía que ser firme en mis decisiones. En el futuro, me lo agradecería a mí misma.


  —Pues… vale —hablé sin saber qué más decirle.


  El dueño del Mövenpick Hotel se apoyó en la mesa de su despacho y cruzó los brazos sobre su pecho. No me quitaba la vista de encima, no obstante, me miraba con desilusión.


  —Si ya no tienes nada más que decirme, Carmen, puedes marcharte.


  —Eso es lo que voy a hacer.


  —Y no te preocupes, no volveré a enviar a turistas a tu coffeeshop.


  —¡Me alegro! —Apreté los dientes—. ¡Y tampoco me mandes cartitas invitándome a dormir en tu hotel, cuando los dos sabemos que lo que realmente quieres es echar un polvo conmigo!


  Braam entrecerró los ojos y alzó la cabeza.


  —Vete de aquí —susurró.


  —Ya me voy, tranquilo. ¡Sé cuando no me quieren en un sitio, no como otros!


  Giré furiosamente sobre mis talones y caminé por el despacho con los puños apretados. Mientras me dirigía hacia la puerta, un ardor muy desagradable me quemó la garganta. Se me había formado un gran nudo en la laringe y sentí que me ahogaba.


  Después de aquello, no volvería a ver a Braam.


  Apoyé la mano sobre el picaporte y lo giré. Sin embargo, antes de tirar de la puerta, alcé la cabeza.


  —¡Maldición! ¿A quién quiero engañar?


  Solté el picaporte y volví a hacia él, que me observaba con el semblante inescrutable. Al llegar a su lado, nos miramos a los ojos y no hubo nada más que decir. Lo agarré por el cuello de su camisa y lo besé con todas las ganas que había estado ocultando bajo aquella estúpida mentira.


  —Braam, esto no está bien, no debería… —susurré contra su boca.


  —Deja de decir que no está bien, nos gustamos.


  Me rodeó con sus fuertes brazos y me apretó contra su torso. Sentía su lengua explorar cada rincón de mi boca. Era una sensación tan frenética aquella que mi cuerpo experimentaba cuando estaba con él…


  Lo rodeé por el cuello, fundiendo nuestros labios todavía más profundamente.


  —Siento todo lo que te he dicho antes —me disculpé.


  —Estás perdonada.


  —En realidad no lo pensaba.


  —Ya lo sé —asintió.


  —Yo también te deseo. —Me mordió la barbilla y cerré los ojos, muy excitada—. Pero, tengo miedo.


  —No lo tengas.


  —¿Y si después…?


  —Shshs… —Puso un dedo sobre mi boca y tuve que dejar de hablar—. No pienses. Quizás ése es tu problema. Piensas demasiado, cuando lo que debes hacer es disfrutar.


  Le sonreí y volvimos a besarnos, esta vez con más dulzura, aunque sin perder ni un ápice de deseo. No sabía qué tenía ese hombre, pero era rozarme y toda yo me derretía cual vela ante el fuego. Me acarició el trasero y lo palmeó, haciéndome sonreír, tan cachonda como nunca. Besó mi hombro y lo mordió, al tiempo que iba subiendo mi jersey y acariciando mis costillas.


  Cuando sus dedos alcanzaron uno de mis senos, gemí, echando la cabeza hacia atrás. Su lengua ocupó el lugar de su mano y mi pezón su erizó con las atenciones recibidas.


  —Carmen… llevo deseando este momento desde el primer día que te vi aparecer por el hotel. —Me dio la vuelta y me hizo recostarme sobre la mesa de su despacho, dejándole todo el control sobre mi cuerpo.


  Acarició mi ombligo y besó cada una de mis costillas, sonriendo cada vez que me estremecía bajo sus caricias.


  Mis mejillas se tornaron rojizas, pues el calor que desprendían nuestros cuerpos era tan intenso que parecíamos agua en plena ebullición.


  Se zambulló de nuevo en mis labios, subiéndonos a ambos más y más alto, sumiéndonos en un estado de total deseo carnal.


  —¿Quieres que te folle ahora?


  —Sí —jadeé contra sus labios, gozando al escuchar sus palabras. Braam era sexo, todo en él era erótico. Era un animal movido por el instinto y eso a mí me encantaba.


  —¿Te gusta duro? —Mordió mi cuello y clavó sus manos en mi cintura, apretándome contra él—. ¿O lo prefieres suave?


  —Duro —susurré, acariciando su fuerte pecho, abriendo lentamente los botones de su camisa.


  Braam sonrió de forma ladeada al escuchar mi respuesta. Metió los dedos entre los botones de mis pantalones y los soltó de un fuerte tirón, haciéndome gemir con la boca abierta.


  Se tumbó sobre mí y me besó casi con brutalidad.


  —Entonces que sea duro —me dijo al oído.


  Se apartó un poco de mí y se llevó las manos a su correa. La desató, sin dejar de mirarme a los ojos, y la dejó caer al suelo. Soltó perezosamente los botones de sus pantalones de pinza y cogió entre los dedos su pene, tan hinchado y erguido que me relamí con su sola visión.


  —¿Quieres probarlo? —me preguntó alzando una ceja.


  —Sí.


  —Ven aquí —me ordenó, al mismo tiempo que su mano excitaba su propio miembro, y de él brotó una pequeña gota de semen. Cuando estuve frente a él, me agarró por el cabello y tiró de él para besarme con un hambre voraz—. Lámelo, chúpalo, hazme gritar, y yo haré lo mismo contigo.


  No tuvo que repetírmelo dos veces. Bajé por su cuerpo, mojando cada parte de su estómago con la lengua, hasta que alcancé su pene.


  Cuando me lo introduje en la boca, noté que Braam temblaba y me agarraba por el pelo, jadeando.


  Aumenté la velocidad y excité su sexo tanto con la boca como con las manos, a un ritmo constante, enloquecedor.


  —Dios, Carmen, es tan… oh, es tan bueno… —gimió con los ojos cerrados con fuerza.


  Me apartó de su pene, con delicadeza, y me cogió en brazos, besándome, marcándome a fuego con cada envite de su lengua dentro de mi boca.


  Me dejó en el suelo y me arrinconó. Miró mi cuerpo desnudo y me hizo girar, hasta que me quedé contra la pared.


  Se colocó detrás de mí y me abrió las piernas.


  —Voy a follarte así, de pie, de espaldas —me dijo al oído—. No voy a ser tierno, ni te voy a acariciar mientras te lo hago.


  Asentí convulsivamente, jadeante, anhelante de que prosiguiese.


  Sus solas palabras me excitaban sobremanera. No había nada de Braam que no lo hiciese. Tenía un cuerpo bello, fuerte y bien formado, su rostro era sexy y varonil, y sus manos me tocaban con una maestría innata.


  Me agarró por la cintura, clavando sus dedos en ella y me penetró de un empellón, haciéndome gritar, logrando que mi corazón se volviese completamente loco.


  —Oh, nena… sabía que estar dentro de ti sería bueno… lo sabía, joder…


  —Sigue, Braam, no pares ahora —supliqué, con la cara apoyada en la fría pared.


  Al escuchar mi petición, me penetró de nuevo, tan fuerte que grité todavía más, con las piernas temblorosas y el clímax acercándose rápidamente.


  En tan sólo dos envites estaba a punto de correrme. Aquello era increíble, no podía llegar a creer lo que aquel holandés conseguía con mi cuerpo.


  El ritmo de sus penetraciones se tornó rápido, tan frenético que en mis ojos veía miles de juegos artificiales, tan placentero que nuestros gemidos llenaron todos y cada uno de los rincones de aquel despacho, tan increíble que el orgasmo nos barrió a los dos a la vez, dejándonos en un estado de tal satisfacción, que continuamos unidos íntimamente, hasta que el latir de nuestros corazones se normalizó.


  Braam me besó cuando todavía nos encontrábamos de pie contra la pared. Acarició mi mejilla y fundió nuestros labios en un beso tan dulce que una inquietante electricidad recorrió mi pecho.


  Sonreímos cuando nos miramos y juntamos nuestras frentes al tiempo que nos acariciábamos.


  Me parecía muy sorprendente que el hombre fiero y pasional con el que había practicado un sexo inigualable, hubiese cambiado totalmente y ahora fuese tan delicado y suave conmigo. De hecho, no podía más que mirarlo alucinada.


  Braam Geldof era una caja de sorpresas.


  Aquel holandés tan sexy había resultado ser el amante más bravo y pasional con el que me hubiese topado a lo largo de mi vida.


  Nos besamos de nuevo y me abrazó con fuerza, apoyando mi cabeza sobre su hombro.


  —No he sido demasiado brusco contigo, ¿verdad?


  Lo miré a los ojos y sonreí, perdiéndome en el verde de su mirada.


  —No lo has hecho, puedes estar tranquilo.


  —¿Cómo está tu tulipán?


  Solté una carcajada al escuchar semejante pregunta y me mordí el labio inferior.


  —Mi tulipán está perfecto.


  —¿Saciado?


  —Muy saciado.


  Braam me cogió de la mano y me llevó hasta su mesa, donde nuestra ropa se encontraba tirada en el suelo. La cogimos y nos vestimos en silencio. De vez en cuando, mis ojos iban hacia él, repasaba su perfecta anatomía, sus piernas fuertes y su torso ancho y musculado.


  Cuando me terminé de atar los zapatos, Braam me cogió en peso y me sentó sobre la mesa, colocándose entre mis piernas.


  Capturó mi boca en un beso tan necesitado, que a punto estuve de pedirle que me follase de nuevo.


  —¿Vas a dejar que te invite hoy a cenar?


  —Tengo que ayudar a Dael a cerrar el Gezellig.


  —No vayas —me pidió, dándome suaves bocaditos en el cuello.


  —Um… Braam, es mi trabajo…


  —Sólo será esta noche.


  —Dael me va a matar si la dejo sola.


  —Puedes echarme a mí la culpa.


  Reí al escuchar su contestación.


  —No creo que te gustase ser la diana de mi socia. Cuando se enfada, le salen hasta colmillos de vampiro.


  —Me da igual, lo soportaré. Cena conmigo.


  Me dio un beso tan dulce que suspiré contra su boca. ¡Dios! ¿Cómo era posible que ese hombre besase tan bien, follase tan bien y supiese convencerme tan bien?


  —Vale, voy a cenar contigo. Pero esta vez te invito yo.


  —No es necesario.


  —O te invito yo, o no hay cena.


  Braam me miró fijamente y asintió. Tras un último beso, salimos de su despacho y recorrimos, de la mano, el pasillo que llevaba al hall del Mövenpick Hotel.


  Allí, la recepcionista me miró con desconfianza, y la comprendía, por supuesto. Esa pobre chica veía lo peor de mí cada vez que me cruzaba en su camino.


  Pasamos de largo el hall y dejamos atrás la puerta de salida del hotel. Braam me guió hasta un pequeño restaurante, en el que varias parejas disfrutaban de una agradable comida acompañados por una luz tenue y romántica.


  —No sabía que teníais restaurante en el hotel.


  Braam me apartó la silla para que me sentase y tomó asiento a mi lado.


  —No es sólo un restaurante. Es uno de los mejores restaurantes de la ciudad.


  —Pues no lo conocía.


  —Porque apenas lleva un mes abierto, como el hotel. —Cogió mi mano y acarició la piel de mi palma—. Deja que la gente se entere de la excelente comida que prepara mi chef. El boca a boca funciona muy bien en Ámsterdam.


  —Mmm… entonces, me has traído a cenar a un sitio de postín —bromeé.


  —Espera y verás. Vas a correrte cuando pruebes las especialidades.


  —¿Me voy a correr otra vez?


  —Conmigo te vas a correr muchas veces —me prometió en el oído, logrando que mi corazón se acelerase.


  —Estás muy seguro de ti mismo.


  Él se encogió de hombros.


  —Suelo conseguir lo que me propongo. —Lamió el lóbulo de mi oreja y me agarré de su brazo.


  —¿Y…? —Apenas podía pensar cuando Braam me acariciaba—. ¿Y te propusiste conseguirme a mí?


  —Me lo propuse el día que te encontré comiendo patatas fritas en la puerta del Gezellig.


  —No es cierto, me dijiste cosas muy feas. —Reí y le empujé.


  —Lo hice. Sin embargo, ya tenía claro que te deseaba y que había algo en ti que no podía apartar de mi mente.


  —¿El qué? ¿Qué fue lo que te llamó la atención?


  —Aparte de lo bonita que eres, me gustó tu forma de ser. Me hacía gracia tu ironía, la lealtad y el acariño que demuestras por tu coffeshop. Que me ignorases a conciencia. —Me besó y frotó nuestras narices—. Me volviste loco con tu cabello rizado y con tus ojos azules. Me atraes entera, Carmen, no hay nada en ti que no lo haga.


  —Tú también me atraías, Braam —le confesé—. Aunque, ya lo sabrías, ¿no? Supongo que todas las chicas te dicen lo bueno que estás.


  —No, dímelo tú.


  Reí y lo besé fugazmente, haciéndolo gruñir por haberle privado tan pronto de mis labios. Acerqué mi boca a su oído y le susurré con voz melosa:


  —Eres el hombre más irresistible que haya conocido nunca.


  —Para ser el hombre más irresistible, te has resistido mucho a mis encantos.


  —¡No es verdad! —Me carcajeé.


  Braam me apartó un mechón de cabello de la cara y me lo puso detrás de la oreja. Cogió mis mejillas con las dos manos y me besó con dulzura, con tanta que mi estómago tembló y mis braguitas se volvieron a empapar.


  —¿Por qué tanto miedo a una nueva relación?


  —No se trata de miedo —expliqué poniéndome seria—. Es… que no quiero volver a sentir que soy un fraude, que no soy capaz de sentir. Me canso enseguida de los hombres. Al principio todo marcha bien, pero luego… —Me humedecí los labios y le miré a los ojos—. Quizás necesite ir a un psicólogo para que me escanee el cerebro.


  —Nadie tiene que escanearte el cerebro. Eres perfecta y tu cerebro también lo es. —Me abrazó y me besó con fuerza—. No te pasa nada malo. Tu único problema ha sido que no estabas con el hombre adecuado.


  —¿No estaba? —Alcé una ceja—. ¿Y ahora sí lo estoy? ¿Tú eres el adecuado?


  Braam rió y alzó la mano para que el camarero se acercase para tomar nota. Me habló al oído:


  —Eso tendremos que averiguarlo, ¿no crees?


  Tras la cena, insistí en pagar y Braam no me lo permitió. Estábamos en su hotel, y el jefe no pagaba, me dijo. Toda la comida estaba deliciosa, así que no dudaba de que sus palabras fuesen ciertas y el restaurante del Mövenpick llegase a convertirse en un referente de la ciudad.


  Al levantarnos de nuestros asientos, ojeé mi reloj y me mordí el labio inferior al darme cuenta de que era bastante tarde. Si no me iba ya, perdería el último tranvía que me llevase al apartamento, y los taxis eran caros.


  —Gracias por la cena, Braam, estaba buenísima.


  —¿Te vas? —preguntó alzando las cejas, como si no se lo esperase.


  —Mañana tengo que madrugar y me voy a quedar sin transporte público para volver a casa.


  —Puedo llevarte en mi coche.


  Le sonreí y le besé, enredando mis brazos alrededor de su cuello. Al hacerlo, mi corazón volvió a acelerarse. Sonreí impresionada por todo lo que ese hombre despertaba en mí.


  —Gracias, pero no es necesario. Me gusta el transporte público.


  —Como prefieras. —Apretó mi cintura y quedé pegada totalmente a su cuerpo. Al estar tan cerca, noté su pene contra mi estómago.


  Reí, repentinamente acalorada, con el cuerpo muy caliente por su contacto, y me aparté un poco de él.


  —Debo irme. —Acaricié su mejilla rasposa—. Que pases una buena noche.


  —¡Carmen! —me llamó antes de que me fuese. Cogió mi mano entre las suyas—. Prométeme que mañana te reunirás conmigo a las cinco en la puerta del Gezellig.


  Asentí, mirándole fijamente a los ojos.


  —Allí estaré.


  Capítulo 8


  Cuando la siguiente mañana abrí los ojos, no salté de la cama como siempre solía hacer al sonar el despertador, sino que me quedé un poco más acostada, recordando lo ocurrido la pasada noche en el Mövenpick Hotel.


  Braam y yo nos habíamos acostado.


  Bueno, acostado en sentido literal, no, porque lo hicimos contra la pared de su despacho. Ya me entendéis.


  Pasé una de mis manos por mis senos, sintiendo todavía el tacto de sus dedos, su lengua ardiente lamiendo mi cuerpo.


  Relamí mis labios al recordar el sabor de sus besos y la urgencia que nos llevó a follar como posesos.


  Braam Geldof era una bestia, en el buen sentido, claro. Era tan pasional y sabía tan bien lo que hacía que me hizo disfrutar como nunca.


  No podía ser holandés. Los holandeses no practicaban el sexo así. No con ese ímpetu, ni con esas ganas. No era frío, ni serio. No tenía nada que ver a lo que estaba acostumbrada.


  Había roto mi promesa de mantenerme una temporada sin hombres. Y me sentía rara al respecto. ¿Qué mierda de fuerza de voluntad tenía? ¿En eso se resumía todo mi empeño? ¿En caer como una jovencita ante la seducción de un hombre?


  Aunque Braam no era un hombre cualquiera, y quizás por eso debía perdonármelo.


  Era el tío más sexy de todo Ámsterdam. Y cuando me miraba con esos ojazos verdes, rasgados y serios… se me derretían las piernas.


  Me incorporé de la cama y fui hasta la ventana de mi habitación. La calle estaba mojada tras haberse pasado toda la noche lloviendo, y las nubes amenazaban con seguir descargando sus finas gotas sobre la ciudad.


  Pasé un dedo por el cristal y sonreí.


  Realmente, me gustaba Braam Geldof. No nos conocíamos apenas, no obstante, el dueño del Mövenpick despertaba en mí sensaciones que llevaba sin experimentar años.


  Apoyé mi frente sobre el cristal y cerré los ojos. Me daba miedo pensar en volver a acostarme con él. ¿Y si me daba cuenta de que ya no me gustaba, como me solía ocurrir con los demás tíos? ¿Y si después de esa vez la pasión ya no volvía a aparecer?


  ¿Y si me daba cuenta de que nunca debí de haber roto mi promesa de seguir con la sequía sexual?


  Él quería seguir viéndome. Había insistido en ello antes de que me marchase de su hotel. Y yo también quería hacerlo. Pero estaba cagada de miedo por si mi cuerpo volvía a negarse y el placer no regresaba.


  Un traqueteo en la puerta de mi habitación me sobresaltó. Me aparté de la ventana y di unos pasos hacia ella, cruzándome de brazos.


  —Adelante.


  Por ella apareció Julia, que me sonreía con su habitual carita de sueño con la que se levantaba cada mañana. Le devolví la sonrisa y pensé que mi amiga era la única mujer del mundo que se despertaba tan guapa.


  —Pensaba que ya te habrías ido a trabajar —dije, sentándome en mi cama, y viendo como ella hacía lo propio, a mi lado.


  —Todavía no, hoy tengo turno de tarde. Mis jefes tienen la mañana libre y se quedan ellos con los niños.


  —Mejor, así descansas.


  —Si fuese por mí, me hubiese quedado a dormir allí —declaró con una sonrisa misteriosa, aunque yo, que la conocía a la perfección, supe el motivo.


  —¿Su hijo mayor ha regresado?


  —Niek está en casa desde ayer por la mañana.


  —¿Ya se te ha insinuado?


  —No, nada de eso. Niek es todo un caballero. —Sonrió soñadora—. Nos miramos, nos sonreímos… pero apenas hablamos.


  —¿Es tímido? No me lo esperaba de él, y menos cuando es el vocalista de su banda y dan conciertos constantemente.


  —Es un chico muy dulce.


  —Un chico dulce con una lista de novias kilométrica —reí.


  —Es muy guapo. Normal que las chicas quieran estar con él.


  —Y tú también quieres.


  —Claro. Llevo loca por él desde que entré a trabajar en la casa de sus padres.


  —Entonces, ese tío es tonto por dejar pasar a una chica tan especial como tú.


  —No lo es, vamos poco a poco.


  Solté una carcajada y la besé en la mejilla.


  —Y tan poco a poco. En dos años, sólo os habéis mirado y sonreído. Yo calculo que… en otros dos… os daréis la mano.


  —¡No seas mala! —exclamó empujándome—. Ojalá mi Niek fuese como Braam Geldof, pero como no es así… tengo que armarme de paciencia.


  Entrecerré los ojos al escuchar que nombraba a Braam.


  —¿Qué tiene que ver él en esto?


  —Vamos, Carmen, no soy tonta. Ayer te fuiste del Gezellig y no regresaste. Tuvo que cerrar Dael sola. Me lo contó todo. —Sonrió alzando las cejas—. El señor Geldof ha sabido conquistarte.


  Me mordí el labio inferior antes de responder.


  —Pues sí. Ha sabido. La pregunta es… ¿hasta cuándo?


  —No te preocupes por eso. Yo creo que lo que te ocurre es que estás tan preocupada porque crees que no sientes deseo, que al final… te condicionas. —Me agarró de las manos—. ¿Con él fue todo bien?


  —¿Con Braam? —Sonreí al recordar la pasada noche—. Fue tan intenso que creo que ya no podré acostarme con ningún otro tío sin compararlo con él.


  —¿En serio? ¡Entonces eso significa que fue brutal!


  —Brutal es la palabra adecuada. —Cerré los ojos con fuerza y recordé el sexo con Braam—. Es tan… tan pasional… ¡Dios, Julia, pero si tenía que obligarme a no correrme cuando me hablaba!


  —¡Pues bravo por ese holandés! Es lo que te hace falta, Carmen, un tío que sabe lo que hace y al que no puedes dominar. Eres una mujer de carácter y te hace falta alguien que esté a tu altura.


  —Quizás tengas razón.


  —La tengo, e Irene también lo piensa.


  —¿Irene también lo sabe?


  —¡Ajá! Ayer se pasó por aquí para hacer una visita, junto con Lievin, y Dael nos lo soltó todo.


  —¡Será bocazas!


  —No. Lo que pasa es que se alegra de que salgas de esa fase de ameba, como tú la llamas. Y quiso compartirlo con nosotras.


  Solté una carcajada y ladeé la cabeza, mirando a Julia.


  —Lo que tú digas, cariño, pero en mi pueblo a eso se le llama ser bocazas.


  A las cinco y veinte de la tarde, Braam y yo nos despedimos con un beso tan ardiente que regresé al Gezellig, para continuar con mi jornada laboral, con una sonrisa tonta en los labios.


  Tal y como le prometí la pasada noche, nos reunimos en la puerta del coffeeshop para vernos, durante mi descanso. Fue un encuentro breve, y apenas nos rozamos, ya que estábamos en plena calle, sin embargo, en nuestras caras se notaban las ganas que nos teníamos, y que tendríamos que dejar para más tarde.


  Al mirarlo por última vez, antes de cerrar la puerta del Gezellig, un estremecimiento recorrió mi columna vertebral. Braam Geldof aceleraba mi cuerpo sin ni siquiera proponérselo.


  Sonreí para mí misma y caminé por el coffeeshop en dirección a la barra.


  Esa tarde todo parecía tranquilo. La afluencia de clientes era moderada y el ritmo de trabajo muy llevadero. Incluso Dael, y su acostumbrada exigencia, parecía haberse relajado un poco, cosa que agradecíamos Nina y yo encarecidamente.


  No fue sino cuando ya había entrado la noche, que la puerta del Gezellig volvió a abrirse y por ella apareció Álex.


  El exnovio de Irene se pasó una mano por el cabello, para quitarse las gotas de lluvia que humedecían su pelo y me sonrió con sus perfectos y blancos dientes.


  Tomó asiento en un taburete de la barra y lo saludé con un par de besos en las mejillas.


  —¡Hola, Álex! —dije alegre de verlo—. ¡Qué raro tú por aquí!


  —Es verdad, tengo la mala costumbre de no venir lo suficiente a vuestro coffeeshop. —Apoyó los codos sobre la barra—. Y hoy tampoco estaba en mis planes, sin embargo, cuando he salido del trabajo me ha sorprendido la lluvia, y me he acordado del Gezellig.


  Le di un empujón que le hizo reír.


  —¡Serás capullo! ¿O sea que sólo te acuerdas de nosotras cuando te mojas?


  —Yo me acuerdo de vosotras siempre.


  —¡Pelota!


  —Sí, lo soy, pero me queréis igual.


  Reímos ambos y señalé hacia la cafetera.


  —¿Te apetece algo calentito?


  —Un café solo, por favor.


  Fui a preparárselo, pero mi teléfono móvil comenzó a sonar y llamé a Nina.


  —Sírveselo tú, tengo que contestar, es mi madre.


  Me disculpé con Álex y me metí en nuestro pequeño cuartito privado, donde Dael repasaba unas facturas.


  Estuve charlando varios minutos con mis padres y mi hermana pequeña, riendo cada vez que escuchaba la vocecita de mi sobrino. Puse el altavoz para que Dael también pudiese escucharlo. Y por extraño que parezca, a la Dama de Hierro se le caía la baba igual que a mí.


  Cuando colgué, me limpié una lagrimilla que resbalaba por mi pómulo. No llevaba excesivamente mal el estar separada de mi familia, sin embargo, cuando escuchaba sus voces me daba cuenta de lo que les echaba en falta.


  Dael me rodeó por la cintura y me besó en la mejilla.


  —Tu familia está orgullosa de ti, se les nota.


  —Pero es tan duro no poder estar con ellos…


  —¿Volverías a vivir en España?


  —No lo sé, hay momentos en los que me digo que sí, que regresaría para siempre. —Sonreí—. No obstante, luego me acuerdo de todo lo que he logrado en Ámsterdam… en todo el esfuerzo que me ha supuesto llegar hasta donde estamos, y no puedo permitirme tirar todo esto por la borda.


  —Debe ser muy difícil para vosotras —añadió Dael pensando en Julia y en Irene también—. Sois muy valientes por haberos atrevido a dejarlo todo y venir a un lugar nuevo.


  —Cuando no queda más remedio que sobrevivir, las personas somos capaces de todo. Tú también lo harías, al igual que las chicas, Álex y yo. —Abrí los ojos al nombrar al exnovio de Irene—. ¡Por cierto, Álex está aquí!


  —¿Álex? —El rostro de Dael se tornó serio. Mi amiga tenía una profunda antipatía por él y no era capaz de disimularla—. ¿Y qué hace aquí? ¿No tiene casa?


  —Le ha pillado la lluvia y ha entrado para resguardarse.


  La holandesa resopló.


  —Sólo ese tío es capaz de olvidarse de un puñetero paraguas. Es un cabeza hueca.


  —No es verdad, y no entiendo por qué dices esas cosas sobre él. No te ha hecho nada. —Aunque, claro, a Dael no le hacían falta motivos para aborrecer a alguien. Se los buscaba ella solita.


  —No es trigo limpio, lo sé.


  La cogí de la mano y tiré de ella.


  —Vamos, déjate de tonterías y sal a saludar como una buena anfitriona.


  —¿Anfitriona? Ni que estuviese en mi casa. Ha venido a tomarse un café, pues que se lo tome y se largue.


  —¡No seas desagradable, vamos!


  —Estás decidida a fastidiarme la tarde, ¿verdad, Carmen?


  Reí y tiré más de ella.


  —¡Dael, cállate!


  Al traspasar la puerta del pequeño cuartito, ambas nos quedamos quietas, al ver la escena que se estaba desarrollando frente a nuestros ojos. Álex apoyaba los brazos sobre la barra, con el cuerpo echado hacia adelante, mientras hablaba con Nina, coqueteando descaradamente.


  Me llevé la mano a la boca y reí entre dientes.


  Nuestra nueva camarera sonreía y era toda pestañas, se mordía el labio inferior y miraba a nuestro amigo como si fuese el hombre más increíble del mundo.


  —¿Has visto eso? —le dije a Dael en voz baja.


  —Lo veo —respondió ella con el cuerpo rígido y la cabeza alta, orgullosa.


  Al darme cuenta, fruncí el ceño.


  —¿Qué te pasa ahora? ¿También te molesta que Álex se interese por Nina?


  —No digas tonterías, Carmen. Me importa bien poco lo que haga y donde meta la polla ese tío.


  —Pues no lo parece… —susurré, extrañada.


  Dael se cruzó de brazos y se quedó mirando la escena unos segundos, antes de proseguir.


  —Y lo que me parece todavía peor, es que Nina está descuidando sus obligaciones y a los clientes. —Me miró fugazmente y sonrió—. Espera y verás.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Recordarle a cierta jovencita para qué se le ha contratado en nuestro coffeeshop.


  —¡Dael, déjala, no seas impertinente, Nina es una buena trabajadora!


  —¿Ah, sí? —Resopló. Dael parecía muy molesta.


  —Y le afecta que siempre estés presionándola. El otro día la encontré llorando.


  —Debe aprender y a responsabilizarse de sus actos. Si no lo hace, nunca se convertirá en una buena profesional. —Y tras decir aquello, caminó hacia Álex y Nina con el semblante rígido. Se plantó tras la camarera y se cruzó de nuevo de brazos—. Recuérdame que te descuente este tiempo de tus descansos.


  Al escucharla, me llevé las manos a la cara. Se iba a liar.


  Nina giró inmediatamente y observó a mi amiga como si del lobo feroz se tratase.


  —No, yo… Dael, sólo estaba atendiendo a Álex.


  —¿Y desde cuándo sabemos los nombres de nuestros clientes?


  —Yo se lo he dicho —saltó él, frunciendo el ceño.


  —¡Tú no te metas! ¿Vale? —Volvió a mirar a Nina—. Vuelve a tu trabajo. Ya tendrás tiempo, cuando termines tu jornada laboral, para coquetear con él.


  —No, yo…


  —¡Que regreses a tu trabajo!


  Dael dio media vuelta y cerró la puerta del cuartito del que acabábamos de salir. Me quedé muy callada, sin saber qué decir, mientras Nina se disculpaba con Álex y se ponía a fregar vasos, con las lágrimas brillando en sus ojos.


  Suspiré y me acerqué a mi amigo, sintiéndome mal, como si hubiese sido yo la culpable.


  —Lo siento, ya conoces a Dael, sabes cómo es.


  —La conozco, pero cada día estoy más seguro de que esa tía tiene algún problema serio y que necesita a un psiquiatra. —Dio un gran sorbo y se terminó el contenido de su taza de café—. Dime cuánto vale, me voy a casa.


  —No, Álex, puedes quedarte. Y no tienes que pagarme, te invito.


  Él sacó de su bolsillo unas monedas y las dejó sobre la barra.


  —Gracias, pero no quiero que la Dama de Hierro se vuelva loca cuando haga las cuentas de la recaudación. —Se levantó de su asiento—. Nina y yo no estábamos coqueteando. Somos pareja. Ella es la chica con la que salgo desde hace varios meses.


  A solas en el Gezellig, cuando Dael y Nina ya se habían marchado a casa, pensé en las últimas palabras de Álex. Por supuesto, a mi socia no le había dicho nada sobre lo de que Nina y él eran pareja, pues lo más seguro era que la martirizase todavía más por ello.


  Me llevé la mano a la frente y me apoye sobre la barra, mientras suspiraba. Muchas veces, ni yo misma entendía a Dael. Hubiese pagado cualquier cosa por poder meterme en su cerebro y saber qué pensaba, por qué reaccionaba como lo hacía.


  Álex era un buen chico y no merecía que le tratase como si fuese un ser maligno. Como tampoco lo merecía Nina.


  Fui al fregadero y humedecí el trapo con el que limpiaba la barra. Eché un poco de lejía sobre él y lo pasé por todas las mesas, limpiando cualquier resto de café de ellas.


  Me gustaba cerrar el Gezellig sin compañía. Era el mejor momento del día. Silencio, soledad y música suave. Lo peor de todo era que tenía que regresar al apartamento sola, en el último tranvía. Y no es que me diese miedo caminar por Ámsterdam de noche, sino que acababa tan cansada tras toda la jornada de trabajo, que sufría por si me quedaba dormida y me pasaba de parada. Y lo digo por experiencia, pues ya me había pasado más de una vez.


  Subí las sillas sobre las mesas, para poder pasar la fregona sin que me estorbasen. Al acabar, me senté sobre la barra, esperando a que el suelo se secase. Miré el teléfono y respondí a los mensajes pendientes.


  Sin embargo, antes de terminar, la puerta del Gezellig se abrió y por ella apareció Braam, con una pizza en las manos y una sonrisa arrolladora.


  —¡Quieto, no te muevas de ahí! —le advertí alzando una mano.


  —¿Qué pasa?


  —El suelo está mojado y si lo ensucias, te toca fregarlo.


  Él soltó una carcajada y asintió, apoyándose en la pared. Me miró con intensidad y alzó la mano que portaba la caja de pizza.


  —He traído algo para cenar.


  —No tenías que haberte molestado. Las chicas me dejan guardada en la nevera un poco de su cena.


  —Es tarde, tendrás hambre.


  Lo recorrí con la mirada y me humedecí los labios, pensando en qué era lo que realmente me apetecía cenar, y no era la pizza.


  —Estoy acostumbrada a comer muy tarde.


  Braam sonrió.


  —Está bien, te voy a decir la verdad. Era una excusa para verte.


  —Puedes venir a verme cuando quieras, no tienes que comprar comida.


  —Es que yo sí que tengo hambre —dijo divertido—, y quería compartir mi cena contigo.


  —Eres todo un caballero, Braam Geldof. Siempre correcto y educado.


  —Bueno, quiero pensar que no siempre lo soy —añadió con una sonrisilla pícara en los labios. Reímos a la vez y nos miramos durante unos segundos, en silencio. Era tan extraño que a pesar de no conocernos apenas, los silencios no fuesen incómodos…—. ¿Puedo entrar ya?


  Miré al suelo y asentí.


  —Puedes entrar. —Todavía estaba un poco húmedo, sin embargo, tenía ganas de tenerlo cerca. Ya volvería a pasar la fregona después.


  Caminó hacia mí con elegancia, como lo haría una pantera que busca a su presa. Su usual traje gris le quedaba como un guante. Nuestros ojos no se despegaron de los del otro ni por un segundo, quedando presa en su verde mirada.


  Al llegar a la barra, donde seguía sentada, abrió mis piernas y se puso entre ellas. Dejó la pizza a nuestro lado y me rodeó por la cintura, para besarme eróticamente.


  Le rodeé por el cuello, participando como la que más en aquella bienvenida, entrelazando mis piernas alrededor de sus caderas.


  —Hola… —susurró él contra mi boca.


  —Hola —contesté riendo.


  —Ya sé que nos hemos visto esta tarde, pero tenía ganas de volver a estar contigo así. —Me besó por segunda vez y agarró mi trasero, apretándolo, haciéndome gemir—. ¿Te cuento un secreto?


  —Vale.


  —Llevo pensando en ti desde que ayer te marchaste del hotel.


  Bajé la vista a su camisa y sonreí, mordiéndome el labio inferior.


  —Ayer fue… una noche interesante.


  —Hubiese sido una noche interesante del todo si hubieras querido quedarte a dormir. —Me cogió por la barbilla para que lo mirase—. Tenías una habitación gratis, y todavía la tienes si la quieres.


  —No voy a aceptar esa habitación, Braam. Si algún día tuviese que dormir en tu hotel, te pagaría, como hace todo el mundo.


  —Y yo no lo aceptaría jamás.


  —¿Por qué? No soy mejor que nadie, no tengo por qué tener privilegios.


  —Eres mi chica y no voy a consentirlo.


  —¿Que soy tu qué? —Solté una carcajada y lo miré con incredulidad—. Nos hemos acostado una vez, nada más.


  —El tiempo para mí no es importante. Eres especial, Carmen. Lo que siento por ti es diferente a lo que he sentido nunca.


  —¿Acaso no escuchaste el problema que tengo con los hombres? Seguramente me canse de ti en un par de días.


  —No lo harás.


  —¿Y cómo estás tan seguro, Braam Geldof?


  —Por qué tú también sientes lo mismo por mí.


  —¿Eres adivino o qué? ¿Acaso sabes lo que pienso? ¡Ni yo lo sé!


  —No me hace falta ser adivino. —Besó mi cuello y mi piel se erizó. Cerré los ojos, extasiada por todas las sensaciones que Braam me hacía sentir en el bajo vientre—. Tiemblas. Cada vez que te toco tiemblas.


  —No sabes si lo hago con los otros tíos también.


  —No hay otros hombres, ni los va a haber.


  Lo miré a los ojos y la seguridad que vi en ellos me asombró.


  —Nos conocemos desde hace dos semanas y… apenas sabemos nada de nuestras vidas, sólo que nuestros negocios son vecinos.


  —Puedes preguntarme lo que quieras. —Me dio una cachetada en el trasero y me besó con ardor—. Pero hazlo mientras cenamos. La pizza se va a enfriar.


  Braam abrió el cartón y me dio una porción. Se sentó en la barra, junto a mí, y le dio un bocado, mientras miraba a su alrededor. Yo hice lo propio y comí también de mi porción, sin embargo, no podía dejar de pensar en sus palabras. Braam era un hombre al que cualquier mujer desearía para sí. Era guapo, con un cuerpo impresionante, con un hotel propio, y follaba como los ángeles.


  Se notaba que su interés en mí era sincero, pues los holandeses no era gente de mentiras. Preferían hacer daño con una verdad a tiempo que decir embustes.


  Tragué el trozo de pizza de mi boca y lo miré, con algo más de seriedad.


  —Braam, yo… no quiero hacerte daño.


  —¿Por qué ibas a hacérmelo?


  —No sé si estoy preparada para una relación, y si me canso y no quiero seguir…


  Él cogió mi mano y tiró de ella, para que me acercase a su cuerpo.


  Me acarició la mejilla, tranquilizándome.


  —Carmen, escúchame. Me pareces una mujer preciosa, divertida y única. —Me besó con suavidad—. Vamos a conocernos. Sin presiones, sin pensar en lo que va a pasar mañana.


  —Pero ¿y si…?


  —Si un día te das cuenta de que tu deseo hacia mí se ha esfumado, como te pasó con los demás, no me molestaré, ni te culparé por ello, te lo prometo. Pero, no retengas tus sentimientos por miedo. Lo que tenga que pasar, pasará.


  Capítulo 9


  Braam aprisionó mi cuerpo entre la puerta del Gezellig y el suyo.


  Después de terminar de cenar, recogimos el cartón de la pizza y nos dispusimos a marcharnos y a cerrar el local. No obstante, un jueguecito llevó a otro y acabamos besándonos como locos sobre la barra, tocándonos como si fuese la última vez que pudiésemos hacerlo.


  Reímos, nos susurramos palabras subidas de tono al oído y nos metimos mano hasta el punto de que casi nos corrimos por las atenciones del otro.


  Aparté un poco la boca de sus labios y acaricié su nariz con la mía, observándolo con los ojos entrecerrados, ávidos de más placer, al igual que mi vagina.


  —Si no cerramos el Gezellig pronto, la policía vendrá a llamarme la atención.


  A regañadientes, me ayudó a bajar la persiana y a asegurarla con llave.


  Después de meter las llaves en mi bolso, caminamos a paso lento por la acera, sin querer mirarnos demasiado, pues estábamos tan calientes que si lo hacíamos, acabaríamos besándonos sin parar.


  Llegamos a la puerta de su hotel y Braam me cogió la mano, para volver a acercarme a su cuerpo.


  Posó sus labios sobre los míos y sentí como su lengua se introducía en mi boca, provocándome un temblor irresistible en mi bajo vientre.


  Notaba el latir apresurado de mi corazón, el bullir de la sangre por mis venas, concentrándose en mis mejillas, coloreándolas a pesar de que la noche era fría.


  Al mirar mi reloj de muñeca, suspiré.


  El último tranvía saldría en quince minutos y si no lo alcanzaba a tiempo, perdería la oportunidad de llegar a casa en él.


  —Tengo que irme, los tranvías no esperan a nadie.


  Braam me acarició la mejilla y besó mi barbilla.


  —¿Tan pronto?


  —Si no me voy ya, mañana estaré muerta de sueño.


  Cerró los ojos con fuerza y asintió, con aceptación.


  —Me sabe a muy poco el tiempo que pasamos juntos.


  —Pasa rápido —asentí, mirándole la boca.


  —Y todavía no te he invitado a cenar de verdad.


  —Hoy hemos cenado juntos, ¿eso no es cenar de verdad?


  —Me refiero a una cena planificada. —Me rodeó con sus brazos—. Un sábado por la noche. Vestidos para la ocasión, sin horarios que nos obliguen a regresar pronto a trabajar. —Mordió mi labio inferior—. Poder llevarte a mi casa y hacerte el amor lentamente en mi propia cama. Que puedas quedarte a dormir conmigo y despertar cada pocas horas para volver a hacértelo, una y otra vez.


  —Suena bien —dije, con la boca seca. Sonaba muy bien, de hecho.


  —Entonces, ¿si te invito el sábado, no me pondrás excusas?


  Reí ante tal pregunta.


  —¿Qué excusas crees que iba a ponerte?


  —¿Quieres que te recuerde las que ya me has puesto?


  —Bueno, eso fue al principio, porque pensaba que eras un capullo.


  —¿Y ahora ya no lo piensas?


  Me humedecí los labios y lo miré a los ojos.


  —No, ya no. —Le rodeé el cuello con los brazos—. Y si me invitas a cenar, iré encantada.


  Nos besamos, sin importarnos que la gente pasase a nuestro alrededor. Para nosotros no había nadie más. Me fundí contra su boca, dándome cuenta de que posiblemente jamás me cansase de aquello, de Braam.


  Conforme más tiempo pasábamos juntos, sentía que todavía no era suficiente, que quería mucho más.


  Braam separó nuestras bocas y metió un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.


  —Si seguimos, no voy a poder contenerme, Carmen.


  —Creo que yo tampoco. —Di un paso hacia atrás, tomando distancia, y miré hacia la parada del tranvía—. Yo… me voy ya.


  —¿Mañana te veré en tu descanso?


  —Sí.


  —¿No quieres que te acompañe? —preguntó intentando estirar más el tiempo a mi lado.


  —Si lo haces, vas a llegar muy tarde a tu casa.


  —No, de hecho, llegaré enseguida.


  Si lo pensaba con detenimiento, no sabía dónde vivía Braam. Suponía que en Ámsterdam, pero en qué barrio… era un misterio.


  —¿Tu casa está cerca de aquí?


  —Mi casa está aquí mismo —comentó abriendo los brazos en cruz.


  —En la calle, claro —reí.


  —¡No, aquí, en el hotel! —aclaró sonriente.


  —¿Vives en el hotel? —lo interrogué alucinada—. ¿Ésta es tu casa?


  —Tengo una suite que utilizo como vivienda. Es lo más cómodo para mí, ya que tengo que pasar aquí la mayor parte del día.


  —Claro, es lógico. —Sonreí—. Nunca he conocido a nadie que viviese en un hotel.


  Me agarró de la mano.


  —¿Quieres ver mi casa?


  —¿Ahora? —pregunté divertida.


  —¡Sí, ahora!


  —¿Y mi tranvía?


  —Yo te llevaré de vuelta —prometió.


  Me quedé en silencio, sin dejar de sonreír, pero sin saber qué contestar.


  Mi parte racional me decía que tenía que regresar. Estaba muerta de sueño y mi cuerpo necesitaba un descanso. No obstante, mi parte emocional me animaba a quedarme con Braam y dejar que me hiciese un tour por su casa, o más bien por la habitación en la que dormía. Sentía tanta curiosidad por ver cómo era el lugar en el que vivía…


  A mi parecer, vivir en el hotel no debía de ser demasiado cómodo. Apenas tendría privacidad y le sería casi imposible desconectar del trabajo.


  Aunque, él parecía llevarlo muy bien.


  —Está bien, enséñame tu casa, Braam.


  La sonrisa iluminó su rostro, noqueándome. Cogió mi mano y me dirigió por el hall hasta el ascensor. Al entrar, la recepcionista me miró con horror, pensando en que había vuelto para liarla otra vez. Pero no, le sonreí y me dejé guiar por aquel holandés rubio impresionante al que me beneficiaba.


  El ascensor ascendió hasta la tercera planta. El Mövenpick Hotel no era un complejo demasiado grande, sin embargo, su estilo modernista y de vanguardia lograba que los clientes hiciesen cola por una habitación, ya que el precio tampoco era demasiado elevado.


  El tiempo que duró la subida en el elevador, no pudimos aguantar las ganas de meternos mano.


  Llegamos a la tercera planta jadeantes y muy calientes.


  Seguí a Braam por el pasillo y nos detuvimos ante una puerta, que no se diferenciaba en nada a las demás, sólo que en ésta no había número que guiase a los clientes.


  Al abrir, me hizo una señal con la mano para que entrase primero. Cuando vi aquella amplia suite, se notó el asombro en mi cara.


  No era especialmente enorme. Tendría unos setenta metros cuadrados. Era de planta abierta, minimalista y elegante. Los pocos muebles que la vestían eran caros, se notaba por el tipo de madera y los acabados, y el orden era tan absoluto, que me pregunté si Braam no sería una de esas personas maniáticas de la limpieza, ya que yo era bastante desordenada y Dael tenía que ir detrás de mí recogiendo mis cosas.


  Me limité a mirar, no dije ni una palabra, y se notaba en la cara de Braam que esperaba alguna clase de reacción por mi parte.


  —¿Y bien? ¿Te gusta?


  —Sí, es muy bonita —dije sin más.


  —¿Sólo bonita? ¿Te gusta o no?


  Reí y caminé hasta una mesa donde una figura, fina y delicada, descansaba con perfección.


  —Es un sitio muy armonioso y decorado con mucha clase.


  —Pero…


  —Pero nada, Braam, tienes una suite preciosa.


  Él se quedó pensativo y me cogió de la mano, tirando de mí, hacia su cuerpo.


  —Tu respuesta no me convence.


  —¿Por qué? —Solté una carcajada.


  —No has movido ni una ceja cuando has entrado.


  —¿Quieres que te diga la verdad?


  —Ajá, no espero menos de ti.


  —Pues me parece… impersonal, como si no viviese nadie aquí. —Señalé a nuestro alrededor—. Hay demasiado orden, todo es demasiado perfecto.


  —¿Y no te gusta el orden?


  —Me gusta, pero con un toque propio, algo íntimo que le dé carácter.


  Braam se carcajeó y abrió los brazos en cruz.


  —Pues, adelante, eres libre de darle ese toque personal.


  —¿Yo?


  —Sí.


  —¿Ahora? —Alcé las cejas, asombrada.


  —¡Sí, vamos! Estoy esperando, señorita exigente.


  —Vale. —Di una vuelta sobre mí misma y fijé los ojos en dos posibles objetivos.


  Lo primero que hice, fue dirigirme hacia uno de los cuadros de la pared del salón, me quedé mirándolo, y cogiéndolo con ambas manos, lo dejé un poco torcido. Al ver el resultado, asentí con aprobación.


  —Esto ya es otra cosa.


  —Has doblado el cuadro, nada más.


  —Le he dado carácter —añadí sonriente—. Y ahora… esto.


  Cogí unos periódicos, perfectamente ordenados bajo la mesilla auxiliar, y los puse sobre ella, sin orden aparente, armando un pequeño caos con ellos.


  —Ahora tu casa está perfecta.


  Braam se acercó a mí, divertido, y me rodeó por la cintura, pegando sus labios a los míos. Me dejé hacer y respondí con unas ganas locas de que siguiese.


  Mi holandés mordió el lóbulo de mi oreja, haciéndome gemir.


  —Ahora que lo dices, falta algo para que mi casa tenga más carácter todavía.


  —¿Ah, sí? ¿El qué?


  —Mi cama está demasiado hecha. Creo que necesita que revolvamos un poco las sábanas.


  Reí a mandíbula batiente tras sus palabras y me apreté contra él.


  —Pues vamos. Todo sea por darle carácter a esta pobre casa. —Fundí mis labios contra los suyos—. Sin embargo, que sea rápido. Se me va a hacer muy tarde para regresar.


  —No regreses, quédate aquí, conmigo —me pidió susurrante.


  —¿Quieres que duerma aquí?


  —Ajá. —Me cogió en peso y me llevó hacia su cama.


  Al llegar, me dejó en el suelo con mucha delicadeza. Era una cama tan grande que estaba segura de que si dormían en ella tres personas, podrían hacerlo sin tocarse durante toda la noche.


  Braam rodeó mi cuerpo y se puso a mi espalda. Me apretujó contra su torso y pegó su pene a mi trasero. Cerré los ojos, extasiada por sentirle tan duro contra mí.


  —Sí me quedo, mis amigas van a preocuparse cuando no me vean regresar a casa.


  —Llámalas y las avisas.


  —No tengo ropa para cambiarme. —Jadeé al notar sus manos sobre mis senos.


  —Mañana prometo llevarte temprano a casa para que te cambies.


  —Y tengo que ducharme.


  —Aquí también hay ducha, Carmen. Podemos usarla juntos, es muy grande. —Besó mi cuello, dejando un reguero de besos a través de él—. La pregunta es… ¿tú quieres quedarte conmigo?


  Tragué saliva y di media vuelta para encararlo. Lo miré a los ojos y le sonreí, con repentina timidez.


  —Sí que quiero.


  —Entonces, todo lo demás puede arreglarse con facilidad —me aseguró.


  —No quiero que te tomes molestias por mí. Tendrás que levantarte muy temprano para llevarme a mi apartamento.


  Braam me cogió por las mejillas e hizo que lo mirase a los ojos y prestase atención a sus palabras.


  —Nada de lo que tiene que ver contigo es una molestia. —Me besó fugazmente y sonrió ladeadamente—. Te quiero aquí, conmigo. Quiero hacerte el amor en mi cama, que dejes tu dulce olor en ella, y que mi casa se llene con tus gemidos.


  Alcé las manos y le quité los botones de su camisa, con lentitud, de forma sensual, sin dejar de mirarle.


  —Al final has conseguido tenerme en tu hotel, Braam Geldof.


  —Siempre consigo lo que quiero.


  —Eso es muy presuntuoso, ¿no crees?


  —Es la verdad. Lucho por lo que deseo conseguir.


  —¿Y ahora me quieres conseguir a mí? —Mi corazón latía a un ritmo imposible por sus palabras.


  —Llevo intentándolo desde que te vi por primera vez.


  Nos fundimos en un beso tan necesitado que ambos temblamos por la intensidad. Estar pegada a Braam era delirante. Su torso, duro y musculoso, tan caliente como el sol de verano, sus manos que exploraban mi cuerpo y me hacían estremecerme entera, su boca, experimentada y deseosa de dar placer. Todo en él era agradable, todo en él me producía un ardor que jamás sentí antes.


  Si con los demás hombres, el sexo iba perdiendo intensidad conforme más estaba con ellos, con Braam era al contrario, ya que esa segunda vez fue incluso más ardiente y delirante que la primera.


  No fue brusco, ni duro como la anterior, sino que su dulzura me subió hasta el cielo y me hizo alcanzar un gozo que apenas se explicar a día de hoy.


  Caímos en su cama enredados, tocándonos como dos locos desesperados, quitándonos la ropa a tirones, sin importarnos que el sonido de los desgarros fuese tan fuerte como el de nuestros jadeos.


  Acabamos desnudos, conmigo a horcajadas, moviendo mis caderas en círculos


  —Oh, Braam… te deseo… —susurré contra su boca.


  Él se introdujo uno de mis senos en la boca, lamiéndolo, jugueteando con el otro y haciéndome llegar al cielo por su maestría.


  Apoyó sus manos en mi cintura y me tumbó de espaldas a la cama, colocándose él encima. Arrasó mi boca con un nuevo beso, abriendo mis piernas y rozando suavemente el clítoris con sus dedos.


  —Eres perfecta, eres un pecado en el que quiero caer una y otra vez…


  —Braam, hazme el amor, vamos… ya no puedo más.


  —Sí puedes, mi pequeña española, te demostraré que puedes.


  Abandonó mis labios, dejándome con la sensación de que me quedaba huérfana, y fue bajando por mi pecho, lamiéndome la piel conforme descendía.


  Mi respiración era ruidosa, como si mis pulmones peleasen por poder hacerlo.


  Al sentir su lengua en mi sexo, me agarré a su cabello y eché la cabeza hacia atrás, con los labios abiertos y los ojos cerrados, en un gemido mudo. Fue delirante la forma en la que su boca le rendía homenaje a mi vagina.


  Braam aceleraba el ritmo, más y más rápido, y cuando parecía que mi final estaba cerca, se detenía, dejándome tan necesitada que empecé a tirar de su cabello, para que acabase aquella dulce tortura.


  Se retiró de mi sexo y se tumbó a mi lado, besándome con un ardor incontrolable, haciéndome saborear el propio sabor de mi flujo.


  —Vamos, Braam, vamos… —le supliqué cogiéndole del brazo para que se pusiese sobre mí y me penetrase.


  —¿Qué quieres? ¿Qué necesitas de mí, Carmen?


  —Que me folles.


  —No lo voy a hacer —dijo en mi oído, mientras pellizcaba uno de mis pechos.


  Lo miré sin comprender lo que estaba diciendo, extrañada.


  —No me puedes dejar así.


  —Y no lo voy a hacer, pero esta noche no voy a follarte, lo vas a hacer tú.


  Me cogió por la cintura y me colocó sobre sus caderas.


  Nos miramos unos segundos a los ojos, sin decir ni una palabra. Metí una mano entre mi cuerpo y el suyo y cogí su pene. Lo introduje en mi abertura, jadeando al sentir que su grosor me llenaba, escuchándole contener la respiración por la increíble sensación que aquello le producía.


  Comenzamos a movernos a la vez, uno contra el otro, frotando nuestras pieles, siendo yo la que decidía el ritmo de las embestidas al estar sobre él.


  Apoyé las manos sobre su pecho y aumenté la velocidad. La cara de Braam lo decía todo, estaba tan excitado que el clímax llegaría de forma inminente, como también me ocurriría a mí.


  —Eres preciosa, joder —susurró contra mis labios—, no sabes lo que me gustas, lo que siento al follar contigo es demasiado brutal.


  —Demasiado —asentí de acuerdo.


  Después de unas cuantas embestidas más, el orgasmo nos hizo gritar y aferrarnos el uno al otro, besarnos con una fuerza desmedida y mirarnos como si ambos fuésemos las personas más maravillosas del universo.


  Me dejé caer sobre Braam, hasta que la respiración se me normalizó un poco.


  Cuando me recuperé lo bastante como para moverme, me bajé de encima y me acosté a su lado, apoyando la cabeza sobre su hombro, a la vez que sus manos acariciaban mi estómago.


  Ninguno de los dos dijo nada, no pudimos hacerlo. Pero la sensación de plenitud fue tal que nos quedamos dormidos con la sonrisa en los labios.


  Un movimiento a mi lado me hizo abrir los ojos. La habitación estaba en penumbra y sólo las luces de la ciudad, que se colaban por las ventanas, lograban iluminar a malas penas aquella suite del Mövenpick Hotel.


  Al mirar a Braam, lo encontré observándome con los ojos entrecerrados.


  Me giré un poco hacia él y nuestros cuerpos quedaron enfrentados sobre la cama. Acaricié su brazo y entrelazamos nuestras manos. En la semioscuridad, ese hombre parecía un dios pagano, un ser todopoderoso, con un cuerpo divino y un rostro bello y único.


  Quizás, una de las cosas que más me asustaban por aquel entonces, era que lo veía demasiado para mí. Demasiado… todo.


  —¿En qué piensas? —dijo él, apartando un mechón de pelo de mi cara. Me rodeó por los hombros y me pegó a él todo lo que fue posible.


  —Pienso… en que tú y yo no pegamos ni con cola.


  —¿Por qué dices eso?


  Reí y me encogí de hombros.


  —No lo sé, somos muy diferentes y…


  —Yo no creo que lo seamos tanto.


  —Mírate, Braam, deberías estar follándote a alguna modelo, y no a mí.


  —Tú eres la mujer a la que deseo follarme. Y las modelos no te llegan ni a la suela de los zapatos. —Me besó con fuerza—. No tienen tus ojos, ni tu pelo rizado, ni tu cuerpo.


  —¡No sea pelota, señor Geldof!


  —No lo soy. Me tienes hechizado.


  Cerré los ojos y sonreí, abrazándome a él, metiendo la nariz en el hueco de su cuello y muriendo por lo bien que olía siempre ese hombre.


  —¿Cuál fue tu última relación? —le pregunté de repente. Si lo pensaba con detenimiento, nos conocíamos más en el tema sexual que en lo referente a nuestro día a día—. ¿Han pasado muchas chicas por tu cama?


  Supuse que sí. Alguien como Braam Geldof debía de tener una vida sexual plena. Uno no aprendía a follar como lo hacía él viendo películas porno, sino practicando.


  —Sólo he estado con dos mujeres a lo largo de mi vida.


  —Sí, claro. —Reí y le di un empujón.


  —Es verdad —insistió mirándome a los ojos—. La primera fue cuando yo tenía quince años. Mi primer amor. —Se quedó pensativo—. Duró poco, creo que un par de meses.


  —¿Y la otra mujer?


  —Con la otra estuve trece años.


  Me incorporé del lecho, anonadada.


  —¿Trece años?


  —Sí, hace ocho meses que ya no estamos juntos.


  —Es muy poco tiempo, Braam. —Me mordí el labio inferior—. ¿Todavía la echas de menos?


  —Echo de menos nuestras conversaciones. Después de tantos años junto a una persona, llega a convertirse en alguien más de tu familia.


  —¿Qué pasó?


  —Veda y yo nos dimos cuenta de que nos queríamos mucho, pero no como pareja. Suspendimos la boda y cada uno tomó un camino distinto.


  —¿Os ibais a casar?


  —Sólo nos faltaban tres meses para hacerlo. —Sonrió—. Nuestras familias alucinaron cuando les dimos la noticia.


  —Normal que lo hiciesen. Yo también estoy flipando y apenas conozco la historia.


  —Fue la mejor decisión que pudimos tomar.


  —¿Todavía seguís en contacto?


  —Hablo con ella de vez en cuando. —Sentí una presión en el estómago al saber que Braam todavía hablaba con su ex. No obstante, no le di importancia, incluso me sentí tonta por ello. Nunca había sido una persona celosa.


  —Y… ¿y qué es de su vida?


  —Veda está genial. Conoció a un chico poco después y ahora esperan su primer hijo.


  —Oh… qué rapidez.


  —Eso es lo que pasa cuando encuentras a tu alma gemela. —Me miró fijamente y sonrió, acercando su boca a la mía—. Cuando sabes que es la persona adecuada, el tiempo no es importante, Carmen.


  —¿No lo es?


  Me besó con ardor.


  —No —susurró—. Da igual que apenas sepas nada de esa persona, que os llevaseis como el perro y el gato, ni que gire los cuadros de tu casa para que todo parezca menos impersonal.


  Solté una carcajada al darme cuenta de que se refería a mí y enlacé los brazos alrededor de su cuello. Mi corazón se aceleraba cada vez que Braam me miraba de esa forma tan sexy, y sus palabras me ponían tan nerviosa como sus propios ojos.


  —Nosotros no somos almas gemelas —dije, para quitarle intensidad al momento.


  —¿Ah, no?


  —¡Para, Braam! —exclamé sin dejar de reír—. ¡No insinúes esas cosas!


  —¿Te da miedo?


  —No es miedo —le expliqué sin dejar de reír—, pero me pones nerviosa.


  —Porque sabes que lo que digo es verdad —añadió sin dejar de mirarme, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Vale, lo que tú quieras. Pero ya sabes que tengo un problema y que los tíos…


  —No tienes ningún problema. Estás perfecta y yo no soy como los otros hombres.


  —Es verdad, no lo eres. —Acaricié su mejilla y le di un bocado en el mentón—. Tú eres más chulo y más creído.


  —Seguro de mí mismo, ésa es la palabra —me corrigió sin dejar de sonreír.


  —Lo que tú digas, Braam Geldof.


  Comenzó a hacerme cosquillas y yo grité y peleé con él, intentando que me soltase. Nuestras risas retumbaron por todo el hotel, y seguro que más de un cliente sonrió al saber lo que estaba ocurriendo en nuestra habitación.


  Braam besó mi cuello y me acarició la espalda, con la respiración agitada.


  —¿Y tú? ¿Cuántos hombres han pasado por tu vida?


  —Bastantes, pero ninguno que merezca la pena mencionar.


  —Me alegro de que así sea. —Juntó nuestras frentes y lamió mis labios—. Así solo te acordarás de mí.


  —Definitivamente, eres un chulo y un creído.


  Reímos los dos a la vez y noté cómo se colocaba entre mis piernas y alzaba mis caderas. Una corriente de deseo me poseyó al notar su pene en la abertura de mi sexo. Me humedecí los labios y acaricié su torso.


  Nos besamos con tal brío que el ambiente se caldeó en cuestión de segundos y las sábanas de la cama acabaron en el suelo.


  Mordí el lóbulo de la oreja de Braam y lo escuché gemir.


  —Mañana vamos a parecer muertos vivientes porque no estamos durmiendo nada.


  —No puedo dormir contigo al lado —contestó presionando su pene hacia mi interior. Apreté mis manos y le arañé la espalda, por la intensidad de aquel momento.


  —Entonces, lo mejor será que no repitamos esto los días laborables. —Cerré los ojos y gemí, cuando me llenó por completo con su grosor.


  —Todos los días —susurró en mi oído—. Te quiero así todos los días.


  —¿Quieres sexo a diario?


  —Quiero tenerte en mi cama cada noche.


  —Yo también tengo una cama.


  —Pero dormirás en ésta —añadió mientras sus envites me elevaban al paraíso—. Quiero tenerte cada madrugada pegada a mi cuerpo y que lo primero que vea cuando me despierte sea tu dulce cara.


  Lo miré fijamente y no dije nada. Me limité a gozar del sexo que Braam y yo teníamos juntos, de las maravillosas sensaciones que ese hombre despertaba en mí, de los temblores de mi cuerpo cada vez que me acariciaba y de los latidos acelerados de mi corazón, al pensar en su petición, en que quería pasar las noches conmigo.


  Y llegué a la conclusión de que quizás tuviese razón: Braam Geldof conseguía siempre lo que se proponía.


  Capítulo 10


  Las semanas pasaron tan rápido que apenas me di cuenta, y cuando una mañana miré el calendario, ya estábamos en pleno mes de abril.


  Aquél era un mes precioso para pasear por la ciudad. Las temperaturas todavía giraban en torno a los diez grados, sin embargo, los árboles empezaban a florecer y las lluvias eran sólo ocasionales, así que podías dejar el paraguas en casa sin temer regresar calada de pies a cabeza.


  Se notaba la vida y la alegría en la ciudad. Los turistas la visitaban cada vez más y el Gezellig se llenaba hasta reventar.


  En cuanto a mi relación con Braam, todo iba viento en popa, por extraño que me pareciese, porque nunca di ni un duro por nosotros, seguíamos viéndonos a diario y… sí, acabé pasando la noches en su casa, tal y como me pidió.


  Nos llevábamos tan bien que el tiempo juntos volaba. Reíamos a carcajadas, paseábamos por los canales, comíamos en los pequeños restaurantes que tanto nos gustaban y hacíamos el amor casi cada noche, con tanta intensidad como si fuese la primera vez.


  Todavía me parecía increíble que mi lívido siguiese tan juguetona, aun pasando tanto tiempo a su lado. No obstante, tenerlo cerca era un vicio, y tocarlo lo era mucho más. Cada vez que nos besábamos, aquella necesidad en mi estómago se hacía patente y la explosión del orgasmo era tan brutal como nunca.


  Braam era especial, lo supe incluso antes de querer aceptarlo. Aquel holandés, de cabello perfectamente peinado y ojos verdes, me tenía loca por sus huesos, y cada noche en su cama le demostraba que así era.


  Aparte del sexo, nuestra relación fue afianzándose, a pesar de que nunca quisimos ponerle nombre a lo nuestro. No nos gustaba decir que éramos pareja. Bueno, más bien a mí no me gustaba decirlo, porque todavía tenía metido en la cabeza que algún día cambiaría de parecer y Braam terminaría por ser como los demás amantes de los que me cansé.


  No éramos novios, pero actuábamos como tal.


  Incluso las chicas empezaron a vernos como a una pareja formal, aunque yo les repetía que no era así. No quería que nadie se ilusionase con lo nuestro, que nadie diese nada por sentado, porque el día menos pensado… mi puñetera cabeza y mi puñetero deseo sexual podían jodernos a base de bien.


  —Deberías llevarte más ropa a casa de Braam —dijo Julia, que sentada a mi lado, en mi habitación, veía como metía un poco de ropa interior en un neceser, para llevarlo esa noche al hotel, y poder cambiarme la siguiente mañana.


  —No veo para qué, con esto me sobra.


  —Por comodidad, pasas todas las noches allí, deberías tener algo por si acaso, además de la ropa del siguiente día.


  —No vivimos tan lejos, puedo acercarme a por más si la necesitase.


  Julia se quedó mirándome y sonrió con los labios apretados, como siempre solía hacer cuando se callaba alguna cuestión incómoda.


  Me crucé de brazos y suspiré.


  —Venga, ¿qué pasa?


  —Nada.


  —No, dime qué estás pensando y por qué sonríes así.


  Mi amiga se encogió de hombros y se rodeó las piernas con los brazos.


  —Sólo… es que pienso que no deberías hacerte la dura.


  —Yo no me hago la dura, Julia.


  Dael entró a mi habitación con una manzana en la mano. Nos saludó con brevedad, porque los saludos de Dael eran más caros que el oro, y tomó asiento a mi otro lado, dándole un bocado a su manzana.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Nada, estaba acompañando a Carmen mientras se prepara el bolso para ir esta noche al hotel —se explicó Julia como si nada.


  —¿Y no le has dicho que se lleve más ropa?


  Puse los ojos en blanco. Otra igual.


  —¡No necesito más ropa!


  —Se lo he dicho, pero tiene la cabeza tan dura como el granito.


  —Tu novio se va a cansar de llevarte y traerte cada dos por tres para que cojas ropa —habló Dael, tras tragar el trozo de manzana.


  —¡No es mi novio!


  —Sí que lo es. Vives prácticamente con él. Ahora que Irene ya no está y tú tampoco vienes por las noches, tenemos dos habitaciones para alquilar.


  —Si alquilas mi habitación te hago un piercing en el clítoris con un tenedor.


  —Es que no te entiendo, tía.


  —Somos dos las que no te entendemos —la secundó Julia, sin dejar de sonreír.


  —Desde que lo conoces no os habéis separado, hacéis vida en común, no folláis con nadie más y cada vez que os veo juntos… me dan ganas de vomitar porque parecéis lapas.


  —¿Y sólo por eso ya es mi novio?


  —¡Sí! —exclamaron las dos al unísono.


  Me quedé callada, tras su contestación y suspiré, mesándome el cabello.


  —No sé, chicas, sé que puedo parecer idiota en todo este asunto, pero es que me siento rara.


  —¿Con respecto a Braam? —dijo Julia, confusa.


  —Con respecto a él, sí. Nunca había sentido esto por nadie y… estoy un poco cagada de miedo.


  —No entiendo por qué —insistió Dael resoplando.


  —No quiero hacerle daño.


  —¿Y por qué ibas a hacerle daño?


  —Porque no sé si dentro de… un mes, un año o tres… voy a seguir queriendo estar con él. No quiero que me pase como con los otros tíos y joder a Braam.


  —Pero eso es imposible de saber, Carmen —apuntó Julia rodeando mis hombros con su brazo—. Todas las parejas están expuestas a eso. Cualquiera puede darse cuenta de un día para otro que el hombre al que veía como el perfecto, ya no lo es tanto.


  —A eso se le llama desamor —sentenció Dael.


  —No sé, chicas. No sé.


  —Pero tú qué sientes por Braam, a ver.


  El imaginar su cara, sonreí como una tonta.


  —Pues… —Intenté explicarme, pero acabé riendo—. No sé cómo decir lo que siento. Braam es… pasión, es sexo, es amistad, es… risas en la noche, conversaciones serias, charlas insustanciales… Es un abrazo en la oscuridad, es seguridad, es…


  —Bueno… a mí ya me ha quedado bastante claro —me cortó Dael, carcajeándose.


  —Y a mí —dijo Julia mirándome con su eterna sonrisa.


  —¿Qué os ha quedado claro? A ver, iluminadme.


  —Pues que estás coladita por Braam Geldof —siguió Julia—. Yo incluso diría que le quieres.


  —Me encanta Braam, pero no es amor.


  —Lo es, nena —comentó Dael, dándome unas palmaditas en el hombro—. Ese tío se ha metido en tu corazón.


  —No sé, estoy confusa y jodida.


  —¡No lo estés! ¡Yo te veo genial desde que estás con él! Estás guapísima, has dejado esa mierda del rollo ameba y tu cara reluce por el buen sexo. —Dael y Julia rieron—. ¡Fíjate si estarás loca por Braam, que Patrick lleva llamándote más de tres semanas y no haces ni caso a sus llamadas!


  Abrí los ojos al acordarme de Patrick.


  Mi antiguo amigo con derecho a cama. Ese dios nórdico al que prometí llamarlo y no llegué a hacerlo. El irresistible Patrick.


  Una luz se encendió en mi cabeza.


  —¡Tengo que llamar a Patrick!


  Dael soltó una carcajada dejó la manzana en mi mesilla de noche.


  —¿Ahora?


  —Sí. Tengo que quedar con Patrick.


  —Espera, espera, espera… —Julia alzó los brazos, no comprendía nada—. ¿Quedar con él? ¿En serio, Carmen?


  —Necesito salir de este mar de dudas, chicas. Tengo que ver a Patrick y saber si esta burbuja en el pecho que siento con Braam es cierta.


  —No hagas eso —me aconsejó Dael—. Vas a joderlo todo. ¿Tú crees que Braam va a estar contento cuando sepa que su chica ha salido a cenar con su exrollo?


  —Esto no tiene nada que ver con él, es cosa mía. Lo necesito para mí, para estar segura de que estoy haciendo lo correcto.


  —¿Y qué vas a descubrir con Patrick que no supieses antes?


  —¡No lo sé y, por favor, no hacerme sentir como una estúpida con todo esto! Necesito que me apoyéis, como amigas que sois.


  —Te apoyamos, Carmen —se apresuró a decir Julia—. Pero eso no quita que te aconsejemos, porque creo que vas a cometer un error. Un error muy gordo.


  Resguardados por un paraguas, caminamos bajo la lluvia mientras paseábamos después de un día entero de trabajo.


  Cogidos de la mano, Braam y yo disfrutamos de la ciudad y parábamos en los canales para contemplar los barcos que navegaban por ellos repletos de turistas. Nos gustaba imaginar las historias de cada una de las personas que paseaban por la ciudad y fotografiaba cada rincón. Y es que no era para menos. Ámsterdam tenía una extraña magia que acababa embrujando y calando muy hondo.


  —Los turistas están hechos de otra pasta —comentó él, sonriente, abrazándome junto al canal.


  —Los comprendo perfectamente. Cuando llegué aquí, me pasé el primer mes mirando hacia todos lados, impresionada. Creo que no he andado más en mi vida. —Reí, recordando aquellas primeras veces por la ciudad—. Y a veces, sigo haciéndolo.


  Braam tiró de mi mano y seguimos caminando, de vuelta al hotel. Se notaba el cansancio en mi rostro, el día había sido agotador en el Gezellig, pues la afluencia de turistas no hacía más que aumentar por el buen tiempo.


  —¿Te costó mucho acostumbrarte a tu nueva vida aquí?


  —Me costó al principio, sobre todo por el idioma.


  —Hablas neerlandés a la perfección.


  Sonreí al recordar lo que luchó Lievin para que mi pronunciación fuese correcta.


  —Tuve un buen profesor.


  —El novio de tu amiga, ¿no?


  —Ajá.


  —Sé dónde está su escuela de idiomas, paso de vez en cuando por delante.


  —Todas aprendimos con él, tanto Julia como Irene.


  Braam me rodeó por los hombros con su brazo y me pegó a su cuerpo. Besando mi sien y apoyando su cabeza sobre la mía, mientras seguíamos caminando.


  —Parecen buenas personas tus amigos.


  —Lo son. Tengo mucha suerte de tenerlos en mi vida.


  —Algún día me gustaría que me los presentases —dijo con una sonrisa ladeada.


  Fruncí el ceño.


  —¿Quieres conocer a mis amigos?


  —Quiero conocerlo todo de ti, Carmen.


  —Se me hace raro imaginarte junto a ellos. —Reí.


  —¿Por qué? ¿Crees que no congeniaríamos?


  —No, de hecho, sé que te llevarías bien con todos. —Me llevé una mano a los labios—. Aunque, puede que a Dael no le cayeses bien al principio.


  —Es un hueso duro de roer esa tal Dael, ¿verdad?


  —No lo sabes tú bien. —Me carcajeé y miré a Braam sonriente—. Sin embargo, acabarías ganándotela. Lo sé.


  Braam me rodeó por la cintura y me apretó contra su torso. Me dio un beso intenso que aceleró mi corazón.


  —Podría invitarlos alguna noche al Mövenpick a cenar, ¿qué te parece?


  —Pues… quizás más adelante. Sí.


  Seguimos andando agarrados, en silencio, hasta que él continuó hablando, como si nada.


  —A mí también me gustaría que conocieses a mis amigos. —Me miró a los ojos—. Y a mis padres.


  Frené en seco al escuchar aquella última frase y noté que la garganta se me secaba.


  —¿A… tus padres?


  —Les gustarías mucho.


  —Es un poco precipitado, ¿no crees?


  —¿Precipitado? Prácticamente vivimos juntos desde que nos conocimos. Eso sí que fue precipitado, y míranos, nos va muy bien.


  —No vivimos juntos, ¿por qué todo el mundo se empeña en ello?


  Braam rió y me cogió por las mejillas, para que lo mirase a los ojos. Me dio un beso fugaz.


  —Quizás eres tú la que no lo ves. O no quieres verlo.


  —No lo hacemos, Braam. Me quedo en tu casa porque insististe en ello, nada más.


  —¿Sólo porque insistí? ¿Tú no tuviste nada que ver?


  —Bueno, puede que un poco, pero no fue mi intención.


  —Tampoco fue mi intención que te llegases a convertir en alguien tan especial para mí, pero las cosas suceden y hay que aceptarlas, aunque a veces de vértigo.


  —Podemos ir más despacio, ésa también es otra opción.


  Braam alzó las cejas y se quedó mudo, sin dejar de mirarme. De todas las respuestas posibles, aquélla era la que menos esperaba escuchar de mi boca.


  —¿A qué viene todo esto? ¿No eres feliz conmigo?


  —Sí lo soy, sólo digo que… podemos ir más despacio.


  —¿Cómo voy a hacer eso si mi cuerpo siempre me pide más de ti?


  —No lo sé.


  Él suspiró y pude ver la impotencia en su rostro. Era injusto que le hiciese aquello cuando yo misma deseaba todo lo que Braam me decía. No obstante, todavía me quedaba ese miedo a hacerle daño, a darme cuenta algún día de que mi cuerpo ya no le deseaba.


  Regresamos al hotel sin decir ni una palabra más. Caminamos cogidos de la mano el tiempo que tardamos en llegar, pero Braam ya no estaba relajado, se notaba que le había molestado mis constantes negativas.


  En el ascensor, no me besó, como hacía siempre, ni se acercó a mí para acariciarme.


  Me mordí el labio inferior al verlo tan serio. Notaba que se me estaba formando un nudo en el pecho al verlo tan lejano, a pesar de que nos separaba menos de un metro de distancia.


  Las ganas de besarlo eran apremiantes, las ganas de sentir sus manos sobre mí, de que me diesen placer, ese placer que tan loca me volvía.


  Sin poder aguantarme, tiré de su chaqueta y lo besé. La respuesta de Braam no se hizo esperar, respondió a mis labios con una intensidad tan potente como siempre, pero sin la delicadeza que le caracterizaba. Devoramos nuestras bocas dentro de aquel ascensor, sintiendo cómo me apretaba contra una de sus paredes, jadeando cuando sus manos encontraron mis senos.


  La puerta se abrió al llegar a la tercera planta, así que él me cogió en peso y, con mis piernas enredadas en sus caderas, nos condujo hasta la puerta de su casa.


  Cerró de un portazo y caímos en la cama ardiendo por el deseo de quitarnos la ropa.


  Cogió mis mejillas con las dos manos e hizo que lo mirase a los ojos, aunque la bruma del gozo los empañase.


  —No quiero discutir contigo, Carmen.


  —Ni yo contigo —susurré besándole el cuello.


  —Mírame —me ordenó, intentando parecer sereno. Cuando lo hice, me sonrió—. Si quieres ir más despacio, iremos más despacio, ¿de acuerdo?


  —Vale.


  —Pero no vuelvas a decirme que sólo te quedas conmigo porque te lo pido. Si estás aquí es porque tú también quieres estarlo.


  —Quiero estar —asentí de inmediato.


  Juntó de nuevo nuestros labios y noté el dulce sabor de su lengua jugueteando contra la mía. Gemí, dejándome llevar, alzando las caderas, sintiendo su pene contra mi estómago.


  Me quitó la camiseta y lamió mis senos.


  —Eres tan especial… —dijo mirándome a los ojos.


  —Y tú también para mí, Braam.


  —Necesito hacerte el amor, lo necesito ya.


  Le quité el botón de los pantalones y sacó de ellos su pene. Lo tomé entre mis dedos y lo excité mientras lo dirigía a mi vagina.


  Me penetró de un empellón, cuando todavía no nos habíamos quitado parte de la ropa, sin embargo, nos dio igual, teníamos que sentirnos, que fundirnos en uno, que deshacernos en el placer que sólo el otro nos daba.


  Braam subió la intensidad de sus embestidas y el orgasmo nos barrió a la vez, haciéndonos gritar y besarnos desesperadamente.


  Acabamos exhaustos, con las respiraciones aceleradas, el corazón latiendo a mil por hora y abrazados.


  Cuando se recuperó un poco, me miró con adoración y juntó nuestras frentes.


  —Te quiero —susurró contra mi boca.


  Me incorporé de inmediato al escuchar aquella declaración. Todo mi cuerpo vibraba y mis piernas comenzaron a temblar sin control. Me llevé las manos a la boca.


  —¿Qué… qué acabas de decir?


  Él sonrió y se incorporó a su vez, colocándose frente a mí, sentado en la cama.


  —Que te quiero.


  —¡Ay, madre mía! —Me humedecí los labios y lo miré horrorizada—. Braam, por Dios…


  Me comencé a agobiar, todo daba vueltas a mi alrededor.


  Me quería, ¡joder, que me quería! Y yo… yo no sabía cómo reaccionar. Si bien era cierto que la noticia fue como un chute de energía por todo mi ser, y que mi corazón casi se me salió del pecho… ¡Tenía miedo! ¡Iba a hacerle daño, iba a cansarme de él y lo destrozaría! ¡No podía hacerle eso, no a Braam!


  ¿Qué pasaría cuando dejase de desearle? ¿Qué sucedería cuando no sintiese esa pasión hacia él, como me había ocurrido con los otros hombres?


  Estaba tan ensimismada con mis pensamientos negativos que no supe ver lo que de verdad me gritaba mi corazón. Actué racionalmente, como siempre hacía.


  Él, al ver mi confusión, rió y cogió mi barbilla, para que lo mirase.


  —Desde luego, ésta no es la respuesta que un hombre espera cuando se declara. —Me miró divertido—. Contigo no hay nada que sea usual, Carmen, y hasta eso me gusta. —Me besó—. Pero, por favor, ¡dime algo! ¡Lo que sea!


  Abrí la boca y las palabras no salían de ella.


  —Yo… —Me mordí el labio inferior—. Yo… mañana he quedado con Patrick.


  Aquello fue como un jarro de agua fría para él, que se quedó quieto, sin saber qué contestar. Frunció el ceño y se apartó de mi lado.


  —No sé quién es ese tal Patrick.


  —Patrick, es… bueno, era un chico con el que solía verme antes de conocerte.


  —¿Follabais?


  —Sí.


  —¿Y has quedado con él? —Su voz se endureció un poco.


  —Después de trabajar —asentí.


  Braam se levantó de la cama y dio unos pasos por alrededor, llevándose una mano a su cabello rubio, mesándoselo con evidente agobio. Cuando se giró para mirarme, no había ni rastro de su sonrisa en los labios.


  —Carmen, ¿qué cojones vas a hacer?


  —Yo no…


  —¿Todo esto es por la puta inseguridad? ¿Vas a mandar a la mierda lo que tenemos porque no sabes qué pasará mañana con nosotros?


  —No quiero hacerte daño, Braam.


  —¿Y crees que con esto no me lo haces? —gritó. No me comprendía, de hecho, no me comprendía ni yo misma.


  —Lo siento.


  —No vayas a esa cita.


  —Necesito ir y saber si esto realmente es…


  —¿Qué? ¿Tienes que acostarte con otro para saber si quieres estar conmigo de verdad? —Apretó los labios y lanzó la correa de su pantalón contra la pared—. ¡Joder!


  —¡No voy a acostarme con él! Para mí tampoco es fácil, tienes que comprenderme.


  —¿Qué te comprenda? ¡Me estás pidiendo que te comprenda cuando vas a verte con tu ex y… vas a… a…!


  —Tienes que confiar en mí. Mi intención no es joderte.


  —¡Lo estás haciendo! ¡Acabo de decirte que te quiero!


  —¡Ya te avisé que esto pasaría! —me defendí, gritando a su vez—. ¡Te avisé de que no tenía las cosas claras en mi vida, que estaba tomándome un tiempo para saber qué quería hacer!


  Él apretó los labios y me miró con orgullo, cruzándose de brazos.


  —Si vas a esa cita, lo nuestro se ha terminado, Carmen.


  —Y yo te repito que tienes que confiar en mí. No voy a acostarme con Patrick —le aseguré.


  —¿Para qué vas entonces? ¿Para tomarte un café con tu ex? ¡Eso es una mierda!


  Notaba la desilusión en el rostro de Braam, y me destrozaba. El nudo de mi pecho era tan intenso que las ganas de llorar se me agolpaban en los ojos. No quería que estuviésemos enfadados, le necesitaba a mi lado, necesitaba que me abrazase. No obstante, comprendía a la perfección que estuviese a la defensiva conmigo.


  Me levanté de la cama y cogí mi jersey del suelo. Le di la vuelta y me lo metí por la cabeza, vistiéndome.


  Al darse cuenta, Braam dio unos pasos en mi dirección.


  —¿Qué haces?


  —Me voy, creo que es lo mejor para los dos esta noche —le anuncié, con unas ganas de llorar que me quemaban en el pecho.


  —No, no te vayas —me pidió agarrando mis manos. Me besó con una ternura que me conmovió y me hizo derramar esas lágrimas que intentaba contener—. Te quiero. Quédate conmigo.


  Asentí sin dejar de mirarle a los ojos, los de Braam también brillaban. Me llevó de vuelta a la cama y nos tumbamos en ella, abrazados, en silencio.


  Me apretaba fuerte contra su cuerpo, y yo lo agradecí, lo necesitaba en aquellos momentos.


  —No vayas a esa cita —me pidió con voz serena, aunque sabía que no había nada sereno en él—. No vayas.


  —Braam, confía en mí.


  —¡No vas a ir, Carmen!


  Me acurruqué en el hueco entre su cuello y su hombro, y cerré los ojos. Estaba tan cansada psicológicamente que enseguida fui cayendo en un profundo letargo, abrazada a él, perdiéndome en ese olor que me encantaba, en esos brazos en los que tan bien me sentía.


  —Tienes que confiar en mí —susurré antes de sucumbir al sueño.


  Capítulo 11


  El día siguiente a nuestra discusión, lo pasé intranquila. Me movía por el Gezellig de un lado para otro, me encargaba de tareas que no me correspondían a mí, hacía el doble de mi trabajo, y lo hacía para no pensar en la cara de Braam, en su rostro dolido cuando le confesé que iba a salir con Patrick.


  Me quería. Ese magnífico hombre me quería y había sido lo bastante valiente como para confesármelo, aunque supiese que mi respuesta no iba a ser similar a la suya. Me llevé la mano al corazón e intenté que dejase de latir a ese ritmo tan desesperado. No podía dejar de ver sus ojos verdes sobre los míos, de sentir sus caricias apasionadas, su sonrisa.


  Dormimos abrazados toda la noche, tanto él como yo no quisimos separarnos ni un milímetro. Sentía tanta paz cuando estaba con él…


  Quizás, en ese momento fue cuando me di cuenta de la verdad, de lo que de verdad sentía por Braam.


  —Qué pensativa estás hoy.


  La voz de Dael, a mi espalda, me sobresaltó. Dejé la bayeta con la que limpiaba las mesas sobre la barra y me encogí de hombros.


  El coffeeshop ya estaba vacío, el último cliente acababa de marcharse y ambas nos afanábamos por acabar pronto, para regresar a casa. Esa noche Dael no quiso marcharse antes, supongo que porque notó que algo raro me ocurría.


  —Ayer fue una noche difícil —le confesé, apoyando la cintura en la barra.


  —¿Has discutido con Braam?


  —Me confesó que me quería.


  —¿Y discutisteis por eso?


  —No, lo hicimos porque en vez de responder a su declaración, le dije que iba a verme con Patrick.


  —¿Todavía estás con esa tontería, Carmen? —preguntó Dael poniendo los ojos en blanco—. ¡Tú no quieres estar con Patrick, si lo hubieses querido Braam no habría entrado en tu vida de esta manera!


  —¡Ya lo sé, joder! ¡Tienes razón, todo el mundo tiene razón!


  —Pero vas a ir de todas formas a la cita, ¿verdad?


  —Así es.


  Dael se llevó las manos a los ojos y los frotó.


  —¿Qué dice Braam de todo esto?


  —Me ha pedido que no lo haga. —Tragué saliva—. Y yo le he respondido que debe confiar en mí.


  —Es difícil confiar en una situación así.


  —Ya lo sé. —Di un saltó y me senté sobre la barra. Me estaba agobiando, sin embargo, sabía que debía hacerlo—. Necesito cerrar este Capítulo de mi vida, lo necesito hacer para poder seguir avanzando, Dael. He pasado días confusa y sin saber qué sentía y cómo debía actuar. —Sonreí y miré a mi amiga a los ojos—. No obstante, tras lo de anoche, sé lo que quiero. Ahora más que nunca tengo claro lo que deseo tener en mi vida y… ¡tengo que ir a ver a Patrick!


  Dael y yo nos despedimos cuando bajamos la persiana metálica del Gezellig. Ella caminó hacia la parada del tranvía y yo me quedé esperando en la puerta del local a que mi cita se presentase.


  No pasaron ni dos minutos, cuando lo vi llegar. Aparcó su coche sobre la acera y bajó de él, para ir hacia donde yo estaba.


  Al verlo, sonreí. Como siempre, Patrick estaba impresionante. Su cabello negro corto, sus ojos claros y su cuerpo de dios nórdico eran un lujo para la vista. Vestía unos tejanos y un jersey burdeos que le quedaba como un guante.


  Cuando llegó a mi lado, ni siquiera me saludó, sino que rodeó mi cintura con sus brazos y me dio un beso lleno de deseo.


  Sin embargo, le empujé para que se apartase.


  —¿Te ocurre algo, Carmen? —preguntó extrañado por mi reacción.


  —Nada, no pasa nada —respondí con una sonrisa, para tranquilizarle—. ¿Por qué no vamos a cenar a algún sitio tranquilo?


  Montamos en su coche y condujo hasta un pequeño restaurante situado cerca del Barrio Rojo. Era un sitio bonito, pero lleno de turistas, sin ese toque especial que daban los holandeses a sus restaurantes tradicionales.


  Nos sentamos junto a una de las ventanas y pedimos vino y unos ravioli para compartir.


  Patrick no dejaba de mirarme, de sonreírme con semblante sexy y de intentar cogerme la mano. Finalmente dejé que lo hiciese y enlazamos nuestros dedos.


  —Llevo mucho tiempo intentando quedar contigo. Te has hecho de rogar.


  —He estado ocupada con algunas cosas.


  —¿Tan ocupada como para no responderme?


  Al ver el rostro confuso de Patrick, suspiré y decidí que había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa. Solté mi mano de la suya y me senté con la espalda recta, en mi silla, mirándole a los ojos.


  —De hecho, hoy he quedado contigo porque tenemos que hablar sobre algo.


  —¿Sobre qué? ¿Qué pasa?


  —No es nada malo, respira —le dije sin poder aguantar las ganas de reír—. A ver… mira, Patrick, si no he contestado a tus llamadas en todo este tiempo es porque… he conocido a otra persona.


  —¿Follas con otro tío?


  —Sí, lo hago. Bueno, lo que tengo con él es mucho más que sexo. Braam es… muy especial.


  —Me alegro por ti —dijo palmeándome la mano. Patrick y yo nunca habíamos hablado de empezar una relación seria, lo nuestro era quedar para pasárnoslo bien, no obstante, nos teníamos cariño.


  —Siento haber ignorado tus llamadas, de verdad, pero es que me sentía muy confusa por todo lo que me estaba ocurriendo.


  —¿Entonces hemos quedado para… terminar con lo nuestro?


  —Quizás te parecerá estúpido, porque realmente no teníamos nada serio, pero necesitaba cerrar una etapa para poder comenzar con otra. Y, Patrick… tú siempre te has portado bien conmigo, no merecías quedarte sin una explicación.


  —Tú también te has portado muy bien conmigo, y me alegro que aclares mis dudas. Me estaba rayando y pensando en si había podido hacerte algo que te hubiese molestado.


  —No has hecho nada —le repetí—. La culpa es mía.


  Él alzó las cejas cuando dije esa última frase.


  —¿Culpa por conocer a otro? La vida es así.


  —No, no es eso. Es que… para mí no ha sido fácil todo esto. Tenía muchas dudas, Patrick. Mucha inseguridad. No sabía si lo que sentía por Braam era real, o si se me pasaría con el tiempo y acabaría jodiendo a un tío genial.


  —¿Y ya lo tienes claro?


  —Como el agua —añadí con una sonrisa de oreja a oreja—. Quiero a Braam Geldof, y lo que más deseo en el mundo es pasar el resto de mi vida a su lado.


  Patrick silbó ante tal declaración. Me miró alucinado y asintió, sin dejar de sonreír.


  —Pues, brindemos por ello. —Cogió su copa de vino y al alzó, esperando a que yo hiciese lo propio con la mía.


  Patrick me dejó en la puerta del Gezellig cuando mi reloj marcó las doce y media de la noche. Caminé por la acera con la mirada puesta en el Mövenpick Hotel y con unas ganas enormes de ver a Braam.


  La pasada noche las cosas no fueron demasiado bien y necesitaba verlo y decirle lo que sentía por él. No me atreví a hacerlo, estaba tan muerta de miedo que simplemente busqué excusas para no ver lo que era evidente a ojos de todo el mundo: le quería. Y aquél era un amor de verdad, de los que pinchaban en el pecho cuando no se expresaba, un amor real, con sus cosas buenas y malas, con sus locuras y tonterías. De los que no te importaba entregarte entera, dar todo de ti para sostener al otro cuando flojeaba. Y Braam también lo sentía.


  Con una sonrisa en los labios y el corazón latiendo a mil por hora en mi pecho, caminé por el hall del hotel y saludé a la recepcionista, que ya me miraba incluso con buenos ojos.


  Tomé el ascensor pensando en lo que decirle cuando le viese. Me lanzaría a sus brazos y le besaría con una intensidad infinita. ¡Braam, mi Braam! ¿Quién me hubiese dicho que el mismo hombre al que aborrecía iba a terminar convirtiéndose en el amor de mi vida?


  ¡Quería hacerle el amor, decirle cuánto le amaba y morir en el gozo de escucharle también repetir aquella declaración!


  Cuando la puerta del ascensor se abrió, al llegar a la tercera planta, casi me choqué con una chica preciosa, con una cubitera vacía en las manos, que presumiblemente iba a pedir más hielo. Nos saludamos con una sonrisa y cada una siguió su camino.


  Crucé el pasillo que llevaba a la suite de Braam, dejando atrás las demás habitaciones, y cuando me planté frente a la puerta, cerré los ojos, más nerviosa de lo que lo había estado nunca, y sintiéndome ridícula por estarlo.


  ¡Joder, Carmen, es Braam, no un desconocido!, me repetía.


  Con él todo era fácil y bonito. No tenía por qué estar hiperventilando. Aunque, claro, no todos los días le confesaba mi amor al hombre más maravilloso del mundo.


  Traqueé la puerta y me abaniqué la cara, mientras esperaba a que mi holandés apareciese detrás de ella. Escuché sus pisadas acercarse hacia mí y cuando me abrió, la sonrisa se le borró de los labios.


  A pesar de que era tarde, vestía con unos pantalones chinos color arena, sujetados por una correa marrón. Una camisa azul a cuadros, con varios botones del cuello abiertos, y su cabello perfectamente peinado.


  Al verme frente a él, Braam apretó los labios. No me invitó a pasar.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Perdón? —le pregunté, notando su frialdad.


  —¿No te habías ido con tu amiguito Patrick?


  —Ya hemos terminado de cenar.


  —¿Y qué quieres de mí?


  Abrí la boca al asimilar lo que me decía.


  —Braam, ¿en serio?


  —Te pedí que no fueses.


  —Y yo te pedí que confiases en mí.


  Me observó con sus fríos ojos verdes.


  —¿Pretendías que confiase en ti, cuando ibas a estar follándote a otro?


  —¿De qué coño vas? —grité empujándole—. ¿Ésa es toda la confianza que tienes?


  —¡No puedo tener más, porque tú no me la has dado, Carmen! ¿Crees que tus constantes dudas me ayudan a fiarme de ti con los ojos cerrados?


  Suspiré, comprendiendo que se sintiese así. Desde que nos conocimos, había dudado de nuestra relación siempre.


  —Ya no tengo dudas, Braam, yo…


  —¡Ya he vuelto! —dijo una voz aguda a mi espalda. Al girar la cabeza, me volví a encontrar con esa mujer del ascensor. Todavía llevaba la cubitera en las manos, sin embargo, ahora estaba repleta de hielo y con una botella de champagne dentro. Tragué saliva al fijarme mejor en ella. Era rubia, con el cabello suelto peinado de forma perfecta, un cuerpo precioso embutido en un corto vestido rojo, y unos taconazos de infarto. Se puso al lado de Braam y le miró con adoración, como el que ve una mesa llena de comida en una isla desierta.


  Jadeé, con la incredulidad pintada en mis ojos.


  —¿Te estás riendo de mí, Braam? ¿Esto va en serio?


  —¿Quién es? —le preguntó al rubia en voz baja.


  —Nadie importante —respondió él de inmediato, sin dejar de mirarme—. Espérame dentro, enseguida me reúno contigo.


  —No tardes —ronroneó ella antes de desaparecer en la suite de Braam, con la cubitera y el champagne en las manos.


  Al quedarnos a solas, tuve que hacer un esfuerzo por no echarme a llorar. Di un paso hacia atrás para coger distancia antes de volver a hablar:


  —¿Qué significa todo esto?


  —Significa que yo también tengo amigas con las que cenar.


  Mis ojos fueron hasta el cuello de su camisa y cuando vi la marca de carmín en la solapa, el suelo pareció desaparecer bajo mis pies. Creí que mi pecho explotaría por la desdicha, al imaginar a Braam besándose con esa mujer, imaginándolos en su cama, donde la pasada noche hicimos el amor.


  Mi boca tembló por el llanto contenido y me llevé la mano al corazón. Me dolía.


  —Ya veo que tus amigas te dejan marcas de pintalabios en el cuello. Espero que no pase igual con las sábanas de tu cama. O te costará demasiado quitarles la mancha.


  —¿A qué viene todo esto, Carmen? ¿Ahora te haces la víctima, cuando os vi a ti y a tu querido Patrick besándoos en la puerta de tu coffeshop, antes de montar en su coche y marcharte con él a hacer no sé cuántas porquerías más?


  —¡Patrick y yo no hemos hecho nada, imbécil!


  —¿Resulta que estoy ciego, que he visto mal como un tío te comía la boca?


  —¡Sí, me besó, pero me aparté!


  —¿Y tengo que creérmelo?


  Sus palabras eran tan frías y lejanas que no reconocía al Braam que tenía delante. Me hacía tanto daño aquella situación…


  Había ido a por él, a decirle lo que sentía, y ya estaba con otra. Un odio ciego se instaló en mi estómago, una bruma roja que nubló mis ojos y apretó mis puños. ¿Quién coño se había pensado que era? ¿Quién era ese hombre que tenía delante? ¿Cómo se atrevía a tratarme así?


  —¡Haz lo que te dé la gana! ¡Si quieres creerme, bien por ti, y si no lo quieres, también! —Di un paso hacia él, con los ojos entrecerrados por la rabia—. ¡Esta noche he cenado con Patrick, como te dije que iba a hacer! ¡Y no nos hemos acostado! ¡Hemos ido a un puto restaurante y le he explicado el motivo de por qué no íbamos a seguir viéndonos y por qué no respondía a sus llamadas!


  —¡No me digas!


  —¡Vete a la mierda, Braam Geldof! —exploté gritando—. ¡Patrick no ha tocado ni un pelo de mi cabeza!


  —¿Y yo qué sé? ¡No soy adivino, Carmen!


  —¿De verdad pensaste que iba a follar con él, joder?


  —¡No lo sé! ¡No sé lo que pasa por tu cerebro!


  —¡Y como no sabes lo que pienso, te ha faltado tiempo para traerte a casa a una mujer con la que reemplazarme! —Apreté los labios y le golpeé varias veces en el torso, rota de dolor—. ¡Eres un cabrón, eres como todos los demás tíos! ¡Al menos Patrick nunca me ha hecho daño!


  —¡Pues vuelve con él! —chilló fuera de sus casillas.


  —¡Eso es lo que voy a hacer! —Una lágrima rodó por mi mejilla, logrando que Braam se quedase mudo. Me la limpié con el dorso de una mano y jadeé, enfadada porque hasta mi llanto me traicionaba—. Había venido al hotel feliz, contenta, ¡iba a confesarte mi amor! ¡Estaba pletórica porque me había dado cuenta de que te quería y de que quería pasar el resto de mi vida a tu lado! ¡Tenía la estúpida necesidad de compartir contigo ese sentimiento, porque pensaba que tú también lo sentías!


  —¿Qué… qué estás diciendo, Carmen? —En sus ojos se podía leer la confusión, y quizás… algo de ¿arrepentimiento?


  —¡Nada, ya no digo nada! ¡Todo lo que tenía que decirte se ha muerto antes de salir de mi boca! —Aunque quise, ya no pude aguantar el llanto, y las lágrimas cayeron por mis mejillas, mojando mi cara. Me ahogaba, sentía falta de aire, sin embargo, era tal la furia que seguí gritando—. ¡Vuelve a tu suite, Braam, vuelve con la mujer que está esperándote! ¡Hazle el amor como hiciste ayer conmigo y demuéstrame la clase de gusano que eres!


  —Carmen. —Alzó los brazos para que me serenase—. ¿Es cierto que me quieres?


  —¡No, no te quiero! —exploté destrozada por dentro—. ¡Ya no siento nada por ti, vete con la rubia! ¡En mi corazón sólo hay asco! ¡Asco, eso es lo que siento por ti! —Di media vuelta y me dirigí hacia el ascensor. Sin embargo, los dedos de Braam alrededor de mi brazo me detuvieron. Di un tirón para que me soltase y lo encaré por última vez—. ¡No vuelvas a tocarme!


  —Espera…


  —¡No, no espero! ¡Yo no espero a nadie y mucho menos a ti! ¡Esto se ha acabado, volveré a mi vida como si nunca hubieses estado en ella, como si jamás nos hubiésemos cruzado en esta puñetera ciudad!


  —Lo reconozco, creo que me he precipitado, Carmen, dame una oportu…


  —¡No te doy nada! ¡No quiero tener nada que ver con personas tan malas y rencorosas como tú! —Señalé hacia su suite—. Vuelve a casa, Braam. Tienes a tu amiga con la cubitera repleta de hielo y champagne, no la hagas esperar más.


  Aunque escuché que Braam me llamada, no le hice caso y me marché del Mövenpick Hotel corriendo. En mi huida, todo me daba vueltas y el sonido de mi respiración sonaba tan fuerte dentro de mis oídos que ni siquiera me percaté de que la recepcionista me deseaba buenas noches.


  Traspasé la puerta del hall y salí a la calle.


  Miré a mi alrededor y contemplé la posibilidad de regresar al apartamento, con las chicas, sin embargo, no me veía capaz. No sería capaz de enfrentarme a sus preguntas, ni a la realidad.


  Con la mano en el corazón, recé porque el dolor se fuese. Tenía la impresión de que caería al suelo en cualquier momento, que mis piernas no me sostendrían. La tristeza era tal que incluso caminar era un suplicio.


  Al ver la fachada del Gezellig, sentí alivio.


  Abrí la persiana y entré en mi coffeeshop, dejándome caer en el suelo, junto a la barra. Allí, rodeando las piernas con mis brazos, lloré amargamente durante toda la noche, sintiéndome tan desdichada como nunca. No supe cuándo me quedé dormida, sólo que ni en sueños pude tener un poco de paz, ya que la imagen de Braam no dejó de pasearse por mi mente.


  El sonido de unos pasos acercándose a mí, me hizo abrir los ojos.


  Dael se acuclilló a mi lado y se quedó sin saber qué hacer, ni qué decir al verme de esa guisa. Debía de tener los ojos hinchados de tanto llorar, y la cara negra por el rímel. Además de que llevaba la misma ropa del pasado día.


  —Carmen, ¿qué haces aquí?


  Me quedé observándola en silencio. Como de costumbre, Dael iba perfecta. Con el cabello impecable, como recién peinado, su ropa a la última moda y su cuerpo de modelo holandesa al que no le sobraba ni un gramo de grasa. Deseé ser como ella, tan impenetrable, tan dura, tan perfecta…


  —¿Ya es de día?


  —¿Has dormido aquí?


  —No he dormido apenas.


  Dael se sentó en el suelo, a mi lado, y me miró fijamente. Me eché a llorar y cubrí los ojos con mis manos. Ella me abrazó y apoyó su cabeza sobre la mía.


  —Es por Braam, ¿verdad? —Asentí de forma desconsolada—. ¿Por qué no volviste a casa?


  —No… —Hipé—. No tuve fuerzas de hacerlo. Necesitaba estar sola.


  —¿Tan grave ha sido?


  —Mucho, tanto que lo nuestro se ha acabado. —Alcé la mirada y la fijé en Dael—. No quiero saber nada más de Braam Geldof.


  Ella se levantó y me tendió las manos para que me incorporase también. Chasqueó la lengua al observar mi apariencia, de arriba abajo.


  —No puedes trabajar así.


  —No me encuentro tan mal.


  —Espantarías a los clientes con las pintas que llevas, Carmen. —Acarició mi mejilla—. Además, no tienes buena cara. ¿Por qué no regresas a casa y te tomas el día libre?


  —Estamos en temporada alta, me necesitáis aquí.


  Dael suspiró y se encogió de hombros.


  —Nina viene en un rato. Intentaremos llevar el Gezellig las dos solas.


  —Pero ¿y si…?


  —Si te necesitamos, o me entran ganas de asesinarla antes de que acabe el día, prometo llamarte.


  —No seas muy mala con ella, es una buena camarera.


  —Sí, bueno… —añadió queriendo cambiar de tema—. Vete ya. Tengo que abrir en diez minutos.


  —Lo siento, Dael, siento que tengas que quedarte sola por mi culpa.


  Ella le quitó importancia.


  —¡Vete, no será para tanto! ¡Y no se te ocurra quedarte dormida antes de que llegue al apartamento esta noche, porque voy a querer explicaciones detalladas de por qué mi socia se ha quedado en el Gezellig en vez de haber regresado a casa!


  Capítulo 12


  Al llegar a nuestro apartamento, agradecí que estuviese vacío. Julia debía de haber madrugado para ir a trabajar a la casa de sus jefes.


  Me di una ducha larga, con el agua muy caliente, y me quedé sentada en la bañera, con la mirada fija en un punto de la pared del cuarto de baño, y el chorro del agua cayendo sobre mi cabeza.


  Mi estado de desdicha y congoja era tal que deseé desaparecer, hacerme muy pequeña y pasar desapercibida por el resto del mundo. El ardor que sentía en mi pecho me adormecía. Nunca había sentido nada semejante, era como si me hubiesen arrancado de cuajo el corazón y lo hubieran pisoteado frente a mí. Como si de repente mi alma se hubiera marchado de mi cuerpo. Vacía, ésa era la palabra que resumía a la perfección mis sentimientos.


  Cuando salí de la bañera, me puse el pijama y peiné mi cabello, dejándolo mojado. Me dirigí hacia mi habitación y me tumbé sobre mi cama, tapándome hasta la cabeza, mientras el calor de las lágrimas humedecía mis mejillas.


  Mi historia con Braam había terminado de la misma forma en la que empezó: rápida e impredeciblemente.


  No me permití pensar en él. El hecho de imaginar que había podido hacer el amor con aquella mujer, me llenaba de rechazo y me rompía todavía más.


  Me había demostrado que no le importaba, que sus palabras eran falsas, que no me quería, porque cuando amabas de verdad a una persona, lo último que pensabas era en hacerle daño.


  Y sí, reconocía que yo también me equivoqué en muchas cosas, y que quizás debí de actuar de otra manera, pero en ningún momento se me pasó por la cabeza que Braam me pagaría como lo hizo.


  Mi único pecado fue ser sincera con cada una de mis palabras. Tuve miedo a meterme en una relación, y él lo supo desde el principio. Aun así, insistió para que nos viésemos, para que pasase las noches con él.


  Me enamoró con sus palabras tiernas, con su pasión, con su forma de ser. Y ahora, me lo había quitado todo de golpe, cuando más lo necesitaba, cuando estaba dispuesta a darme entera y a darle mi corazón en bandeja.


  Pasé el día dormitando. Despertaba sobresaltada y volvía a dormir. No comí, se me olvidó hacerlo. Así que cuando Julia llegó a casa, después de trabajar, y tras haber hablado por teléfono con Dael sobre lo ocurrido en el Gezellig, vino a mi habitación de inmediato con un plato caliente de sopa.


  No me preguntó por lo ocurrido, ni insistió en que hablásemos. Julia era la persona más prudente que jamás hubiese conocido. Se limitó a quedarse a mi lado, abrazarme y asegurarse de que no dejaba nada de comida en el plato.


  No pasó ni una hora cuando el timbre de casa sonó insistentemente. Cuando Julia fue a abrir, desde el pasillo llegó una voz muy familiar.


  —He venido en cuanto Dael me ha avisado.


  A mi habitación entró Irene, seguida por Julia, que se sentó en la cama a mi lado y me abrazó.


  —¿Cómo estás?


  —¿Qué haces aquí? No tenías que haber venido —la regañé, aunque agarrándome fuerte a ella y aceptando su abrazo de buena gana.


  —Claro que tenía que venir, no podía dejarte sola en un momento como éste.


  —No estoy sola, Julia y Dael están conmigo.


  —Yo también soy tu amiga, y no hay más que hablar.


  Le sonreí, agradecida de poder contar con ella cuando más lo necesitaba. Julia tomó asiento a mi otro lado y me cogió de la mano.


  —Carmen, sabes que no soy una persona cotilla, ni metomentodo —dijo con su característica dulzura—. Pero me gustaría que nos contaras qué ha pasado para que Braam y tú ya no…


  —Ha pasado lo que tenía que pasar —comenté sin más—. Debí suponer que no funcionaría.


  —¿Por qué dices eso? Parecías tan feliz con él…


  —Y lo era. —Contraje la boca y rompí a llorar—. Era muy feliz, aunque tuviese miles de inseguridades.


  —¿Braam se enfadó por lo de Patrick?


  —Discutimos cuando le conté que habíamos quedado para vernos.


  —Tuvo que sentirse incomodo con la idea de que fueses a cenar con tu ex.


  —Me pidió que no lo hiciese. —Me limpié una lágrima de la mejilla—. Me dijo que me quería.


  —¡Oh! —exclamaron las dos a la vez.


  —Y yo me asusté todavía más. Me dio pánico que todo fuese tan deprisa, me agobié porque no quería hacerle daño, por si un día mi puñetera cabeza decidía dejar de desearle, como me había pasado con los demás.


  —No debiste de haber salido con Patrick —añadió Julia acariciándome un brazo.


  —¡Pero Braam también debió haber confiado más en mí! ¡Le pedí que lo hiciese! Y me soltó que no podía hacerlo porque me iba a follar a otro.


  —¿Eso fue lo que te dijo? —me interrogó Irene, alzando las cejas.


  Asentí y bajé la mirada al suelo.


  —Después de esa discusión, nos abrazamos y dormimos juntos. Pensé que Braam finalmente confiaría en mí. —Suspiré—. Y yo… yo… creo que fue en ese justo momento, cuando nos abrazábamos, que supe con certeza que también le quería.


  —¡Madre mía, le quieres! —exclamó Julia llevándose las manos a la boca.


  —Claro que le quiere, no hay más que verla. Se le notaba en la cara.


  —Creo que todos lo sabíais menos yo —reí acongojada.


  Mis dos amigas se miraron a los ojos y fue Irene la que continuó hablando.


  —¿Y qué pasó? Parecía que todo iba bien hasta anoche, ¿qué ocurrió para que se haya roto irremediablemente?


  —Lo que ocurrió es que Braam vio como Patrick me besaba.


  —¡No puede ser! ¿Le dejaste hacer eso? —preguntó Julia escandalizada.


  —Lo aparté de mí enseguida. Y fuimos a un restaurante donde le expliqué que había conocido a otro hombre, que lo nuestro ya no podría ser. —Me humedecí los labios y tragué saliva intentando que el nudo de mi garganta se suavizase—. Chicas, aunque creáis que fue un error, tenía que ver a Patrick. Ya sé que al principio quedé con él porque estaba hecha un lió con lo de Braam, y necesitaba despejar dudas, pero no me hizo falta verlo para darme cuenta de mis sentimientos.


  —Y aun así, fuiste a la cita.


  —Le debía una explicación, no se merecía que lo ignorase. Patrick siempre se ha portado muy bien conmigo.


  Irene frunció el ceño, pensativa, como si algo no le cuadrase.


  —¿Y Braam te ha dejado por un beso del que te apartaste?


  —Braam no me ha dejado, he sido yo la que lo ha hecho.


  —¿Pero, por qué? No entiendo nada.


  —Cuando regresé de la cena con Patrick, quise ir al hotel para confesarle mi amor a Braam, y cuando llegué, ya había encontrado a otra mujer para reemplazarme.


  —¡No jodas, tía! —exclamó Irene llevándose las manos a la cabeza.


  —No puede ser —susurró Julia, blanca como la leche.


  —Una rubia preciosa, con un cuerpo más bonito todavía.


  —Tiene que haber algún error, Braam no puede ser así de cerdo —expuso Julia, a la que su lado romántico no le permitía pensar que había hombres cabrones a nuestro alrededor.


  —El único error que hubo anoche en el hotel, fui yo. —Apreté los labios y me obligué a no llorar más—. Me trató como si no fuese nadie para él. Me atravesó el corazón con sus palabras y me marché de allí casi sin poder ni respirar.


  —¿Y no fue tras de ti?


  —No, ¿por qué perseguirme cuando tenía a una mujer mucho mejor que yo dispuesta a acostarse con él?


  —¿Crees que lo hizo? ¿Crees que Braam y esa tía se han acostado?


  —Totalmente. Cuando llegué al Mövenpick, ya llevaba carmín en el cuello de la camisa.


  —¡Qué hijo de puta! —saltó Irene, furiosa—. ¡Tendrías que haberte tirado a Patrick otra vez, sólo por joder a ese payaso!


  —Lo pensé —admití con los labios temblorosos. Me llevé las manos a los ojos y rompí a llorar—. Pero no pude hacerlo. Sólo quería irme, esconderme y desaparecer para siempre.


  —Oh, cariño… —susurró Julia abrazándome.


  Irene también se unió al abrazo y me dio ánimos.


  —Supongo que ahora estarás destrozada, pero con el tiempo te darás cuenta de que es mejor que Braam Geldof haya mostrado su verdadera cara.


  —Lo sé, Irene, lo sé —asentí entre lágrimas—. Y se me pasará, pero necesito tiempo para tomar distancia de todo esto.


  Los días que transcurrieron tras mi pelea con Braam, fueron tristes y sombríos. Después de ese primer día en casa, me obligué a seguir trabajando en el Gezellig como si nada hubiese pasado. No pensaba dejar sola a Dael con toda la responsabilidad. Así que, todas las mañanas me vestía, fingía mi mejor sonrisa y me ponía tras la barra para atender a los clientes que llegaban al coffeeshop.


  Ya nunca cerraba el Gezellig a solas, Dael se empeñó en acompañarme, aunque eso significase que mi amiga tuviese que quedarse más horas en el trabajo que de costumbre, no obstante, se lo agradecía muchísimo. Lo último que necesitaba era volver a encontrarme con el dueño del Mövenpick Hotel. No sabía cómo reaccionaría si volvía a verlo. El recuerdo de Braam todavía me quemaba en el corazón, pues aunque nuestra historia de amor sólo duró unos meses, los sentimientos que llegué a profesarle seguían siendo tan intensos como nunca.


  Lloraba a escondidas, cuando ninguna de mis amigas me veía hacerlo. En la soledad de mi habitación dejaba que las lágrimas bañasen mis mejillas y la pena por el amor que no pudo ser me abrazase hasta que lograba quedarme dormida.


  Por su parte, Braam no cejó en el empeño de intentar hablar conmigo.


  Me llamaba a diario, sin importarle que jamás le respondiese, me escribía mensajes que yo borraba sin leer, abordaba a Dael y le suplicaba que hablase conmigo para que lo escuchase, sin embargo, ella le dijo que no pensaba mover ni un dedo para ayudarle.


  No tenía ni idea de lo que quería Braam, ni para qué se intentaba poner en contacto conmigo. Y no tenía ninguna intención de averiguarlo. Estaba tan rota por la forma que tuvo de actuar aquella noche, por haberme cambiado por otra sin pensárselo dos veces, que construí una coraza alrededor de mi corazón y obviaba cualquier intento desesperado de él por hablarme.


  Las semanas fueron pasando lentamente, y la tristeza se resistía a dejarme. Había veces que el agobio por todo aquello era tan intenso, que acababa sentada en el suelo de mi habitación con los ojos cerrados y la respiración entrecortada.


  No dejaba de recordarle, de rememorar sus besos, las palabras dulces que me decía cuando hacíamos el amor, la fuerza de su cuerpo sobre el mío.


  Recordaba las cenas en su suite, las charlas de madrugada, las noches repletas de sexo desenfrenado.


  Fui aguantando el dolor como pude durante un mes. Hasta que llegó el día que ya no lo soporté más. Contratamos a otra camarera cualificada para el Gezellig, hice las maletas y me despedí de las chicas.


  —Dale esto a mi madre, y dile que la echo mucho de menos —me pidió Julia, entregándome una bola de queso holandés y un sobrecito con algo de dinero dentro.


  Lo cogí, asintiendo de inmediato, y me lo eché al bolso.


  —No te preocupes, se lo daré en cuanto llegue.


  —Ojalá pudiese ir yo también, pero mis jefes tienen más trabajo que nunca y me necesitan para que me encargue de sus hijos.


  —Y más te vale regresar a Ámsterdam con el ánimo por las nubes —saltó Dael, que llegaba de la cocina comiéndose una zanahoria, y señalándome con ella—, porque cuando lo hagas, quiero de nuevo a mi socia, y no a esa mujer triste en la que se ha convertido.


  Asentí aguantando las lágrimas.


  —No te preocupes, regresaré más fuerte que nunca —le prometí—. El sol de España me va a ayudar, y los abrazos de mis padres.


  —Oh, Carmen… —saltó Julia, rodeándome con sus brazos—, voy a echarte mucho de menos.


  —Sólo estaré fuera tres semanas.


  —Todas vamos a echarte de menos —reconoció Dael, que por mucho que se hiciese la dura, se le notaba la emoción en los ojos.


  Sorbí por la nariz, limpiándome una lágrima de la mejilla y miré mi reloj de muñeca.


  —¿Sabéis si Irene va a venir? Me dijo que si podía escaparse del trabajo vendría a despedirse.


  —Yo no la esperaría, o perderás el avión —habló Julia encogiéndose de hombros—. Con el buen tiempo, la oficina de turismo es un hervidero de gente. Están hasta arriba.


  —Bueno, pues decidle que nos vemos a mi vuelta.


  —Seguro que te llamará en cuanto salga del trabajo y llegue a casa con Lievin.


  —Pues… entonces, me voy ya, chicas —añadí con una sonrisa triste.


  —¿Quieres que te lleve al aeropuerto en mi coche? —se ofreció Dael.


  —No te molestes. La maleta no es tan grande y coge en el bus. —Me encogí de hombros—. Además, así me doy un último paseo por Ámsterdam antes de regresar.


  Nos abrazamos de nuevo y, conteniendo las lágrimas, arrastré mi equipaje por el apartamento, hacia la puerta.


  Cogí la maleta en peso y bajé por las escaleras, con cuidado. Al llegar al rellano del edificio, la silueta de un hombre me cortó el paso, y la respiración.


  Cabello rubio, ojos verdes, quizás con las ojeras más marcadas que de costumbre, traje chaqueta gris, cuerpo fuerte y alto. Braam.


  Todo en mí se tambaleó, tanto fue así que tuve que apoyarme en la pared.


  Al reconocerme, se acercó a mí, logrando que yo retrocediese.


  —Espera, Carmen, no huyas, por favor.


  Su voz, esa voz grave, tan familiar que infinidad de veces me despertaba a plena noche, susurrante en mi oído.


  Sentí que mi corazón temblaba, como lo hacía también todo mi cuerpo, y un dolor sordo en la boca del estómago me hizo apretar los labios. Cuánto le echaba de menos, cuánto deseaba volver a esos tiempos en los que todo era fácil entre ambos.


  Sin embargo, el recuerdo de lo ocurrido aquella noche, en su suite, fue como un mazazo en mi alma. Me erguí, alzando la cabeza, orgullosa, a pesar de que estaba tan rota que lo único que deseaba era ponerme a llorar en cualquier rincón. Pero no lo haría, no dejaría que Braam me viese mal por su causa.


  —No huyo, ¿crees que te tengo miedo? —contesté intentando que mi voz pareciese firme—. Lo que intento es evitar que un hombre indeseable se acerque a mí.


  —Carmen, por favor… —me suplicó entrecerrando los ojos, parecía lastimado—. No me has permitido ni siquiera darte una explicación.


  —¿Y qué explicación hay para que te llevaras a esa… mujer a tu casa?


  —Me equivoqué —reconoció bajando la vista.


  —Te equivocaste. —Me crucé de brazos y reí con tirantez—. Y seguro que te diste cuenta cuando ya te la habías follado, ¿verdad?


  —¡No! No la toqué.


  —¡Claro, no la tocaste! ¿A quién pretendes engañar? ¡Cuando llegué al hotel ya llevabas el cuello de la camisa con manchas de carmín!


  —¡Estaba muy enfadado y dolido porque creí que tú y Patrick…!


  —Cree el ladrón que todos son de su condición —escupí con desprecio. Miré mi reloj y apreté el asa de la maleta entre los dedos—. ¿Puedes apartarte de mi camino? Tengo prisa.


  Al decir aquello, Braam se percató de mi maleta y abrió los ojos, sin poder creer que fuese cierto.


  —¿Te vas?


  —Sí.


  —¿Adónde? —Dio otro paso hacia mí, poniéndose más serio.


  —Vuelvo a España.


  —¿Por qué?


  —¡Porque me da la gana!


  Él se pasó la mano por el cabello, visiblemente agobiado.


  —¿Cuánto tiempo te vas?


  —Para siempre —mentí, muy orgullosa.


  —¡No puedes irte para siempre! —exclamó con miedo en los ojos, recortando del todo la distancia que nos separaba.


  Su olor me transportó a ese tiempo que pasamos juntos. Cerré los ojos y aparté la mirada, con la garganta muy seca por su cercanía.


  —¿Vas a quitarte de en medio?


  —¡No, no te vas a ir, no voy a permitir que me dejes, Carmen!


  —Te dejé hace ya algún tiempo, por si no lo recuerdas.


  Alzó la mano y me cogió la barbilla, para que lo mirase.


  —Escúchame… no has querido hacerlo desde que te fuiste aquella noche.


  —¡No me toques! —Exclamé apartando sus dedos de mi cara de un manotazo—. ¡Si no te he dado la oportunidad de hablar conmigo, es porque no tenemos nada de lo que hablar! ¿Lo entiendes ahora?


  —¡Sí lo tenemos, Carmen, te quiero!


  —¿Crees que me importan tus sentimientos? ¡Me importan lo mismo que te importaron los míos cuando metiste a esa tía en tu casa!


  —¡No la toqué, tienes que creerme, joder! ¡Estaba cabreado, pensé que mi novia iba a… a follar con otro debido a sus estúpidas dudas, cuando ambos sabíamos que nos queríamos! —Clavó sus ojos en mí y me miró con un dolor palpable en su rostro—. ¡No toqué a Claudia, te lo prometo, no pude hacerlo! ¡Vale que nos dimos unos cuántos besos, pero… no pude seguir con aquello, Carmen!


  —¡A ver si te enteras de que no quiero que me des explicaciones!


  —¡Las vas a escuchar de igual forma!


  —¡No voy a escuchar nada porque lo que no pareces entender es que lo que mató nuestra relación fue tu desconfianza! ¡Te pedí confianza y no supiste dármela! ¡Te fuiste con otra!


  —¡Y lo siento, maldita sea, lo siento! ¡Actué mal, ya lo sé, yo soy el primero en echarme la culpa de esto! ¡Pero, yo también te pido que te pongas en mi lugar! ¿Puedes entender que me dejaste hecho mierda, que me sentí traicionado?


  Al mirar a Braam a los ojos, me di cuenta de que brillaban por las lágrimas. Intentaba mantenerse sereno, pero por dentro debía de estar librando una gran batalla, tal y como lo hacía yo.


  Suspiré y me mordí el labio inferior, dando un paso hacia adelante.


  —Que te vaya bien, Braam.


  —¡Carmen! —exclamó hundiendo sus dedos en mi brazo, impidiendo que me fuera—. Te quiero. No te vayas, por favor. No me dejes.


  Una lágrima rodó por mi mejilla y fruncí los labios, aguantando el llanto.


  —No puedo quedarme, necesito marcharme de aquí —respondí con un hilo de voz.


  —Quédate conmigo, sólo así podremos arreglar esto. Juntos.


  Lo miré fijamente, viendo que él también lloraba, y me acerqué para darle un fugaz beso en los labios.


  El solo hecho de juntar nuestras bocas fue como un soplo de aire, como revivir después de semanas muertos. Sin embargo, fue breve, ya que me aparté enseguida.


  Tiré de mi maleta y miré a Braam por última vez antes de salir de mi edificio.


  —Quizás, no era nuestro momento.


  Capítulo 13


  Cuando abracé a mi madre, entre risas y lágrimas, me sentí mucho más reconfortada de lo que lo había estado en semanas. No sé qué tienen las madres que sólo con una sonrisa son capaces de sanar. Pero, así fue. Logré disfrutar de mi regreso a casa, y el tiempo que me quedé en España no se me hizo cuesta arriba.


  Seguía acordándome de Braam, siempre lo hacía, pero podía controlar mi tristeza hasta que me metía en la cama. Allí, en la soledad de mi habitación, lloraba y le echaba de menos tanto como en Ámsterdam.


  No hacía más que recordar nuestra última conversación en la portería de mi edificio, en su apariencia triste y en su mala cara. Supongo que ambos debíamos tener una cara horrible porque, nada más verme, mi madre me dio un zumo de naranja, que me obligó a tomarme enseguida para que no perdiese sus vitaminas.


  Rememoraba el tiempo que estuvimos juntos, lo maravilloso que fue pasar las noches a su lado. Y es que, con él sentía una conexión especial que ni siquiera estando lejos dejaba de notarla. Lo sentía dentro, en el pecho, en mis venas.


  Veía sus sonrisas cuando me miraba en los espejos, cuando alguien más reía a mi lado.


  Y si todo eso no fuese suficiente, Braam no dejó de enviarme mensajes ni un solo día.


  Al principio ni los leía. Me limitaba a borrarlos y a actuar como si nada, ¿pero cómo actuar normal cuando me moría de ganas por leer lo que el hombre del que estaba enamorada me escribía en ellos?


  Con el primer mensaje que me atreví a leer, se me cayó el mundo encima. Repetía que me echaba de menos, que no imaginaba toda una vida sin mí, que me quería con todo su corazón.


  Pasé varias horas llorando, cancelé la salida con mi hermana al cine, y me pasé la tarde en mi habitación, releyéndolo.


  Tras ése, llegaron más. Y el llanto se convirtió en tímidas sonrisas. Leía una y otra vez sus palabras, pensaba sin parar en él y me pasaba el tiempo revisando el teléfono móvil, esperando que una nueva notificación lo hiciese sonar.


  No contesté ni una vez a sus mensajes, ya que no me veía capaz de hacerlo, me bastaba con leer y darme cuenta de que, aunque pusiese todo mi empeño en ello, olvidar a Braam sería imposible.


  La tarde que pisé Ámsterdam, tras mi viaje de regreso, llovía.


  No avisé a ninguna de las chicas para que fuesen a recibirme, sino que arrastré mi maleta por la ciudad, dándome cuenta de lo mucho que había llegado a extrañar aquel lugar. Amaba España, era mi país, el lugar que me vio nacer, pero si tenía que ser sincera, ya no concebía la vida en otro lugar que no fuese éste.


  Cuando llegué a nuestro apartamento, lo encontré vacío. Julia y Dael debían estar trabajando y no llegarían hasta la noche.


  Deshice la maleta, metí la ropa en el armario y me senté en el sofá a ver la televisión, para hacer algo de tiempo, no obstante, cuando llevaba allí una hora sin hacer nada, tuve que coger la chaqueta e irme. En Ámsterdam los recuerdos de Braam se magnificaban y si me quedaba en casa, sola y sin nada que hacer, su rostro no salía de mi cabeza.


  Caminé por la ciudad y cuando me quise dar cuenta estaba en el Mercado de las Flores. Al ver el Gezellig sonreí. Había echado de menos mi coffeeshop y el ambiente que se respiraba allí. Me dirigí hacia él, pasando por delante del Mövenpick Hotel, conteniendo la respiración, y abrí la puerta.


  Nada más hacerlo, Dael, que servía un café tras la barra, me sonrió.


  Corrí hacia ella, saludando a mi paso a Nina y a la nueva camarera, que servía unas bebidas a una de las mesas del fondo, en la que dos tipos fumaban hierba con tranquilidad.


  Me fundí en un abrazo con mi amiga y reímos.


  —¿Qué haces ya por aquí? Se suponía que regresabas mañana —preguntó Dael, entre besos. Qué raro era verla siendo tan cariñosa.


  —Mi regreso siempre estuvo programado para hoy, pero os dije mal la fecha para que no os molestaseis en ir a por mí al aeropuerto.


  —¡Serás tonta…! ¡No es ninguna molestia! Lo hubiese hecho con todo el gusto del mundo.


  —Ya lo sé —comenté sin dejar de sonreírle—. Eres una buena amiga.


  Dael me obligó a sentarme en uno de los taburetes de la barra y preparó sendos cafés. Todavía era temprano y los turistas tardarían en congregarse en el coffeeshop por lo menos una hora.


  —¿Y cómo te ha ido por España?


  —Imagínate, sin parar ni un momento. —Removí el café, sonriente—. Mi hermana no me soltaba ni para ir al aseo y mi madre me metía la comida hasta por los ojos. —Suspiré—. Muy bien, Dael. Siempre es agradable volver a casa.


  La holandesa tocó mi mano y entrelazó sus dedos con los míos, mirándome a los ojos.


  —¿Y tú cómo estás? Sobre… lo tuyo con Braam.


  —Igual que cuando me fui —le confesé—. Mis sentimientos no han cambiado ni un ápice. Sigo echándolo de menos tanto como siempre. Y… sigo sin poder descansar bien por las noches. Además, Braam no deja de mandarme mensajes preciosos.


  —No te deja en paz.


  —No lo hace, Dael. —Bajé la vista al suelo y sonreí—. Y me alegro de que así sea.


  —¿Te alegras de que no te deje en paz? ¿Tú estás mal de la cabeza o qué?


  Solté una carcajada.


  —Debo de estarlo.


  —¿Le has perdonado?


  —Creo que sí. Lo hice el mismo día que hablé con él, en nuestra portería, antes de volar hacia España. Si me pongo en su lugar, puedo llegar a entender que actuase de esa manera. No lo hizo bien, en eso no he cambiado de opinión, sin embargo, el amor puede hacerte actuar como un auténtico gilipollas. Y… Braam jura que no tocó a esa mujer, que no hicieron el amor.


  —¿Has hablado ya con él sobre lo que piensas?


  —Todavía no, pero creo que voy a ir a verlo. Esta noche. —Me mordí el labio inferior—. Ya no aguanto más. Le quiero.


  —Pero, Carmen, Braam piensa que estás en España, que no vas a volver a Ámsterdam. ¿Qué ocurrirá si cuando vayas está con otra?


  —Pues que, entonces, me daré por vencida del todo y tendré que aceptar que se ha acabado. —Dejé la taza de café sobre la barra y miré a mi amiga a los ojos—. Y quizás sea una tonta por hacerlo, pero confío en Braam. Él no me seguiría enviando mensajes preciosos si no sintiese lo que dice en ellos.


  —Ojalá tengas razón. No quiero volver a verte tan mal como cuando rompisteis.


  —Yo tampoco quiero estarlo, Dael, yo tampoco.


  Estaba tan nerviosa que mi estómago saltaba cada vez que pensaba en que iba a volver a verle.


  De pie junto a la puerta del Mövenpick Hotel, alisándome la falda del vestido azul que llevaba esa noche, me daba ánimos para seguir caminando y presentarme ante Braam. Aunque cada vez que me movía para hacerlo, el miedo de encontrarlo junto a otra mujer me paralizaba.


  Me repetía una y otra vez las palabras de mis amigas antes de salir del apartamento. Tanto Irene, Julia, como Dael, me avisaron de eso aquello podría pasar, y que si Braam ya había encontrado a otra que calentase su cama, tendría que olvidarle para siempre. Y creo que esa posibilidad era la que más miedo me daba de todas, porque no sabía si sería capaz de conseguirlo.


  Empujé la puerta y caminé por fin hacia el interior del hotel. El hall estaba despejado y no me crucé con ningún cliente.


  La recepcionista me sonrió al verme. Me dirigí hacia ella y la saludé con simpatía.


  —Buenas noches, señorita. Cuánto tiempo sin verla por el hotel.


  —Buenas noches. Sí, esto… verás, emm… ¿sabes si el señor Geldof está por aquí?


  —El señor Geldof está en su suite —contestó enseguida—. ¿Quiere que le llame para anunciar que ha venido?


  —No, gracias, ya subo yo sola.


  Pulsé el número tres en el ascensor y cuando se cerró la puerta, me apoyé en la pared, notando que se me saldría el corazón en cualquier momento.


  Al llegar, dudé si estaba haciendo lo correcto presentándome en su casa sin avisar. Pero, obviando mis dudas, recorrí aquel pasillo, ese que tantas veces crucé de su mano, y me planté en la puerta de su suite.


  Apoyé una mano en la tibia madera y cerré los ojos, sintiendo que me faltaba el aire. Llegado el momento de la verdad, la valentía se esfumó de entre mis dedos.


  Di un par de pasos hacia atrás, negué con la cabeza. Después de todo lo que había sucedido entre ambos, ¿cómo iba a ser capaz de traspasar aquel muro que había entre Braam y yo?


  Una lágrima escapó y mojó mi mejilla. No podía hacerlo, no tenía valor, no podía. Me estaba agobiando y di media vuelta, para marcharme.


  Era una cobarde, estaba tan cerca… y no podía hacerlo.


  Pulsé de nuevo el botón del ascensor, para que subiese a por mí y esperé mientras tanto.


  —Carmen.


  La voz de Braam a mi espalda logró que el aliento se me congelase en los labios. Con el corazón latiendo como loco y una sensación de mareo que me volvía débil, giré para encararlo.


  Al ver su cara, las ganas de llorar regresaron a mí. Estaba tan guapo…


  Su cabello rubio, revuelto, sus preciosos ojos verdes fijos en los míos, la camisa abierta dejando a la vista su fuerte pecho. Los pantalones grises de pinza, que tan bien le sentaban, estaban desabotonados, y sus pies descalzos, sobre la suave moqueta beige.


  Mis piernas temblaban al tenerle delante y al darme cuenta de que iba a medio vestir. No estaba solo. Bajé la mirada al suelo y me obligué a no volver a mirarle. Saber que había otra mujer con él, era arrollador para mí.


  —¿Qué haces aquí, en Ámsterdam? Pensaba que seguías en España —me preguntó, recortando la distancia que nos separaba.


  —Ha… ha sido un error venir al hotel.


  —¿Te ibas a ir sin verme? —Parecía contrariado—. Si no llego a salir a buscarte, ¿te hubieses ido?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —¡Porque no se me ha perdido nada aquí! —Me humedecí los labios—. ¿Y tú cómo has sabido que estaba en tu hotel?


  —Acaba de llamarme la recepcionista para avisar que subías.


  —Chivata… —susurré para mí, apretando los labios.


  Braam resopló, nervioso, y se pasó una mano por el cabello, sin saber qué hacer a continuación. Alzó una mano y señaló hacia su suite.


  —¿Quieres… entrar a tomar algo?


  —No, no te molestes, no quiero ser un incordio, tienes visita.


  —¿Visita? —Frunció el ceño—. ¿Por qué lo dices? Estoy yo sólo en casa.


  —¿No hay una mujer contigo?


  —La única mujer que hay ahora mismo conmigo, eres tú.


  —Vas a medio vestir y yo…


  —¿Me has visto así y has pensado que estaba con otra? —Braam alzó las cejas y se tapó los ojos con las manos—. ¡Joder, Carmen! ¿Te ibas a ir por eso?


  —¡Sí, me iba a ir por eso!


  Él maldijo entre dientes y tiró de mi brazo para abrazarme con fuerza.


  Al volver a sentir su olor en mis fosas nasales, mis piernas flaquearon. Me agarré a él y lo rodeé por el cuello, con los brazos, apretándome contra su cuerpo, abrazándolo con todas mis ganas. Mi lugar, eso es lo que sentí al tenerlo contra mí. Él era mi lugar en el mundo, mi casa. Apoyé la mejilla sobre su pecho y me dejé abrazar por Braam, escuchando el latir acelerado de su propio corazón.


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Ámsterdam? —susurró, con la mejilla apoyada sobre mi cabeza.


  —No vuelvo a España, te mentí. Fui a visitar a mi familia, nada más.


  —¿Te quedas aquí para siempre?


  —Sí.


  —¿Por qué me mentiste?


  —Porque estaba dolida contigo.


  —¿Sabes que casi me matas del disgusto, maldición? Pensé que no volvería a verte. —Me cogió de la barbilla y levantó mi cara, para que lo mirase a los ojos. Seguíamos abrazados, y sin intención ninguna de separarnos—. Tenemos que hablar. Y me da igual si tienes cosas que hacer ahora. Nos debemos una conversación, Carmen.


  —Había venido para eso, pero me dio miedo e… iba a irme.


  —Tenemos que trabajar ese jodido miedo tuyo.


  —Y tu desconfianza.


  Braam sonrió y apoyó la frente sobre la mía. Parecía más aliviado.


  —Trabajaremos lo que quieras, siempre que sea juntos.


  Asentí y me aparté un poco de él, rompiendo nuestro abrazo. Al ver que Braam se quedaba sin saber qué hacer por mi reacción, alcé una mano y señalé hacia la suite.


  —¿Todavía sigue en pie la invitación para tomar algo en tu casa?


  —Vamos —dijo de inmediato.


  Cogió mi mano, entrelazando nuestros dedos, y cerró la puerta cuando estuvimos dentro de su casa.


  Todo estaba tal y como lo recordaba. Incluso el cuadro torcido y los periódicos sobre la pequeña mesa auxiliar del salón.


  Braam tiró de mí hasta la cocina y sacó una botella de vino, la cual descorchó con maestría y sirvió en dos copas.


  —Perdona que no te haya invitado a sentarte en el sofá mientras servía el vino, pero no quiero dejar de mirarte ni un segundo. —Me pasó una copa y bebí de ella, para ocultar mi sonrisa—. Todavía no me creo que estés aquí. —Acarició mi mejilla, observándome con adoración—. Te quiero.


  Contuve la respiración al escuchar su declaración de amor. Teníamos muchas cosas que aclarar, lo sabía, teníamos una larga conversación pendiente, sin embargo…


  Tiré de su camisa y lo besé con fuerza. No pude aguantar las ganas de hacerlo, llevaba deseando sentir sus labios desde hacía siglos. Estar tanto tiempo sin él había sido un suplicio.


  Braam me rodeó con sus brazos y me apretó contra él. Respondió al beso con un ansia animal, dejando escapar un gemido gutural, aplastándome contra el frigorífico. Nos acariciamos con unas ganas locas, tocando cada parte de nuestros cuerpos, dejando claro todo lo que nos habíamos extrañado.


  El calor que se apoderó de mi bajo vientre era apremiante. Me deshice de la camisa de Braam, tirándola al suelo, besando su pecho musculoso, haciéndolo jadear de puro placer.


  —Oh, Carmen, si seguimos así no voy a poder parar. Tenemos que hablar.


  Le mordí el labio inferior, clavando mis ojos en los de él.


  —Tenemos toda la noche para hablar, te necesito… —Lo besé ardientemente—. Te quiero, Braam.


  —¡Maldición! ¿Sabes cuánto tiempo llevo queriendo escuchar esas palabras salir de tus labios?


  —Te quiero —repetí contra su boca.


  —Y yo te amo con todo mi corazón, Carmen.


  Me levantó en peso y enredé las piernas alrededor de sus caderas. Conmigo en brazos, se dirigió hasta la cama, sin dejar de besarnos ni por un segundo.


  Me dejó sobre ella con delicadeza y me alzó un poco la falda, para tocar mis muslos. Hundió la cara entre ellos y lamió la delicada piel de mi ingle, haciéndome contener el aliento.


  —Te he echado tanto de menos… —susurró apoyando la frente en mi estómago—. Han sido tantas las noches en las que he deseado tenerte en mi cama… tenerte de nuevo en mi vida.


  Subió por mi cuerpo y se recostó sobre mí, besándome, poseyendo mi boca con su lengua, demostrando que todo lo que decía era cierto. Notaba su pene, duro y preparado, contra mi delicada abertura, y los temblores que recorrieron mi cuerpo, nos hicieron sonreír.


  Besó mis senos, los mordisqueó y me hizo llegar hasta cotas de gozo inigualables. Nunca llegaría a comprender qué tenía Braam para que mi cuerpo reaccionase de esa forma a su contacto, pero si de algo estaba totalmente segura era de que aquello nunca terminaría, de que mi deseo por él no cesaría jamás.


  Entre caricias y besos, nos desnudamos el uno al otro, despacio, disfrutando cuando cada prenda caía al suelo, elevando el gozo hasta que la bruma adormeció nuestra consciencia, y sólo quedó la pasión.


  Braam lamió el lóbulo de mi oreja, susurrándome dulces palabras al oído, palabras que humedecían todavía más mi sexo.


  —Carmen… ¿cómo quieres que te haga el amor, duro o suave? —me preguntó, al igual que hizo el primer día.


  Sonreí, al recordar aquella noche, la noche en la que empezó nuestra historia. La noche en la que comencé a enamorarme de Braam Geldof.


  —Duro —contesté, al igual que dije la primera vez.


  —Que sea duro, entonces —añadió sonriendo ladeadamente, abriéndome de piernas.


  Recostados en la cama, adormecidos y saciados tras aquel increíble acto sexual, permanecimos abrazados hasta que nuestras respiraciones se normalizaron.


  No recuerdo si dormitamos en algún momento, pero lo que nunca olvidaré fue que Braam no dejó de decir lo mucho que me amaba durante y después de hacer el amor. Parecía no querer dejar de acariciarme, ya que sus manos no perdieron el contacto con mi piel ni por un segundo. Yo, apoyando la cabeza sobre su hombro, lo miraba relajada, y tan tranquila como hacía mucho tiempo que no lo estaba.


  —No te puedes hacer a la idea de lo mucho que te he extrañado, Carmen.


  Rocé su mejilla rasposa con mi nariz, ronroneando como un gatito, y sonreí.


  —Puedo imaginarlo, porque a mí me sucedía lo mismo.


  —Nuestro distanciamiento fue por mi culpa —reconoció—. Cuando vi que ese tío te besaba, yo… creo que nunca he estado más furioso en mi vida. No me paré a pensar en lo que estaba haciendo, simplemente quise que sintieses el mismo daño que tú me habías causado.


  Me incorporé un poco de la cama y apoyé el cuerpo sobre uno de mis codos, mirándole a los ojos.


  —La diferencia es que yo aparté a Patrick y no permití que siguiese besándome, y tú… —Apreté los labios, recordando con dolor lo ocurrido—. Te lanzaste a por otra mujer. La… besaste y dejaste que te tocase y que…


  —Fue despecho —habló, aceptando su error. Me cogió por la barbilla e hizo que lo mirase a los ojos—. Carmen, créeme cuando te digo que no hice el amor con ella. Sólo fueron un par de besos y… en todos te veía a ti.


  —Ya, claro, me veías a mí teniendo a una mujer tan guapa dispuesta a todo.


  —Para mí no hay mujer más preciosa que tú. Nadie me hace sentir lo mismo que me provocas tú. —Juntó nuestras frentes y cerró los ojos con fuerza—. Fui un tonto, y un… imbécil. No sé cómo hacer para que me perdones. Pero si tengo que ponerme de rodillas y decirte lo mucho que te amo, a diario, lo haré. —Me besó con delicadeza—. Lo único que quiero es estar contigo. Pase lo que pase, aunque tengamos que luchar con tus miedos y mi desconfianza.


  —Braam, yo no quiero estar luchando a diario. Quiero una relación sana y estable, no una guerra continua.


  Él asintió, humedeciéndose los labios.


  —¿Crees que podrás perdonarme algún día?


  —Ya estás perdonado. —Al ver la incredulidad en su rostro, reí—. Te perdoné el día que me marché a España, cuando fuiste a mi apartamento.


  —Pero… no contestabas a mis mensajes. Pensé… que iba a perderte.


  —No contesté, y quizás fue orgullo lo que me impidió hacerlo. Todavía me dolía lo ocurrido, y me jodía echarte tanto de menos.


  —Fueron semanas horribles. No dejaba de culparme por haberte perdido, por haberme comportado como un capullo, por no haber tenido la madurez suficiente y no haber sabido responder como la situación lo merecía. —Me besó con intensidad—. Cuando te marchaste, la noche de la pelea, no pude pegar ojo. Me dolía el corazón.


  —A mí también.


  —Te busqué al día siguiente, y al siguiente. Te enviaba mensajes, te llamaba y no contestabas. Creo que nunca me sentí tan perdido, nunca. —Frunció el ceño—. Incluso hablé con tu amiga Dael.


  —¿Hablaste con ella? —Dael nunca me mencionó nada sobre la conversación.


  —Me dijo que te dejase en paz, que no querías saber nada de mí, que no te merecía. Que te había hecho tanto daño que no merecía ni ver un solo rizo de tu cabello.


  —¿Fue muy dura contigo?


  —Más que dura, yo diría tajante. Esa mujer parece de hielo.


  —Lo parece, pero es todo fachada. Dael es una tía que vale la pena tener en tu vida. Algún día me darás la razón.


  —A la única que quiero tener en mi vida, es a ti. —Capturó mi boca con sus labios y me recostó de nuevo sobre el lecho, inmovilizando mis manos con las suyas. Respondí de buena gana y nuestras lenguas juguetearon, divertidas y excitadas, con la del otro. Cerré los ojos, extasiada por el torrente de deseo que Braam provocaba en mi cuerpo—. Te quiero.


  —Otra vez. Me encanta escuchártelo decir. Pensé que no volvería a oírlo.


  —Te quiero, Carmen, te quiero y te voy a querer siempre.


  Lo rodeé con mis brazos y fundí nuestras bocas en otro beso necesitado. Alcé las caderas, para que Braam supiese que mi cuerpo pedía más de él. Me miró maravillado, sonriendo, con los ojos brillantes.


  —Y yo que creía que tendría que ir a España a buscarte.


  —¿Hubieses hecho eso?


  —Ya estaba planeándolo. —Frotó la puntita de nuestras narices, con delicadeza, y señaló hacia el sofá—. ¿Ves el plano? ¿El que está enrollado?


  —Ajá.


  —Es un mapa de Madrid.


  —¿Y para qué necesitabas un mapa?


  —Para comprar un terreno y construir un hotel allí.


  —¡No! —Lo miré alucinada.


  —Sí, mi amor. No concebía la idea de no volver a verte más. Así que, si tú no te quedabas en Ámsterdam, yo sería el que me iría a Madrid contigo.


  —¡Pero, Braam! ¡No sabías si iba a perdonarte! ¿Hubieses construido un hotel allí sin la seguridad de saber si lo nuestro se arreglaría?


  —Consigo todo lo que me propongo, ¿ya no te acuerdas? —Puse los ojos en blanco, por su chulería, y él rió—. Creo que me hubieses perdonado sólo por no escucharme pedirte perdón una y otra vez.


  Solté una carcajada y le di un suave golpe en el hombro, haciéndole reír a él también. Lo miré maravillada, aceptando que estaba loca y profundamente enamorada de ese holandés rubio de mirada verde.


  Acaricié su mejilla rasposa y lo besé.


  —¿Sabes algo?


  —¿Qué?


  —Que nunca había sentido esto por nadie. Que no he deseado a ningún otro como te deseo a ti, que estoy segura de que jamás voy a cansarme de esto, porque eres especial, Braam Geldof. Eres el hombre ideal para mí, el que desde niña soñé encontrar. Tan diferentes y a la vez tan iguales.


  —¿Y tú sabes algo? —preguntó con la mirada brillante.


  —¿Qué?


  —Que vas a venirte a vivir conmigo.


  —¿Ah, sí? —Solté una carcajada—. ¿Y quién te ha confirmado semejante noticia? Porque yo me acabo de enterar.


  —No me lo ha confirmado nadie, pero… —Sonrío con picardía—. ¿Acaso no te acuerdas de que soy un hombre bastante insistente?


  Me quedé sin palabras.


  —¿De verdad quieres que vivamos juntos? ¿No es demasiado pronto?


  —Para el amor no hay fechas establecidas, Carmen. Sin embargo, quiero que estés segura y que lo hagas sólo porque te apetece hacerlo. —Nos besamos y yo noté que todo desaparecía de mí alrededor—. No voy a agobiarte, cuando estés preparada. —Cogió mi mano y besó la palma, deteniéndose en cada uno de mis dedos—. Tengo hueco de sobra en mi armario, si quieres puedes ir trayendo algo más de ropa. Por comodidad, más que nada.


  Asentí inmediatamente. Quizás tardase un poco en atreverme a dar ese paso, sin embargo, sabía que acabaría haciéndolo, porque cuando se trataba de Braam, siempre tenía la impresión de querer más y más, de intentar exprimir el tiempo a su lado. Lo besé con ardor y acaricié su espalda, notando como su piel se erizaba bajo mi contacto.


  —Braam.


  —¿Sí?


  —¿Todavía quieres presentarme a tus padres?


  Él rió, emocionado, dándome miles de besos, haciéndome reír. Me abrazó con intensidad y apoyó su mejilla en mi cabeza.


  —¿Y tú todavía quieres presentarme a tus amigos?


  —Sí, quiero. Sin embargo, primero me apetece disfrutar un poco más de ti a solas. Necesito recuperar el tiempo que hemos perdido.


  —Lo recuperaremos todo, y te haré el amor tantas veces que me pedirás clemencia para tu pobre tulipán.


  Solté una carcajada y eché la cabeza hacia atrás, divertida.


  Todavía no sabía cómo había podido sobrevivir tanto tiempo sin él. Braam Geldof me insuflaba energía.


  Me incorporé, gloriosamente desnuda, y me coloqué sobre él a horcajadas, apoyando los brazos sobre su torso. Lo miré desde arriba y acerqué mi boca a sus labios, para susurrarle de forma sexy:


  —Pues, no perdamos más tiempo. Hazme el amor otra vez, hasta que olvide las noches que pasé llorando por no tenerte a mi lado.


  —Oh, mi Carmen. —Me abrazó tan fuerte que creí que me aplastaría. Cerré los ojos, tan feliz como nunca y lo besé con unas ganas infinitas—. Te quiero, te adoro, y te lo demostraré hasta la saciedad, porque no hay mayor dicha que la de una vida junto a ti.


  Epílogo


  Decenas de personas paseaban por la Plaza Dam y el barullo de sus voces era ensordecedor.


  La noche había caído sobre la ciudad de Ámsterdam, y el buen tiempo, debido a las temperaturas veraniegas, animaba a los autóctonos y turistas a pasar más tiempo en la calle.


  Los canales estaban preciosos, ya que las plantas que los bordeaban estaban en plena floración, y los barcos, llenos de turistas hasta los topes, mostraban las maravillas que escondía aquella preciosa ciudad holandesa.


  Sentadas en la terraza de un restaurante en el corazón de la plaza, Irene, Dael, Julia y yo reíamos y charlábamos, mientras el camarero nos servía sendas cervezas bien frías, a pesar de que el termómetro sólo marcaba veintidós grados en pleno mes de agosto.


  Con curiosidad, nos echamos hacia delante, para ver la foto que Julia nos mostraba desde su teléfono móvil.


  —Mirad, chicas, éste es Niek Herman. —Me dejó el teléfono para poder verlo bien—. El hijo mayor de mis jefes.


  Ladeé la cabeza y me fijé con atención en el hombre por el que mi amiga llevaba suspirando desde hacía más de un año.


  Era un chico muy mono. De cabello castaño, ojos del color de la miel y cuerpo de modelo. En la foto se le veía bien agarrado a una chica preciosa, y ambos parecían felices.


  —Es muy guapo, Julia —comenté asintiendo—. ¿Y quién es ella?


  —Pues… no lo sé. —Sonrió—. Esta foto se la robé de su página de Facebook. Seguramente sea una fan de las que van a verle en concierto.


  Irene acercó la cabeza y le echó un vistazo también.


  —¡Uy, sí que es guapo, Julia! ¿Y dices que está interesado en ti?


  —Eso creo —dijo ella, mordiéndose el labio inferior, con una risilla tímida—. Me mira de una forma muy especial cada vez que nos cruzamos en la casa de sus padres, cuando cuido de sus hermanos pequeños.


  —¿Pero te ha dicho algo?


  —No, todavía no. La verdad es que me pongo bastante nerviosa cada vez que me lo encuentro, y me voy corriendo antes de dar tiempo a que suceda.


  Dael me cogió el teléfono de Julia de las manos y se lo acercó a la cara para ver bien a Niek Herman.


  —No es tan guapo —habló, recitando su típica frase.


  —¡Vamos, Dael, sí que lo es! —exclamó Julia, incrédula.


  —Estoy deseando ver a un hombre al que Dael considere guapo —expresó Irene sin contener la risa.


  —¿Pero existirá ese hombre? Con lo exigente que es, va a morir rodeada de gatos —dije riendo.


  Dael alzó las cejas y me dio un codazo.


  —Moriré sola, los gatos me dan alergia.


  Todas rompimos a reír y brindamos con las cervezas. La gente de nuestro alrededor se dio la vuelta para observarnos, pero nos dio igual. Nuestras reuniones semanales para cenar eran sagradas, le gustase a quien le gustase.


  —Y, bueno, Carmen… cuéntanos cómo te va viviendo con Braam Geldof —dijo Irene, guiñándome un ojo.


  —¡Eso, eso! —la secundó Dael—. Todavía me acuerdo de cierta persona que estuvo una temporada en modo ameba y que decía que ningún hombre era para ella. Y, fíjate, cuatro meses después de vuestra reconciliación ya vivís juntitos.


  —La verdad es que ha ido todo más rápido de lo que me imaginaba —reconocí entre risas—. Pero… es que mi cuerpo me pide estar con Braam.


  —Te comprendo, cielo —saltó Irene, apoyando una mano en mi brazo.


  —¡Claro que la comprendes! ¡Te fuiste a vivir con mi primo a los dos meses de conoceros! —Se carcajeó la holandesa.


  —Cuando hay amor, lo que menos importa es el tiempo.


  —Eso es verdad —asentí de acuerdo con ella—. Parece que conozco a Braam toda la vida.


  —¿Tan aburrido es? —se burló Dael.


  —¡No, idiota! ¡Pero nos complementamos tanto y nos conocemos tan bien, en tan poco tiempo, que tengo la sensación de que siempre ha estado ahí, de que lo antinatural era que no viviese con él.


  Julia y Dael se miraron sonrientes.


  —Pues… ya tenemos dos habitaciones vacías, Julita.


  —Vamos a tener que ir pensando en alquilar alguna, porque sin Irene ni Carmen, pagar las facturas a final de mes va a ser muy caro.


  —Mañana pondremos un anuncio —declaró Dael.


  Irene levantó los brazos y saludó, como si se acercase alguien.


  —¡Mirad, es Álex! ¡Álex, estamos aquí!


  Todas dirigimos nuestros ojos hacia donde Irene señalaba, y efectivamente, vimos a Álex caminar hacia nosotras, sonriente, sin embargo, no venía solo. Agarrada de su mano, Nina también nos sonreía con timidez.


  Dael puso los ojos en blanco y apoyó la espalda en el respaldo de su silla, cruzando los brazos.


  —El que faltaba.


  —Dael, no seas borde —la reprendió Irene—. Álex siempre cena con nosotras.


  —Y salto de alegría cada vez que le veo —contestó sarcástica.


  Cuando llegaron donde nos encontrábamos, nuestro amigo nos besó a cada una para saludarnos, excepto a Dael, que puso la mano para que no se acercase.


  —¿Qué hay, chicas? Conocéis a Nina, ¿verdad?


  —Por supuesto —dije, dándole la bienvenida a nuestra camarera—. Sentaos con nosotras.


  —Falta una silla —comentó Nina, mirando a su alrededor.


  A lo que Dael se levantó de la suya y le sonrió con tirantez.


  —Quédate la mía, yo me tengo que ir.


  —¡Pero, Dael! —saltamos todas.


  —La semana que viene seguro que puedo quedarme más tiempo.


  Se despidió apresuradamente y se marchó, dejándonos a todos con mal cuerpo.


  Álex frunció el ceño, viéndola alejarse, y cogió la mano de Nina.


  —No sé qué coño le pasa a esa tía conmigo. Todo esto lo ha hecho porque he llegado yo.


  —Ella es así —dije, quitándole importancia—. Para ella, todavía no has hecho ningún mérito para formar parte del grupo.


  —¿Y qué quiere que haga más? ¿Aprender a tocar los bongos? Ya no sé qué hacer para que no se comporte conmigo como si quisiese sacarme los ojos.


  Irene le palmeó los hombros, serenándole con su mirada.


  —No tienes que hacer nada, Álex, es Dael la que debe comportarse como una tía de treinta años, y no como si tuviese quince.


  —¡Buenas noches! —Una profunda voz masculina nos hizo alzar de nuevo la vista.


  Ante nosotros estaban Lievin y Braam, que acababan de llegar de sus respectivos trabajos. Saludaron a mis amigas y chocaron la mano de Álex.


  Al cruzar la mirada con la de mi chico, nos sonreímos. Cogió una silla que acababa de quedarse vacía y la arrastró hasta mi lado. Me dio un beso, intenso y repleto de deseo, que me dejó atontada, y cogió mi mano.


  —Acabamos de cruzarnos a Dael. Nos ha dicho que no podía quedarse más tiempo. —Señaló a Álex con los ojos—. Es por él, ¿verdad?


  —¿Tú también te has dado cuenta?


  —No lo aguanta, es evidente. —Se llevó una mano a la cara y se cogió el mentón, pensativo—. ¿Ha pasado algo entre ellos?


  —Que nosotras sepamos, no. Pero ninguna le damos mucha importancia. No es la primera persona que se le atraganta. Al principio, con Irene se comportaba de igual modo. Supongo que con el paso del tiempo, su forma de actuar con Álex cambiará.


  Como ya estábamos todos, pedimos algo para cenar.


  Como de costumbre, fue un rato muy ameno, en el que no dejamos de reír y de sentirnos afortunados por tenernos los unos a los otros.


  Esa gente se había convertido en mi familia, y no podía haber conseguido una mejor.


  Acabamos tan llenos que apenas podíamos caminar. Agarrada de la mano de Braam, nos despedimos de nuestros amigos y tomamos rumbo a casa. Al Mövenpick Hotel.


  No recordaba cuándo fue la primera vez que sentí ese hotel como mi hogar, pero ya no concebía vivir en otro sitio diferente. Aunque, supongo que mis sentimientos eran tan intensos porque Braam estaba allí. Si mi chico se hubiese ido a vivir a un iglú, seguramente también me sentiría en casa, porque mi hogar era él.


  Caminamos por las calles de Ámsterdam, rodeados por la penumbra de la noche y las luces de los canales. Charlábamos de todo un poco. De nuestro día, de nuestros amigos, de lo bonita que estaba la ciudad en verano…


  Nos besábamos cada poco, y quizás parecíamos dos adolescentes que no eran capaces de quitarse las manos de encima, no obstante, era tan fuerte lo que sentíamos que no podíamos dejar de hacerlo. Besar a Braam y acariciar su piel era mi mayor vicio, y el único que no dejaría nunca.


  Subimos por el ascensor del hotel y llegamos a la tercera planta.


  Abrimos la puerta de casa y pasamos al interior entre risas, ya que Braam se empeñó en cruzar el umbral conmigo en brazos.


  Me dejó en el suelo, al borde de la cama y me besó desesperadamente. Respondí con todas mis ganas, mientras que el corazón golpeteaba en mi pecho y en mi estómago sentía miles de descargas eléctricas.


  Me hizo girar y empezó a desabotonarme el vestido. Mientras lo hacía, me fijé en el cuadro doblado del vestíbulo. Braam se negó a volver a ponerlo recto.


  Noté sus labios en mi hombro derecho y cerré los ojos, disfrutando de esa caricia.


  —¿Sabes que estoy todo el día pensando en ti?


  —¿Ah, sí? —pregunté, con una sonrisilla traviesa en los labios—. Y yo que creía que era la única que pasaba las horas con tu rostro en mi mente.


  —Tenía muchas ganas de verte. —Apoyó las manos en mis caderas y deslizó el vestido hacia abajo, desnudándome—. Y más ganas todavía de hacerte el amor.


  —Entonces, no seré yo la que te prohíba hacerlo —susurré, dándome la vuelta y besando su cuello.


  Braam tomó asiento sobre la cama, sentándome sobre sus caderas, a horcajadas. Acaricié su torso desnudo y me maravillé de lo perfecto que era. Nunca me cansaba de mirarlo, de ver su rostro, de comprobar que sonreía para mí, que era yo la única que lograba encender su cuerpo, y de que él siguiese encendiendo el mío.


  Ya no había miedo, no había dudas, no había desconfianza.


  Sólo estábamos nosotros, y la dicha de amarnos tan intensamente y tan bonito.


  Hicimos el amor entre susurros y palabras de amor, y caímos exhaustos sobre la cama, respirando entrecortadamente.


  Braam me besó con ternura y me apretó contra su pecho.


  —¿Cuándo vamos a darle la noticia a los chicos? —me preguntó, mirándome, con la felicidad reflejándose en sus ojos verdes.


  —¿No crees que todavía es demasiado pronto?


  —¿Pronto? ¿Por qué? —Rió y me besó de nuevo—. ¿Quieres esperar hasta que no puedas ocultar la barriguita?


  Me mordí el labio y reí.


  Todavía me parecía raro eso de pensar que llevaba una nueva vida en mi interior. No fue una criatura planificada. Sin embargo, desde que nos enteramos de que existía, estábamos tan ilusionados que no nos importó que no hubiese entrado en nuestros planes desde el principio.


  —Creo que necesito asimilar un poco más la noticia —admití—. Ni siquiera lo saben nuestras familias.


  —Mi madre estará encantada. Su primer nieto —comentó Braam besando mi frente—. Está loca contigo, no hace más que repetirme que te cuide, que eres una gran chica.


  —Tú madre es tan amable… —Desde que nos conocimos, Kate y yo hicimos muy buenas migas. Era una mujer tan cercana y cariñosa, que comprendí enseguida de dónde le venía a Braam su lado tierno.


  —¿Entonces quieres que esperemos para decirles a todos que vamos a tener un bebé?


  Reí y me toqué la barriguita, todavía plana.


  —Dios… Braam, un niño de los dos. Es tan increíble…


  —Es una bendición, mi amor. —Me cogió por la mejilla y me besó con tanta pasión que me rendí de inmediato a sus labios, agarrándome con fuerza a sus brazos—. Nunca había pensado en la posibilidad de ser padre, no obstante, ahora ya no quiero que sea de otra forma. Voy a tener un hijo con la mujer a la que amo. Me has hecho más feliz en estos seis meses juntos de lo que lo he sido en mis treinta y cuatro años.


  —Yo también soy muy feliz, tanto que a veces creo que estoy soñando —respondí de inmediato, sin poder dejar de sonreír. Desde que nos enteramos de mi embarazo, mis labios se curvaban solos, sin motivo aparente.


  Braam escondió su cara en el hueco entre mi cuello y mi hombro, haciéndome reír por las cosquillas.


  —¿Recuerdas la noche que nos reconciliamos?


  —La recuerdo —asentí y me abracé más a él—. Estaba triste, y tan nerviosa…


  —Te echaba tanto de menos, mi vida… Pensé que no regresarías a Ámsterdam, que realmente lo nuestro se había terminado, y no hacía más que culparme por haberte perdido, y pensar qué hacer para volver a verte.


  Nos quedamos en silencio, recordando aquella época tan mala para ambos. Fueron unas semanas oscuras y vacías sin Braam. Creo que jamás me sentí de esa forma, y no quería volver a experimentar un vacío tan terrible en mi corazón.


  —Ambos nos equivocamos y actuamos mal.


  —Pero lo superamos —añadió él, feliz—. Cuando me llamó la recepcionista y me dijo que estabas en el hotel, ¡joder, creo que no he estado más nervioso en mi vida! Corrí hacia la puerta y cuando abrí, tú te ibas, sin ni siquiera verme.


  —Tenía tanto miedo…


  —No dejo de dar gracias al cielo, porque finalmente venció el amor.


  —Venció —asentí, repitiendo aquella palabra—. Aprendimos de nuestros fallos.


  —Y seguiremos aprendiendo de ellos. Seguiremos amándonos y resistiendo tormentas y huracanes, pero siempre juntos.


  —Y con nuestro bebé —añadí, mirando a Braam a los ojos. Y el amor que me devolvió su mirada me hizo sentir la mujer más dichosa del mundo.


  —Te quiero, mi amor.


  Nos besamos con dulzura, demostrando con nuestros labios lo que las palabras no supieron explicar. Nos seguimos acariciando, tumbados en la cama, susurrándonos al oído, percibiendo cómo vibraban nuestras almas con una dicha extraordinaria, porque cuando las personas encuentran a su igual, no hay sensación más maravillosa.


  FIN
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    Mita Marco: (Alicante, España). Es una escritora contemporánea de origen español, comenzó a escribir de modo casual hasta que llevó su pasatiempo a un nivel más profesional.
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